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   LA   OTRA   VIDA    DE    MARTIN   ALEGRIA
 
   


 
   
  
 



 
 
   Aún   en  estos   tiempos,  en  que  la  Ciencia  y  las  tecnologías   han   avanzado   tanto  en  todos   los   campos   del  saber   humano, es   muy  poco   lo  que  sabemos   respecto   al  funcionamiento   de  la  mente, existen   fenómenos   que  no tienen   explicación  lógica  y  que   rayan  en  lo  paranormal,  esta  historia  se  inserta   dentro   de  esta   categoría  y  aún  después de tantos  años   sigue permaneciendo   en  mi   memoria   como  si   hubiera  sucedido  sólo  ayer.
 
    
 
   -Dr. Camilo Chacón H. - Siquiatra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   PRÓLOGO    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
                             Hace   ya   bastantes  años,  con  ocasión  de  visitar  a  un  amigo, que  desgraciadamente    se  encontraba  internado   transitoriamente   en  el  Hospital   Siquiátrico  de  Santiago, más  conocido   como  el   Open  Door;  me  llamó  la  atención , entre  varios  otros, un  interno  que   se  desplazaba   por  las  dependencias   del  mentado  recinto  con  la  mirada  perdida,  iba  de  un  lado  para  otro  al  parecer  sin  ningún  rumbo  fijo, movía los  labios  como  si  estuviera  conversando  con  alguien  inexistente  y  de  vez  en  cuando  se  detenía, permaneciendo  estático   por  largos  minutos   y  luego comenzaba   a  mover   sus  manos  haciendo  extraños  gestos  y  ademanes,  que  a  los  visitantes  como yo, causaban  extrañeza, pero  que los  demás  internos,  auxiliares  y  médicos  lo  tomaban   como  algo  ya  habitual, la  verdad es  que  aquel  hombrecillo   de   aspecto  famélico  llevaba  ya  muchos años  internado  allí, y  como  me  informaron  los  residentes,  era  completamente  inofensivo. A  pesar  de  todo,  algo  de  aquel   enfermo  logró  conmoverme  y  me  acerqué  a  él,  permanecía  estático, era  un  hombrecito  de  pequeña  estatura,  muy  delgado,  diríase, casi  cadavérico, su  piel  era blanca  amarillenta, sus  cabellos  completamente  encanecidos,  su   rostro  aguileño, la  frente estrecha  y  sus  pómulos  prominentes  le conferían  un  aire  oriental, sus  ojos  eran  sin  embargo, grandes  y  profundos,  pero  en  ellos  no  se  observaba  el brillo  que suele  poseer todo  ser  vivo, me  dio  la  impresión  de  que  aquel  ser   era  un  especie  de  zombi  y  al  parecer   hice  un  comentario  en  voz  alta:
 
                       ”Más parece   que   estuviera  muerto  en  vida”.
 
                     “¡Vaya   que   es  verdad…y   quizás   sería  mucho  mejor  para él,  que  de  verdad  lo  estuviera!”. Me  volví  para ver a quien   había  pronunciado  esas  palabras  y  me  encontré  frente  a un  hombre  también de   pequeña  estatura, que llevaba  la cotona  blanca  característica  de  los  médicos, una  carpeta  negra bajo  el  brazo   y  que  me sonreía  con  una alegre   expresión  en  su  rostro.-
 
                       ”Doctor  Camilo  Chacón…para  servirle”  Se  presentó  extendiéndome  su  mano  pequeñita  como  la  de  un  niño,  yo  se  la  estreché  presentándome  a  su  vez , aquello  fue  el  comienzo  de  una  buena  amistad,  la  cual  me  permitió  adentrarme  un  poco  en  aquel  extraño mundo  y  conocer  la  historia  de  aquel   insano  cuyo  nombre  constituía  toda  una  paradoja  : Martín  Alegría.
 
                          Para   poder  desarrollar  la presente  novela   fueron   de  vital  importancia  los  archivos  personales   que  me facilitó  el  mentado  Dr. Chacón,  sin  cuya  colaboración  este  relato  no  hubiera  sido  posible, por lo  cual  vayan  mis mayores  agradecimientos  para  él y  para  su   estrecha  colaboradora   de  aquel  caso,   la  enfermera   Marlene   Manríquez,  QEPD.
 
    
 
   -Ernesto Miguel Peña  Páez
 
   


 
   
  
 



Capítulo I - La vieja fábrica
 
    
 
                                Se  llamaba  Martín  Alegría  y  su  apellido  era  motivo  de  constantes  bromas  entre  sus  compañeros  de  labores, bromas   que  ya  Martín  aceptaba  con  resignación  y  estoicismo, la  verdad  sea dicha, la personalidad  y  aspecto  de Martín  contrastaba  evidentemente  con el  apellido  que  llevaba, su  carácter  apagado  y  opaco,  sus  ojos  profundos  y  melancólicos  y  su poca   habilidad  para  hacer  amigos  le  jugaban  muy  en  contra,  a  pesar  de  aquello, no  era   Martín  un  sujeto  amargado  ni  huraño, nada de  eso,  lo  que  pasaba era  que  el  hombre  era  extremadamente  tímido  y  aquello  le  hacía  apartarse  de  los demás.
 
                              Como empleado, era en cambio Martín muy eficiente, cumplidor y puntual como pocos, respetuoso con sus superiores y conocedor de su trabajo. Se desempeñaba como operador de una de las máquinas más complejas de la fábrica textil, a la cual había ingresado veinticinco años atrás, siendo aún adolescente, como tantos otros, comenzó como aprendiz, realizando los trabajos más humildes, para ir, poco a poco avanzando y aprendiendo, hasta llegar a ser considerado por sus patrones, como el empleado modelo de aquella inmensa fábrica.
 
                            A Martín le encantaba su trabajo, pues allí, se sentía a sus anchas, en realidad, para él, la fábrica había llegado a ser su verdadera familia, y es que Martín era sólo, su timidez con el sexo opuesto habían hecho que él permaneciera soltero,  a pesar de que en aquella fábrica trabajaban cientos de muchachas, a él le chocaba la manera desenfadada en que ellas se expresaban y se burlaban de su persona, pero no siempre fue así:
 
                           Muchos años antes, cuando acababa de cumplir los veinte años de edad, había llegado a la fábrica una linda muchacha que a él le interesó, ella era alegre y desenvuelta, coqueteaba con todos y parecía que tampoco a ella, Martín le era indiferente, el joven pasó mucho tiempo antes de decidirse a declarársele, a pesar de que todos sus compañeros le aseguraban que ella también estaba enamorada y que solo esperaba que Martín se decidiera a proponerle pololeo, pero algo sucedió, algo que hizo que Martín se convirtiera durante largo tiempo, en el hazmerreír de todos sus compañeros de trabajo. Aquello ya estaba completamente olvidado por Martín, pero desde entonces jamás volvió a interesarse en ninguna otra mujer, la chica aquella, después de quedar embarazada, supuestamente de uno de los supervisores, se retiró de la fábrica y nadie más volvió a recordar dicho asunto
 
                            Así pasaron los años, Martín hubiera podido  llegar a ser supervisor o capataz ya que conocía casi todo lo referente a su trabajo en la fábrica, pero no tenía don de mando ni carácter para ello, conformándose con llegar a ser un muy buen operario a cargo de aquella importante máquina a la cual, él, conocía más que nadie, aquello lo llenaba de orgullo, por eso, en aquellas ocasiones en las cuales los trabajadores se reunían para celebrar, ya sea las fiestas de fin de año o los aniversarios, con unas pocas copas de alcohol, Martín se ponía locuaz, y entonces toda su 
 
   conversación versaba en lo referente a su trabajo en la máquina, lateando con ello a quien tuviera la mala suerte de convertirse en su interlocutor, al escucharlo, los demás exclamaban:
 
                         ” ¡Ya poh Martín, déjate de trabajar!”, entonces Martín se quedaba callado y ya no había manera de sacarle una palabra
 
                           Fuera de su trabajo, la vida de Martín transcurría en una forma tranquila y rutinaria, casi aburrida, como la definiría cualquier persona que la conociera, vivía, desde hacía algunos años, en una habitación bastante cómoda, ubicada en el segundo piso de una casa de huéspedes, situada en la calle San Diego, muy cerca del centro de Santiago. Su casera era una mujer de mediana edad, algo “entradita en carnes”, muy simpática y conversadora, consideraba a Martín como un excelente arrendatario, ya que jamás se atrasaba en sus pagos,  tampoco tenía vicios, no se emborrachaba ni hacía ningún tipo de escándalos. Pensaba que seguramente, él debía tener sus buenos pesos ahorrados, y tenía razón, ya que Martín, todos los fines de mes, depositaba puntualmente, en su cuenta bancaria, una buena parte de su sueldo, y así, aunque tenía lo suficiente para poder comprarse una vivienda propia, él estaba tan acostumbrado a vivir allí, que jamás se le hubiera pasado por la cabeza, la idea de mudarse, además le quedaba cerca de la fábrica, por esa razón él era de aquellos empleados que solían llegar con casi una hora de anticipación a la pega, para los demás, Martín era “el clásico chupamedias”, pero a pesar de todo, lo estimaban, porque siempre recurrían a él, para que les prestara dinero, cada vez que ellos tenían apuros económicos.
 
                           Muchos de sus compañeros de trabajo eran tan o más antiguos que él, los había visto envejecer, casarse, engordar  y a  menudo, los hijos de aquellos ingresaban también a la fábrica como aprendices. También la fábrica, al igual que sus trabajadores, envejecía, sus viejas paredes de ladrillos anaranjados, cada cierto tiempo, se cubrían de una capa de pintura para darle un nuevo aspecto, las máquinas se reparaban y gracias a los cuidados de sus operarios y técnicos continuaban produciendo kilómetros y más kilómetros de telas y de lanas. Pero se iban haciendo viejas y anticuadas, para nadie era un misterio que muchas de ellas estaban ya obsoletas y no rendían lo suficiente, pero aún así, continuaban en servicio.
 
                          Como muchas de las empresas del mismo rubro, la fábrica había empezado siendo una pequeña empresa familiar, que fue creciendo y desarrollándose hasta transformarse en un monstruo impersonal que seguía su rutina casi por inercia, había tenido también sus momentos de crisis, como sucedió en los ”tiempos de la UP”, en donde los trabajadores se ”tomaron la empresa”, convirtiéndola, al igual que muchas otras, en Unidad Económica”, llegándose a duplicar el número de trabajadores, después de aquel período, la Empresa volvió nuevamente a sus antiguos dueños, pero estos decidieron desprenderse de ella, pasando así a otras administraciones.
 
                            Ahora, todas las empresas del rubro estaban en mal pie, debido a la importación de productos, provenientes del Asia, similares y a bajo precio, a pesar de ello, ningún trabajador dudaba de que la empresa superaría los difíciles momentos por los que pasaba, y saldría adelante 
 
   como en anteriores ocasiones. Como para ratificar aquello, durante el último año, habían comenzado a llegar una buena cantidad de maquinaria moderna, la cual iba a reemplazar a las antiguas, aquello requería mayores conocimientos a los trabajadores, los cuales debían de capacitarse, además ocupaban menos mano de obra, los ”viejos”, miraban con desconfianza aquellos cambios tecnológicos, ellos seguían aferrándose al pasado.
 
                             Pero se equivocaron, muy pronto los rumores comenzaron a circular cada vez más insistentemente:”Que la Empresa estaba totalmente desfinanciada, que la deuda con los bancos era ya impagable y por lo tanto no había dinero ni crédito para adquirir la materia prima “, el fantasma de la quiebra parecía hacerse ya una realidad, todo aquello se comentaba en los extensos pasillos, los mismos pasillos, en los cuales no era raro encontrar a las parejas de operarios tomados de la mano, ya que en ellos se habían iniciado tantos amoríos y romances, muchos de los cuales terminaron en matrimonio.
 
                           Por supuesto que tanto los ejecutivos como los dirigentes de los trabajadores, se apresuraron a desmentir aquellos rumores, asegurando, que, aunque la situación era difícil, la Empresa lograría salir adelante, por lo cual, la fuente laboral estaba asegurada.
 
                          Por esa razón, cuando finalmente se produjo la quiebra, nadie quería creerlo, ”viejos”, que durante casi toda su vida habían vivido prácticamente dentro de  la fábrica, se miraban perplejos, al escuchar, reunidos en el amplio Casino, al representante del Síndico de Quiebras, que decía:
 
                         “A partir de hoy, tal como la ley lo dispone, éste Síndico se hace cargo de la Empresa declarada en quiebra, por lo tanto, desde ahora, cesan todos los contratos de los trabajadores, pasando a ser Ustedes, acreedores principales, serán pués sus abogados, los que deberán velar para que todos los pagos, sean estos salarios o indemnizaciones que correspondan, se cumplan en los plazos requeridos. No obstante lo cual, este Sindico ha solicitado un préstamo al Banco, para que los sueldos correspondiente a este mes, les sean a todos cancelados.”
 
                          Así, con estas frías palabras, se cumplía la ley, y todo se terminaba. Se escuchó un murmullo en la sala que fue “in crescendo”, hasta que el representante del Síndico, que era un pequeño hombrecito, vestido rigurosamente de negro, al igual que un sepulturero, les hizo callar para proseguir con su “discurso”:
 
                        “Es mi deber, decirles, que, aunque remotas, existen algunas probabilidades de que la Empresa pueda seguir funcionando, esto se verá dentro de los próximos días, mientras tanto, una cantidad reducida de trabajadores serán re contratados para poder terminar con las tareas pendientes, he dado instrucciones a los jefes de sección para que seleccionen a aquellos que seguirán en funciones durante tres semanas más, las listas serán confeccionadas  y aquellos que resulten convocados deberán presentarse mañana  las ocho AM, los demás pueden considerarse “cesantes” e iniciar desde ya los trámites respectivos para cobrar los subsidios que correspondan”
 
                            Esa tarde, del total de casi mil quinientos trabajadores, doscientos cuarenta de ellos quedaron seleccionados para continuar en la fábrica, los demás comenzaron a desocupar sus casilleros para llevarse sus pertenencias, Martín quedó entre los seleccionados, su jefe lo dejó, por ser imprescindible en su máquina y porque conocía todas las demás, sólo por eso, muchos operarios más antiguos que él, debieron retirarse, fue aquel un momento muy triste, como recordaría después:
 
                         “Nunca olvidaré aquella tarde, cuando nos marchábamos para nuestros hogares, nos mirábamos con incredulidad, pensando que como era posible, que todo terminara así, vi a hombres y mujeres llorando como niños, compañeros que, al igual que yo, llevaban muchos años en la fábrica, observé cómo, antes de marcharse, ellos limpiaron prolijamente sus máquinas y se despidieron de ellas como si éstas tuvieran sentimientos, me di cuenta, de que aquellos hombres y mujeres no sólo lloraban por haber perdido su fuente laboral, sino que también lloraban, porque una gran parte de sus vidas  moría con la vieja fábrica”.
 
                        Martín tenía un nudo en su garganta, a él no le preocupaba la situación económica, ya que afortunadamente poseía suficientes ahorros, los que sumados a lo que debería recibir por los años trabajados, servirían para vivir tranquilamente por mucho tiempo. A él, era otra cosa lo que le aterraba: Con la pérdida de su trabajo perdía también su razón de existir, ya que la fábrica había sido toda su familia, fuera de ella, no tenía a nadie más. Antes, cuando su madre estaba viva, él se aferraba a ella de una manera casi enfermiza, ella había sido una mujer muy dominante, que cuidaba de él, sobreprotegiéndole, fue ella quien le consiguió su trabajo en la fábrica ,y también había sido ella, quien administraba todo lo que él ganaba, cuando falleció, Martín sufrió una honda depresión, pero en realidad, en el fondo, aunque pareciera extraño, él se sentía un tanto conforme de que ella no estuviese, respecto a su padre, ella nunca le habló acerca de él, y tampoco Martín se atrevió a preguntarle quien era. Cuando él vino al mundo, la mujer tenía ya bastante edad, el niño fue desde pequeño muy enfermizo y ella lo cuidó con esmero y dedicación.
 
                          Era Martín, cuando niño, como suelen serlo los hijos únicos, muy imaginativo, pero tenía tendencia a evadirse cada vez que tenía problemas, en tales ocasiones permanecía en su cama sin hacer ni decir nada, su madre entonces, lo cuidaba y lo  mimaba y él se sentía así protegido y a salvo del mundo.
 
                          Durante los días posteriores Martín recorría la inmensa fábrica, en la cual, menos de una quinta parte continuaba en servicio, los pasillos, otrora llenos de gente en actividad, ahora se veían vacíos y silenciosos y las máquinas, cual inmensos  monstruos de acero parecían como si estuvieran mirándolo, preguntándole con tristeza, que sucedía,” ¿Por qué sus motores permanecían apagados?”.
 
                         Martín, al igual como muchos operarios antiguos, acostumbraba a tratar a sus máquinas como si éstas fueran seres vivos, él conocía todas “sus mañas”, sabía que a veces ellas se taimaban y se negaban a funcionar, entonces se llamaba al mecánico, éste las examinaba tal 
 
   como un médico examina a sus pacientes, cambiando las piezas dañadas y así nuevamente la máquina volvía a funcionar a satisfacción.
 
                      Aquellos días transcurrieron muy rápidamente y así llegó el fatídico día en que también Martín tuvo que abandonar la fábrica. 
 
                     Esa tarde, él se  despidió de los compañeros que  quedaban, también lo hizo de sus máquinas  y enseguida guardó sus pertenencias en un bolso: Su ropa de trabajo, la taza en donde bebía su té, sus pequeños suvenir, fotografías, etc., desocupando así su casillero, luego se alejó de la fábrica igual como todos los días, no hubo lágrimas ni escenas dramáticas, caminó rumbo a su hogar, sólo que, un buen observador habría notado que su figura se veía más encorvada y que sus pasos eran más lentos, como si en su bolso llevara un gran peso: El peso de sus años. De ese modo, el hombre que veinticinco años atrás había entrado a la fábrica por esa misma puerta, salía ahora por ella, eso sí, mucho más viejo, pero también tan temeroso y nervioso como entonces.
 
                      Antes de alejarse del todo, se detuvo para contemplar por última vez aquel edificio, en donde había transcurrido la mayor parte de su vida; en la entrada principal algunos ex empleados se despedían unos de otros dándose mutuos abrazos y apretones de manos, luego se alejaban cabizbajos, algunos en pequeños grupos y otros lo hacían en solitario, como en su caso. Después de un rato, suspiró y continuó su camino rumbo a su hogar, decidió esta vez no tomar el microbús como lo hacía diariamente, sino que prefirió caminar las más de veinte cuadras  que separaban la fábrica de la antigua casona en donde habitaba.
 
                       Llegó a su hogar, cuando ya estaba anocheciendo, subió los viejos peldaños de madera de la empinada escala, luego caminó por el largo pasillo hasta detenerse frente a la puerta de su habitación, metió la llave en la cerradura y como conocía de memoria aquel recinto, ni siquiera encendió la luz, sino que se dejó caer sobre la cama y comenzó a llorar como un niño.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo  II - El cuadro
 
    
 
                       Durante los días siguientes, Martín, tal como lo hacía cuando estaba de vacaciones, se dedicó a la lectura, leía de preferencia, viejas novelas de aquellas que pueden conseguirse  a bajo precio en alguno de los numerosos puestos que se dedican a la venta de libros usados. Él era cliente habitual de aquellos locales y cada vez que tenía tiempo se entretenía hojeando las amarillentas páginas de los libros exhibidos, llevándose por lo general dos o tres, de preferencia novelas de aventuras y cuando el día estaba bonito, se sentaba en uno de los bancos de la Plaza Almagro y se ponía a leer.
 
                       Entonces, Martín, que como dijimos, era un hombre con mucha imaginación, se transportaba a aquellos mundos imaginarios descritos en las novelas, identificándose así, con los héroes y personajes de aquellas, viviendo así sus aventuras, sufriendo y gozando cuando estas llegaban a feliz término. Pero ahora, era todo diferente, antes, él sabía, que terminando sus vacaciones la vieja fábrica lo esperaba, y allí, también “su máquina”, que lo recibía a veces rezongando, como preguntándole, porque la había dejado sola durante tanto tiempo, parecía que al principio, éstas trabajaban mal, pero luego, solas, ellas se arreglaban, normalizándose y volviendo a ser como siempre habían sido.
 
                    Martín sabía que ya nunca más regresaría a la fábrica, que sus máquinas queridas, serían rematadas o desarmadas para venderlas para repuestos, los  trabajadores deberían esperar un buen tiempo antes de recibir el pago de sus indemnizaciones, los más jóvenes con seguridad, pronto estarían ubicados en otras fábricas similares, pero en cambio, ”los viejos”, algunos se habían metido en un Plan de Reconversión laboral, financiado por el gobierno, para que fueran reubicados en otras actividades productivas, ya que era seguro que la industria textil estaba condenada a desaparecer en el país.
 
                    Pero ahora  él no quería pensar en eso, trataba de concentrarse en la lectura, pero se sorprendía, después de leer varias páginas, que sus pensamientos no estaban en aquello que leía, sino que en la vieja fábrica, por eso terminó por tirar el libro a un rincón se tendió sobre su lecho y dejó vagar su mente libremente. Se entretuvo un rato mirando las manchas de la pared que tenía al frente, era una pared de madera de pino, barnizada, se sorprendió un poco al darse cuenta de que no obstante vivir en esa habitación por tantos años, jamás se había  fijado antes, en la cantidad de figuras que se formaban, usando un poco su imaginación, con las manchas y nudos de la madera, algunas semejaban figuras de animales y de toda clase de seres monstruosos, se fijó en dos manchas que le parecieron un par de ojos diabólicos que lo miraban fijamente, desvió su mirada de ellos, pero igual los seguía viendo, aunque tratara de no pensar en aquello, se estremeció contra su voluntad.
 
                   Ya era tarde, afuera, en la calle, los sonidos y los ruidos de los automóviles se iban apagando, se escuchaba de repente, el estrépito producido, al bajarse las cortinas metálicas de los negocios del sector. No quería ver televisión, con seguridad tardaría bastante en quedarse dormido, y al día siguiente…sería lo mismo que ahora.
 
                             Martín comenzó así a sufrir de insomnio, él, que siempre podía dormir bien, ahora se desvelaba, ya casi no se escuchaba ningún sonido afuera, por la ventana penetraba la luz anaranjada del alumbrado público y , en la pieza  frente  a su cama , continuaban mirándolo aquellos ojos diabólicos.
 
                          Al fin, casi sin darse cuenta, después de un tiempo impreciso, se quedó profundamente dormido.
 
                          Despertó de repente, con la sensación de no haber dormido nada y se sorprendió enormemente al comprobar que ya eran cerca de las diez de la mañana, él, que siempre estaba en pie, todos los días a las siete en punto, se había quedado dormido con ropas, se levantó de un salto, tenía frío, se miró en el espejo que colgaba en un rincón de la habitación, tenía la sensación de haber envejecido muchos años en una noche, pero no era así, el espejo le mostró la imagen habitual de un hombre, que aunque prematuramente encanecido, mantenía todos los signos de vitalidad propios de su edad. Se dirigió al baño, su habitación era la única en aquella casa que poseía su propio baño de servicio, se lavó y aseó,  enseguida se preparó su desayuno habitual, una taza de té con galletitas de soda y trocitos de queso.
 
                       Recordó que dentro de una hora debería concurrir a la fábrica para cobrar el pago de su remuneración mensual, la última que recibiría, ya que lo demás estaba en manos de los abogados del Sindicato y nadie sabía cuánto  tiempo duraría el juicio laboral. Así, pues, en la hora señalada se encontró, al igual que sus ex compañeros, haciendo una larga cola a la espera de recibir su cheque.
 
                       Una hora más tarde, con el cheque en su bolsillo se dirigió hasta el banco, cobró y luego se fue caminando en dirección al centro, recorrió las tiendas, porque quería comprarse un par de zapatos. Casi sin darse cuenta, se encontró junto a un grupo de curiosos contemplando a un “charlatán, que ofrecía un potente tónico para evitar la caída del cabello, revitalizar el organismo y devolver las energías perdidas”, el hombre tenía un gran poder de persuasión y en cuanto se fijó en Martin, comprendió que tenía un cliente potencial y toda su verborrea comenzó a dirigirla hacia él, aterrado, le compró dos frascos y se alejó de ahí. Caminó un par de cuadras hasta que llegó a uno de aquellos locales en donde se efectúan remates de los más variados objetos, no había mucha gente, pero sí, harta mercadería, separada por lotes numerados, allí se mezclaban los objetos más inverosímiles: Jarrones de loza, cuchillería, viejas máquinas de escribir y de coser, lámparas de cristal, electrodomésticos, enseres de picnic, libros, etc.
 
                      Al igual que los demás transeúntes, se detuvo para mirar al martillero, que megáfono en mano pregonaba la mercadería a rematar, alabando sus cualidades, de tal manera, que parecía que todo lo que allí había era “lo mejor de lo mejor” y que aquel que se llevaba algo, debería de sentirse muy afortunado.
 
                      Había observado como los interesados en adquirir alguno de los objetos que se 
 
   remataban, levantaban una mano, manteniendo su brazo en alto, mientras el hombre del megáfono iba cantando las cifras:
 
                       “A ver, quién se interesa por este raro muestrario de minerales, muy valioso para algún coleccionista, a ver: ¿Quién da más, mil pesos,...Mil doscientos...mil trescientos…nadie más? Muy bien, rematado en mil trescientos pesos por el joven de lentes”.
 
                      “Ahora continuaremos con este excelente par de zapatos para la nieve”.  Esta vez no hubo interesados, por lo cual, los zapatos debieron de seguir esperando en el escaparate.
 
                        Martín se disponía ya a marcharse, cuando algo llamó su atención, se detuvo y escuchó al Martillero:
 
                      “Lo que viene a continuación, es una verdadera obra de arte, la cual debería de estar en algún museo o pinacoteca, pero por esas cosas del destino, ha llegado hasta aquí, observen con atención, el colorido y la perfección de las figuras humanas y del paisaje”..
 
                        Lo que el hombre señalaba era un hermoso cuadro, enmarcado, como de unos cincuenta centímetros por lado, representaba un paisaje campestre. A pesar de estar un poco lejos, Martín alcanzaba a distinguir de lo que se trataba: Un río que bajaba a través de riscos y peñascos, al fondo se veía una casita de campo, con su chimenea humeando, más abajo se podía ver un puente, en donde un anciano se apoyaba en una de sus barandas, había varias  otras figuras de personas y de animales, el colorido era intenso, brillante  y todo aquel conjunto le producía a Martín una sensación de paz y tranquilidad. Recordó que él había pensado en colocar un cuadro para ocultar aquellas manchas que semejaban ojos malignos, entonces tímidamente levantó su mano, manteniéndola en alto, mientras el martillero cantaba las cifras:
 
                         “¿Quién da más?, el caballero de la corbata azul, ofrece tres mil pesos…a ver por allá, ofrecen tres mil quinientos…allá, cuatro mil...Martín continuaba con su brazo en alto, a pesar de que no veía a nadie más, el martillero seguía subiendo las cifras: Cuatro mil quinientos, ¿Nadie más?  Fíjense que el puro marco tallado vale más que eso…a ver, el caballero de la corbata azul, (Ese era él), ofrece cinco mil…a la una...a las dos…y a las tres...rematado en cinco mil al señor de corbata azul”.
 
                          Minutos más tarde, Martín caminaba de regreso a su casa, llevando bajo el brazo un paquete envuelto en papel de diarios, conteniendo aquel cuadro que acababa de adquirir y que habría de cambiarle su vida para siempre.
 
    
 
    
 
    
 
   . 
 
   


 
   
  
 



Capítulo III - Un extraño sueño
 
    
 
                          Martín se encontraba ya en su habitación de la calle San Diego, estaba cansado, se quitó su chaqueta, dejándola sobre una silla, luego la corbata que le oprimía el cuello, después se mojó la cara y sus cabellos, se colocó sus pantuflas y comenzó a desenvolver el paquete que había dejado sobre la mesa. Lo primero que le llamó su atención fue el marco, uno de aquellos marcos antiguos, finamente trabajado, con algunos adornos dorados, muy de moda en la década del cuarenta, luego fijó su atención en el cuadro mismo, la pintura era de óleo, brillante, al mirarlo de cerca no se distinguían muy bien las figuras, más, al colocarlo a una cierta distancia, ahí sí que se apreciaban nítidamente.
 
                         Mientras lo contemplaba con atención, una extraña sensación le embargó, algo, en realidad absurdo, pero tenía la impresión de que él conocía el lugar que allí se mostraba, se fijó en el río, que bajaba serpenteando desde una colina cercana: Sus aguas eran claras y cristalinas, el puente de maderas rústicas, el caminito que conducía hasta la casita de paredes blancas y techo rojizo, situada al fondo, cerca de ella se podía ver también un pajar y también un corral con aves, entonces se fijó en las figuras humanas, que eran varias: Allí en el puente, estaba un anciano vestido de forma muy sencilla, con una chupalla sobre su cabeza; más arriba, siguiendo por el río, en un recodo, jugaban tres niños de corta edad y un poco más acá, se encontraba una muchacha. Martín se colocó sus lentes, y entonces pudo distinguir las facciones de la joven, su corazón comenzó a latir con fuerza ¡Aquel era el rostro de niña más hermoso y dulce que había visto en su vida!, la chica no  representaba más de unos veinte años, su tez era clara y sus cabellos negrísimos, llevaba puesta una falda floreada y una blusa blanca , estaba acuclillada sobre un montón de ramas de mimbre o algo similar, a un costado, se veían varios fardos iguales y un poco más cerca de la orilla del río, había un perro que estaba ladrándole a unas aves silvestres posadas en una especie de isla en medio del río. Lo que le pareció increíble, era la minuciosidad del artista para reproducir tantos detalles, con toda seguridad, pensó, podría estar mirando durante horas aquel cuadro y siempre descubriría algunos nuevos.
 
                         Después, Martín se dedicó a colgar el cuadro, de manera que ocultaran aquellas manchas que le disgustaban, así el cuadro quedó colocado justo en frente de su cama, de ese modo, sería lo primero que él vería al despertar y lo último, antes de dormirse.
 
                         Luego se tendió sobre  su cama, con las manos detrás de su cabeza volvió a observar los detalles de aquella obra, había, a los pies de la misma, tres letras mayúsculas y también un número, que él supuso que era el año de su ejecución:
 
                         M.A.C.      l945.-
 
                         Detuvo después su mirada en la casa, tenía dos amplias ventanas con cortinas floreadas, una chimenea y una veleta con forma de gallo, la puerta estaba entreabierta, volvió la mirada sobre la niña de figura delgada y esbelta, hasta le pareció que ella estaba sonriendo. Así durante largo rato estuvo Martín mirando aquel cuadro, tanto, que es probable que hubiera perdido la noción del tiempo, puede que hasta se haya quedado dormido contemplándolo, hay veces en que se confunde la realidad con un sueño, talvéz aquello fue lo que le sucedió a Martín.
 
                         En su sueño, Martín se encontraba a orillas de aquel río, escuchaba el rumor del agua y respiró profundamente, un delicioso olor a menta y yerbabuena le envolvió, se dio cuenta de que venía por el camino, pero no recordaba de adonde, un alegre sonido de voces de niños, le llegó hasta sus oídos, seguramente traídos por la fresca brisa que soplaba suavemente. Siguió por el camino que corría paralelamente al río, entonces distinguió a los tres niños que jugaban en la otra orilla, continuó su camino, hasta llegar al comienzo del puente de madera, en una de sus barandas estaba apoyado aquel anciano, se detuvo indeciso, como preguntándose si  debería a cruzar el puente, tenía la sensación de que si lo hacía, ya jamás podría volver atrás, entonces el anciano reparó en él, diciéndole:
 
                       “¡Que hermoso día! ¿Verdad?  Si va a cruzar por el puente, no tema, está bien firme y no se va a caer, ja ja  ja”. El anciano se reía mostrando su escasa dentadura.
 
                         Entonces Martín comenzó a cruzar lentamente aquel puente, cuando llegó al lado del viejo, éste le dijo:
 
                     “Sabe amigo, si sigue por la orilla del río, seguramente que se va a encontrar con mi nieta Lucero, que está cortando mimbre, hágame el favor de decirle que se vaya altiro para la casa, pues la están esperando”.
 
                      Martín asintió con un movimiento de cabeza y siguió cruzando aquel puente.
 
                     Llegó al otro extremo, observó que aquí el camino se bifurcaba en dos direcciones, uno seguía paralelo al río y el otro conducía hasta la casita blanca situada un poco más lejos, eligió el primero de ellos, caminó unos metros, entonces escuchó una voz de mujer que entonaba una canción, presintió que se trataba de una jovencita, en aquel instante la vio, estaba ella reclinada sobre un montón de ramas verdes que había atado con delgadas cuerdas, varios montones a su alrededor indicaban que ella había estado trabajando en eso, la muchacha, que no se había percatado de su presencia seguía cantando en voz alta, era una canción hermosa, que hablaba del amor y  la felicidad.
 
                      Él de seguro se hubiera quedado toda su vida escuchando aquella canción que le traía paz a su espíritu, pero algo llamó la atención de la chica, pues se volvió de improviso y llevándose las manos a su boca, exclamó:
 
                    “¡Virgen santísima!, ¿De dónde sale Ud.?”.
 
                     “Por favor, no se asuste” Comenzó a balbucear Martín:”Crucé por el puente y su abuelo me encargó de decirle que se fuera ahora para su casa”.
 
                     Ella más tranquila le respondió:
 
                     “Sí, ya sé, se me pasó la hora, tendré que irme…pero… ¡No se quede ahí parado! Ande y ayúdeme a llevar un par de fardos de mimbre, que son livianitos”.
 
                      La chica le pasó un gran fardo con ramas de mimbre y ella, a su vez, tomó otro, enseguida emprendieron el camino hacia la casita blanca, en cuya chimenea se veía salir una tenue columna de humo.
 
                     Mientras caminaban, la muchacha comenzó a hablar
 
                    ”Sí, yo sabía que Ud. iba a llegar en estos días, pero me pilló de sorpresa, mi tío me había contado acerca de Ud., pero pensaba que era mucho mayor”.
 
                     La muchacha al parecer se sentía feliz de tener a alguien con quien charlar, tenía una voz clara de sonido agradable, Martín se sentía muy bien a su lado, ella le trataba con confianza, como si lo hubiera conocido desde siempre, era espontánea y natural .El camino hasta la casa se le hizo cortísimo .
 
                     Ésta era más grande de lo que él había supuesto, se detuvo en la puerta indeciso, pero ella le animó:
 
                   “Entre no más, y siéntese en uno de los sillones, mi abuelo no tardará en llegar”.
 
    ……………………………………………………………………………………………………………………………………………..                
 
                     En aquel momento un sonido proveniente de algún lugar, probablemente de la calle se escuchó, y Martín se despertó bruscamente. Durante unos segundos se sintió como aturdido, luego comenzó a reaccionar lentamente:
 
                   “De modo que todo fue un sueño”. Así había sido, aún estaba claro y allí al frente de él, estaba el cuadro, colgado sobre la pared tal como lo dejara, aunque sentía todavía la impresión de tener a su lado a la bella Lucero.
 
                  Se sentó sobre la cama, estuvo un rato cavilando.
 
               ”Sí, fue un sueño, un bello sueño tan real que parecía ser todo cierto”, luego dio un largo suspiro y exclamó:
 
   .           ” ¡Ay Señor! Cómo me gustaría que todo hubiera sido realidad, con gusto cambiaría esta triste existencia mía, con tal de verte de nuevo, mi hermosa niña...Lucero, sí, así se llamaba”, 
 
                  Encendió la luz y luego comenzó a ordenar los objetos de su habitación, por algo era él, un hombre ordenado y metódico, mientras hacía todo esto de manera casi automática, de vez en cuando dirigía miradas hacia el cuadro.
 
                   “Lucero, mi linda Lucero, ¿Cuándo  te volveré a ver?” Movió su cabeza y se respondió a sí mismo:
 
                      “Pero si ese cuadro fue pintado en l945, si ella existiera tendría por lo menos unos…setenta y cinco años y sería  ya  una anciana ¡Vaya, que  tontera estoy pensando,  tal vez me estoy volviendo loco!”
 
                     Se preparó sus onces, luego vio las noticias en su televisor y después de un rato se volvió a tender sobre su cama, calculó que había dormido poco más de una hora, ahora se desvelaría, aquello no le preocupaba, tenía la secreta convicción de que nuevamente volvería a soñar con ella, su Lucero y eso lo ponía  muy feliz.
 
                    Pero obviamente aquello no sucedió, no al menos en aquella noche, así Martín se lo pasó desvelado y solo logró conciliar el sueño casi al amanecer.
 
                     Durante los días siguientes  Martín trató de continuar con su monótona  y rutinaria vida, haciendo de cuentas, que se encontraba de vacaciones, pero no había caso, cada vez que tomaba algún libro para leer, su mente no podía concentrarse y continuamente se sorprendía mirando aquel cuadro para tratar de quedarse dormido, pensando que  de aquella manera iba a volver a repetir su extraño sueño.
 
                     Hasta que lo logró.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo IV - En los sueños todo es posible
 
    
 
                          Esta vez, se encontraba nuevamente en aquella casa de campo, pero ahora estaba sentado a la mesa, en el amplio comedor, frente a él, en la cabecera, se encontraba el anciano, al parecer era él, el dueño de casa, sus ojos eran azules y su cabello encanecido le daban el aspecto de un patriarca bíblico, la mesa estaba cubierta con un blanco mantel  y  sobre aquél, estaban distribuidos los platos , una gran bandeja con frutas de la estación, una botella de vino tinto, que esperaba ser descorchada, también había pan amasado y cubiertos, los niños se sentaban en uno de los costados y Lucero iba sirviendo los platos, en la cocina una mujer madura se ocupaba de ir llenando aquellos platos con una sopa humeante, que se veía muy apetitosa
 
                         Ahora el anciano estaba hablando:
 
                       “Pedro, ya nos había hablado de Ud., nos había dicho que él lo había invitado para sus vacaciones, lamentablemente él no regresará hasta dentro de unos días, pero para nosotros es un placer tenerlo aquí, siéntase como en su casa joven, aquí hay lugares muy  bonitos para que pueda pintar, ya que aquello le gusta tanto, según nos contó mi hijo Pedro”.
 
                       Martín agradeció las palabras del anciano y éste alzó su copa proponiendo un brindis, a lo cual también respondió, sólo bebían vino ellos dos, de reojo miraba a Lucero que parecía muy contenta, la chica estaba más hermosa aún que la vez anterior, ahora llevaba puesto un lindo vestido  blanco adornado con pequeñas florecillas rosadas, su cabello estaba sujeto con un peine de carey, seguramente su cabellera era muy larga y sedosa, Martín se sentía tranquilo y cómodo en aquella casa, curiosamente él, que no tenía mucha facilidad de palabra, ahora se mostraba ocurrente y chispeante, contaba anécdotas y mantenía a todos pendiente de sus palabras.
 
                      El viejo también era buen conversador, se notaba un hombre astuto y  locuaz, al hablar utilizaba muchos dichos campesinos, algunos que Martín no lograba comprender en su totalidad.
 
                     El vino estaba bastante curador y muy pronto Martín comenzó a sentirse mareado, el viejo se dio cuenta y le dijo a su nieta que lo acompañara hasta su habitación. Martín se levantó y siguió a Lucero por un pasillo, hasta llegar a una habitación ubicada en un costado de la casa.
 
                   “Esta va a ser su pieza, mientras esté aquí, seguramente debe de estar cansado del viaje, así que lo voy a dejar para que se reponga”, dijo ella saliendo de la habitación.
 
                    Una vez sólo, Martín se dirigió hacia la ventana y luego se fijó en un gran espejo que estaba sobre una cómoda, se miró la cara y… ¡Sorpresa, aquella cara no era la suya! En efecto, la imagen que se veía en el espejo, era la de un joven como de unos veinticinco años, moreno con su cabello ondulado, sus ojos eran profundos y brillantes, desconcertado se llevó las manos a la cara, se palpó las mejillas comprobando que las arrugas habían desaparecido: Había rejuvenecido como en veinte años, ¿Cómo podía ser eso posible? Él mismo contestó a  su pregunta:
 
                   “Muy sencillo, esto no es más que un sueño, y en un sueño todo es posible”, así se tendió 
 
   sobre la cama y como se sentía bastante mareado, no tardó en quedarse dormido.
 
   …………………………………………………………………………………………………………………………………
 
                     Despertó de improviso, la habitación estaba completamente  a oscuras, aún seguía sintiendo en sus labios el sabor del dulce vino que había bebido, pero aquella sensación fue lentamente desapareciendo. Entonces comprendió la verdad.
 
                     Todo aquello había sido un sueño y él estaba nuevamente en su pieza de la calle San Diego, sólo y triste sobre su cama .Pero esta vez el despertar le dolió de veras, se sintió tremendamente desgraciado, nunca antes su vida le había parecido tan vacía, entonces silenciosamente Martín Alegre comenzó a llorar, fue un llanto largo y desconsolado, no lloraba así desde la muerte de su madre, aquel llanto fue como un desahogo, entonces, se sintió un poco más tranquilo, se consoló pensando que  de todas maneras él volvería a ver a aquella chica que se le había metido en su corazón, pues, estaba ya seguro de que se había enamorado..
 
                        (Probablemente fue en aquellos días cuando comenzó a manifestarse la locura de Martín,  o quizás, aquella comenzó a gestarse mucho antes y la pérdida de su trabajo sólo fue un detonante de la misma, difícil es saberlo. Todo lo que a partir de ahora comienza a relatarse, ha sido construido a partir de las sesiones de hipnosis a la cual Martín fue sometido, mucho tiempo después; a partir de relatos inconexos, y a  algunas investigaciones personales de este autor, se fue  armando esta historia, la cual adolecerá, de seguro con más de alguna inexactitud, lo cual ruego, al lector, pasar por alto.)  
 
                       Martín  ya sabía cómo provocarse a sí mismo aquel estado de somnolencia o vigilia, algo así como un proceso de auto hipnosis, seguramente durante algunos días, continuó con su rutina habitual, pero cada vez, eran más, los momentos en los cuales se olvidaba de todo y caía en aquellos estados de semiinconsciencia, en ellos vivía su “otra realidad”.
 
   ……………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
                     Ahora estaba nuevamente en aquella casa de campo, mirando por la ventana de su habitación, se sentía lleno de vitalidad y energías, era un día precioso de Primavera, el aroma de las flores era traído por la brisa que venía desde el río, aspiró con fuerzas  aquel aroma como para impregnarse de él, y luego se volvió hacia un costado de la habitación, recordó que” tenía que hacer algo”, se fijó en un atril de madera que estaba en un rincón de la pieza, sobre él había una tela y en una maletita, se veían varios potes con pintura, se acercó hasta allí y observó la tela, en donde se podía apreciar un paisaje a medio terminar, sin vacilación tomó uno de los pinceles y comenzó a pintar algunos detalles de aquel cuadro, curiosamente pintaba muy bien, como un verdadero profesional, pero aquello no le causaba ninguna extrañeza ni asombro, ya que se sentía como si siempre hubiera hecho aquello. 
 
                      Estaba absorto en su labor, cuando escuchó la voz de Lucero que decía:
 
    
 
                   “Marcos, ya estoy lista. ¿Es que no me va a acompañar hasta el río?”.
 
                     Martín se volvió hacia ella, allí estaba linda, radiante y muy sonriente, a él no le asombró en absoluto que le hubiera llamado por ese nombre, pues. ¡Sabía que era el suyo! Sí, recordó, él se llamaba Marcos Alarcón, aquel era su nombre, ahora estaba seguro.
 
                  “Por supuesto que te voy a acompañar Lucero, ya que en eso habíamos quedado. ¿No?”.
 
                   Martín  dejó sus pinceles, tapó sus potes de pintura y siguió a la muchacha.
 
                   Salieron de la  casa y caminaron por el sendero, al hacerlo, “el joven Marcos”, sentía como si sus pies tuvieran alas, a ratos hasta le parecía que volaba, llegaron hasta el recodo del río, en donde él había visto por primera vez a Lucero.
 
                  “Este es mi lugar favorito, aquí venía desde que era  muy pequeña junto a  mi madre, ella me enseñó a trabajar el mimbre, que como se habrá dado Ud. cuenta, crece abundantemente a orillas del río”.
 
                   Ella comenzó a separar las varillas que ya estaban secas de las otras, dejándolas  en pequeños montoncitos  apartes de las demás.
 
                 “Mi madre, falleció hace ya varios años, desde entonces mi abuelo Domingo y mi abuela Rosa han cuidado de mí, los chicos que Ud. vio, son mis primos, hijos de mi tío Pedro, al que Ud. conoció en la Universidad, allá en Concepción”.
 
                  “De manera que estuve en la Universidad de Concepción”, pensó el joven, pero no lograba recordar nada de aquello, tampoco sabía quién era aquel tío Pedro.
 
                   La muchacha se volvió hacia él:
 
                 “Está Ud. muy callado hoy día, parece que le comieron la lengua los ratones”.
 
                 “Sí, es verdad, lo que sucede es que me he quedado mudo al mirarla Ud., Lucero, con su belleza opaca todo a su alrededor”, respondió el joven, ella se ruborizó:
 
                 “Eso se lo dirá, de seguro a todas sus…amigas de la ciudad, mi tío dice que allá hay mujeres muy lindas y elegantes, que visten a la moda, no como aquí, de seguro”.
 
                 “Sí  que las hay, más te aseguro que ninguna como tú…perdona que te tutee, pero me gustaría que también tú  lo hicieras conmigo, total, no soy mucho mayor que tú, Lucero”.
 
                “Yo, voy a cumplir pronto los veinte años, y Ud.,..Perdón. Tú, ¿Cuántos  tienes?”
 
                 El joven se quedó sorprendido, trató de recordar cuál era su edad, pero tenía una gran confusión en su cabeza, durante un rato permaneció callado, al fin respondió:
 
                    “Veinticinco, sí tengo ya cumplido los veinticinco años”, respiró aliviado, al fín comenzaba a recordar, algunas breves imágenes difusas llegaban a su cerebro..
 
                     Lucero ahora se ocupaba en cortar con unas tijeras las ramas delgadas, lo hacía con mucha habilidad, mientras que el joven la contemplaba embelesado.
 
                   “Me gustaría hacer un retrato tuyo, ¿Posarías para mí, Lucero?
 
                   Ella dejó lo que estaba haciendo, para mirar al joven pintor.
 
                  “Por supuesto que me encantaría ser tu modelo, pero me gustaría que si lo haces, me pintes en un lugar como éste, no quiero un simple retrato”.
 
                   “Fantástico, exclamó el joven, voy a pintar un cuadro en donde aparezcas tú en medio de este paisaje maravilloso, junto al río, la casa y aquel puente, en fín, de todo lo que te rodea”.
 
                   Y así quedó convenido  que a partir del día siguiente él comenzaría aquella obra.
 
   ……………………………………………………………………………………………………………………………………………….
 
    
 
                     (Martín permanecía acostado sobre su cama, había perdido la noción del tiempo, si alguien lo hubiera visto en aquellos momentos, se habría sorprendido del desorden y suciedad que reinaba en aquella habitación: Sobre la mesa se amontonaban restos de comida, trozos de pan mordisqueados y un jarro con agua, el propio Martín presentaba un aspecto deplorable, con la barba crecida y el cabello desordenado, a ratos se levantaba como un sonámbulo para ir al baño o para comer algo, estaba muy debilitado y por eso al recostarse el sueño lo vencía fácilmente. ¿Qué pasaba por su mente en aquellos momentos? Difícil es saberlo, pero a él ya nada le importaba y su único fin era regresar lo antes posible al mundo irreal de sus sueños).
 
                     Y Martín soñaba:
 
                     Ahora estaba nuevamente cerca del río, esta vez tenía su atril de pintor frente a él, la tela estaba ya preparada y en ella se veían delineadas algunas figuras humanas insertas en el paisaje, Marcos contemplaba la escena con atención, cerca de él, Lucero estaba acuclillada, trenzando un canastillo de mimbre, la joven movía sus manos con habilidad y así éste iba tomando forma, un poco más allá los sobrinos buscaban un lugar adecuado para bañarse, el río no era muy caudaloso pero  traía mucha corriente, pero ellos habían construido un pequeño remanso utilizando troncos y piedras, un perro corría por la orilla persiguiendo a las aves que se posaban sobre algunas rocas.
 
                      Era una tarde muy calurosa, la niña se secó con su mano el sudor que corría por su frente, miró a Martín que permanecía con el pincel en la mano.
 
                   “¿Puedo ver cómo está quedando su cuadro?, preguntó.
 
                      Pero Marcos le respondió que todavía no.
 
                      Ella se acercó, entonces a él:
 
                     “El día está lindo, si dejas tus pinturas por un momento, te mostraré “Mi refugio secreto”. Vamos, no te asustes, si queda cerca de aquí!”.
 
                      Marcos, dejó sus pinceles y se preparó para seguir a la joven, ella se acercó a la orilla del río, se quitó sus sandalias y se mojó los pies en las cristalinas aguas, luego se quitó el cintillo y sus cabellos se desparramaron formando una cascada que le llegaba casi hasta la cintura.
 
                    “Son hermosos tus  cabellos”, sólo atinó a decir el joven pintor, pero ella no le escuchó, porque ya caminaba por la orilla del río en dirección contraria a él, Marcos se apresuró a seguirla.
 
                    Caminaron un buen trecho, abriéndose paso entre los arbustos que crecían en la orilla, al cabo  de un rato llegaron a un lugar en donde el río se bifurcaba en dos brazos, formando una pequeña isla en el medio, el lugar era silencioso, sólo se escuchaba el rumor de las aguas y los sonidos que emitían las numerosas aves que se posaban en el islote.
 
                 “Aquí es”, dijo ella.” Las aves que tú ves allí son queltehues y esas ramas altas y delgadas coronadas con penachos blancos, son los mimbres, por eso a este lugar lo llamamos “El Mimbral”.
 
                 El joven se sentó sobre una piedra, pero se levantó de inmediato, mientras Lucero se reía.
 
                “Olvidé decirte que por aquí hay muchas hormigas”, dijo, al tiempo que señalaba una larga hilera de hormigas de tamaño bastante más grande de las que el joven conocía.
 
                 “Se puede llegar a la isla, pisando sobre aquellas piedras con cuidado, de todas maneras aquí no es tan profundo de manera que si te caes, solamente te vas a mojar un poco”. Dijo ella y caminó hasta las piedras que sobresalían del agua, lentamente, con precaución comenzó a saltar de una a otra, la muchacha era ágil y el joven por tratar de seguirla resbaló y cayó al agua, que le llegaba hasta sus rodillas, permaneció un rato así, mientras que ella se devolvía para ayudarlo a salir de ahí, Lucero estiró su brazo para coger la mano de Marcos, pero al hacerlo, perdió también el equilibrio, cayendo ambos al río.
 
                  Completamente empapados se miraron y comenzaron a reír, a carcajadas, luego se levantaron y con el agua chorreándoles por sus ropas siguieron su recorrido, Lucero, entonces se zambulló en el agua y nadó hasta la isla que se veía bastante cerca, Marcos se dispuso a hacer lo mismo, se arrojó al agua y cuando se sumergió en ella, recordó horrorizado, ¡Que no sabía nadar!
 
                 Estaba demasiado hondo, trató de mantenerse a flote pero la corriente del río se lo impedía, desesperado, pidió auxilio:
 
              “¡Lucero, por favor ayúdame!..Lucero”.
 
                         Había gritado con todas sus fuerzas, el fortísimo grito lo despertó, abrió sus ojos contemplando con espanto el desorden y el caos reinante en la habitación, su rostro y todo su cuerpo estaba empapado en sudor, el corazón le latía con fuerzas... ¡Lucero!, volvió a repetir, sentado sobre su cama desordenada se llevó sus manos a la cara, aterrado.
 
                     “¿Qué sucede, Dios mío, que estoy haciendo aquí?”
 
                       Trató de levantarse, sentía su cuerpo flácido y sin fuerzas, al fín haciendo un gran esfuerzo lo logró, caminó a tientas por la habitación que estaba a oscuras, tropezándose con las sillas y otros objetos, derramó un recipiente que contenía orina y ésta se esparció por el piso, pero a él no le importó, sentía un vacío en su estómago, alcanzó a coger una fruta que estaba sobre la mesa y llevándosela a la boca le dio un mordisco, pero luego tuvo que arrojarla con asco, al piso: Estaba podrida, entonces abrió una ventana y un poco de aire fresco entró en la habitación, la luz de los faroles de la calle la iluminó parcialmente. Se acercó al espejo de la cómoda y se miró en él, con el rostro desencajado, se quedó enmudecido contemplando la imagen que se veía allí: Un rostro pálido como la de un cadáver viviente con los ojos hundidos y desorbitados, como  los de un loco, el escaso pelo desordenado y aquella boca repugnante. ”No podía ser él”, pensó, entonces lanzó un grito, que más que grito, parecía un alarido, luego tomó  un lavatorio de loza y lo arrojó contra el espejo, éste se rompió en mil pedazos,  desapareciendo así, aquella horrorosa imagen, así, satisfecho por  lo que acababa de hacer, lanzó una horrible carcajada  y por largo rato continuó riendo, hasta que, agotado, se arrojó sobre su cama, mientras repetía como un demente:
 
                     “Nunca más te volveré a ver miserable”.
 
                      Puede que esas hayan sido,”las últimas palabras”, del pobre Martín Alegría.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo V - La isla de los queltehues
 
    
 
                         Marcos estaba de nuevo en el río, sintió que alguien le tomaba su mano y le ayudaba a salir a flote, era Lucero, ella no parecía asustada, el joven logró ponerse de pie, el agua le llegaba un poco más arriba de la cintura, la muchacha lo guió abriéndose paso entre las abundantes plantas acuáticas que crecían entre las resbalosas piedras, hasta que al fin llegaron a la orilla.
 
                     “¿Te asustaste?”, preguntó Lucero.
 
                     “La verdad que sí, lamento no saber nadar”, respondió el joven.
 
                      Caminaron, abriéndose paso por entre los matorrales, que abundantemente crecían en el islote, Lucero se había arremangado su vestido y al llegar a un claro, se dejó caer sobre la hierba, mientras que Marcos de pie la contemplaba.
 
                    “Vamos tiéndete a mi lado, para que se te seque la ropa”, dijo ella.
 
                     Entonces Marcos se quitó su camisa, quedando con su torso desnudo y enseguida se acercó a su compañera, que lo miraba sonriente.
 
                   “Eres muy hermosa Lucero, creo que me estoy enamorando de ti”. Esta vez ella no dijo nada, limitándose a cerrar sus ojos.
 
                    Estaban tan cerca el uno del otro, que Marcos podía percibir la respiración agitada  de la muchacha, entonces,  él se dejó llevar por un impulso y abrazándola, buscó sus labios y rozó con los suyos la boca de ella, Lucero permaneció inmóvil sin abrir sus ojos, Marcos besó  ahora a la muchacha y ella  respondió a su beso con pasión, entonces, por unos minutos el mundo se detuvo para aquellos dos seres, hasta las aves parecieron cesar su canto, mientras duraba aquel beso que uniría a aquellas dos almas para siempre.
 
                   “Te amo Lucero”, exclamó el joven cuando logró reponerse de su emoción.
 
                   “Sí, te amo, creo que te amé desde el primer momento en que te vi”, agregó.
 
                   “Me amas?  ¿Cómo puedes decir eso, si apenas me conoces?” Preguntó ella.
 
                    Él la quedó mirando, tratando de expresar en palabras lo que sentía:
 
                  “Es extraño, pero siento como si te hubiera conocido desde siempre, es como si toda mi vida hubiera estado esperando este momento, que sabía que llegaría”, respondió al fin.
 
                  “Nunca antes había besado a nadie”…Alcanzó a decir ella, antes de que el joven la volviera a besar, poniendo en aquellos besos toda la pasión y el amor que sentía.
 
                   Durante largos minutos se entregaron a esas agradables emociones, cuando se tranquilizaron, Marcos le preguntó:                                                                                                                                                         
 
                       “¿Me amas tú también Lucero?”
 
                         “No me preguntes eso, aún no lo sé, pero déjame decirte que eres el primer hombre en mi vida y también siento como si te hubiera conocido desde antes”.
 
                          Lentamente se separaron, en esos momentos se escuchó un gran revuelo y cientos de aves se elevaron hacia el cielo, los jóvenes quedaron extasiados, contemplando aquel maravilloso espectáculo de la naturaleza.
 
                         Luego,  ambos se pusieron de pie y caminaron por la isla, ella le enseñó a escoger las varillas de mimbre, las mejores para su arte, las cortaban en la base  con una cortaplumas y luego las iban amontonando en la orilla.
 
                        Al atardecer emprendieron el regreso, esta vez tuvieron especial cuidado de no caerse al agua, cruzaron,  pisando con agilidad sobre las piedras, hasta que llegaron al otro lado, allí dejaron los montones de mimbre para que se secaran al sol, Marcos tomó sus útiles de pintura y luego emprendieron el camino hacia la casa.
 
                      Así, mientras en aquella maloliente habitación de la calle San Diego, Martín Alegría permanecía inerte sobre su cama, como un cadáver;  su mente volaba muy lejos de allí, fuera del tiempo y del espacio, si alguien hubiera observado en aquellos momentos a aquel pobre desgraciado, hubiera notado con asombro, como su rostro sonreía.
 
                     Marcos, el joven pintor y Lucero iniciaron de esa manera un hermoso romance, a nadie, en aquella casa extrañaba ya, el verlos siempre juntos, el joven la acompañaba a buscar y a traer los atados de mimbre hasta la casa y ella le enseñaba los secretos de su arte, así el joven aprendió a cortar las varillas, a hacer el armazón de los canastillos, a trenzar y entrelazar, etc. Pero la mayor parte del tiempo, Marcos estaba pintando, pintó varios retratos de ella, en sus telas no podía faltar  Lucero,”su musa”, como él la llamaba.
 
                  Cada vez que podían, se dirigían a la isla del río, aquel islote se había convertido ya en su refugio secreto, “su nido de amor”, Marcos aprendió a nadar y allí en aquel especie de Jardín del Edén, ellos se entregaban a su pasión, al principio fueron solamente inocentes besos, pero un día: 
 
                 En medio de aquella isla, había un lugar muy especial, en donde los arbustos habían formado una especie de choza natural, las altas ramas impedían que los rayos de sol penetraran en su interior, allí, sobre la hierba ambos jóvenes, después de nadar se entregaba a su amor, Marcos vestía solamente con sus shorts, su cuerpo al contacto con la naturaleza se había bronceado tomando un tono más oscuro, Lucero también llevaba puesto unos shorts artesanales y una blusa blanca, en aquella ocasión ella no se había colocado nada debajo, de manera que al sumergirse en el agua se traslucían nítidamente sus pequeños, pero bien formados, senos, aquello la avergonzó y por eso tan pronto salió del río, se cubrió con ambas manos y corrió hacía “el refugio”, Marcos, como siempre, corrió tras ella y cuando logró darle alcance,  la abrazó por atrás y cayeron ambos al suelo.
 
                         “Marcos, por favor suéltame”, le rogó ella.
 
                          Pero el joven quería besarla y lo hizo, apasionadamente, ella no pudo y tampoco quería evitar sus besos, olvidando sus pudores, respondió ardorosamente, entregándose al delirio y a la pasión que sentían ambos. Marcos, instintivamente, metió sus manos bajo la blusa de ella y descubrió los erectos senos de la muchacha, una sensación nueva los envolvió a ambos, los instintos naturales se despertaron en ellos arrastrándoles hacia el abismo de la pasión y la locura.
 
                        Ella  permitió que él le acariciara sus pezones, con sus manos y con sus labios, mientras acariciaba con sus manos el pelo de su amado, de allí, a la consumación de su amor había sólo un paso y ambos querían darlo, y lo dieron, sin conflictos ni complicaciones, pues ya no tenían dudas de que se amaban, lo que debía suceder, sucedió,…y fue maravilloso.
 
                      Y fue así, mientras la tarde transcurría lentamente y las aves emprendían el vuelo, aquellos dos seres predestinados el uno para el otro, se entregaron mutuamente, ella inocente, le entregó a él su virginidad y él, la tomó y la hizo suya, con pasión pero con mucha ternura, porque sabía que ella iba a ser la única mujer en su vida.
 
                      Después de consumar su amor, permanecieron  tranquilamente desnudos, pues se sentían seguros en su refugio.
 
                    “Ahora eres para siempre, mi mujer y por eso te amaré por toda la vida”, dijo Marcos.
 
                    “Sí lo soy, y no me arrepiento de lo que he hecho, pase lo que pase, recordaré este momento durante toda mi vida”, respondió ella.
 
                     Él permaneció unos minutos contemplándola y ella no se avergonzó de que la viera así, desnuda como estaba, entonces él  tomó una de sus manos y le dijo:
 
                   “Quiero que ahora los dos hagamos un juramento.
 
                   “Sí, hagámoslo”, contestó, tendiéndose encima de él.
 
                    “Repite conmigo estas palabras: Juro ante Dios y ante todo lo sagrado que existe, amarte a ti, en esta vida y en la otra y serte fiel hasta la muerte”.
 
                    Repitieron tres veces este juramento, luego se levantaron y se bañaron desnudos en el río, una hora después emprendieron el regreso a casa, el mundo seguía su marcha, pero para ellos se iniciaba una nueva vida.
 
                   “La Isla de los queltehues, volvió a ser el lugar de las aves, pero para aquellos dos jóvenes amantes aquel lugar sería para siempre su “nido de amor”, permaneciendo en sus mentes y en sus corazones por toda la eternidad.
 
   …………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
    
 
                            Muy lejos de allí, en otra dimensión del tiempo y del espacio, un cuerpo debilitado por la fiebre y la locura, yacía postrado en un lecho, al mirarlo, cualquiera hubiera jurado que estaba muerto, pero no lo estaba; su pecho se agitaba tenuemente, evidenciando que aquel hombre aún respiraba y por lo tanto, vivía; aquel hombre era Martín.
 
                     En la casa de la calle San Diego, se encontraban dos ex compañeros de trabajo de Martín, estaban preocupados por él, ya que no había concurrido a una importante reunión informativa y dada su puntualidad, llamaba la atención, su no concurrencia.
 
                    La gorda casera, una cuarentona de ojillos vivaces, salió al escuchar el timbre de la puerta, llevaba puesto un viejo delantal manchado con grasa y portaba un cuchillo de cocina en una de sus manos, ella escuchó atentamente a los dos hombres, prestando especial atención a uno de ellos: Un tipo de edad madura, de cabellos encanecidos y  de aspecto distinguido, él había sido el Jefe de Martín en la fábrica y lo apreciaba bastante, el otro individuo era delgado, un poco más joven que aquél y había sido su ayudante ,cuando le preguntaron a la casera por Martín, ella, puso cara de interrogación .
 
                    “¿Don Martín?, saben que no lo he visto desde hace varios días, pero aquello no es raro, ya que él es de aquellas personas que pasan inadvertidas, él es tan calladito, no se mete con nadie y nunca se sabe si está o no está en su pieza”.
 
                  “Queremos conversar con él, ya que como no fue a la reunión que teníamos hoy, pensamos que a lo mejor podía estar enfermo, ya que él siempre es muy puntual para sus cosas”.
 
                 “Por supuesto, por favor síganme, yo les indicaré cual es su habitación”, dijo la rolliza matrona y comenzó a subir lentamente por la empinada escala de madera, contorneándose como una bailarina, como lo hacía cada vez que sabía que era observada por algún miembro del sexo opuesto, pese de que estaba un buen poco excedida en su peso, aquella mujer, no dejaba de ser atractiva, en su juventud había causado estragos entre los hombres, bailando en un club nocturno, tuvo muchos admiradores, pero ahora estaba sola y a duras penas administraba esa casa de huéspedes, confiando en que todavía podía encontrar un compañero, que le alivianara su carga.
 
                  Caminaron por un largo pasillo hasta detenerse frente a una de las puertas de madera, similar a las otras, sólo que ésta estaba sin candado, a diferencia de las demás.
 
                “Él nunca le pone candado a su puerta incluso cuando sale a hacer sus diligencias”...Uff, que olor”, dijo la mujer, arrugando su nariz.
 
                ”Parece que hubiera algo podrido allá adentro”, agregó.
 
                 En efecto, un olor a podredumbre parecía venir desde el interior de aquella habitación.
 
                 Dieron varios golpes en la puerta, pero nadie respondió, los dos hombres se miraron alarmados, la mujer se llevó sus manos a la cara:
 
    
 
                     “¡Dios mío, capaz que el pobre Don Martín esté muerto en su habitación!”, exclamó. 
 
                      En ese momento se acercó un vejete que caminaba arrastrando sus pies, era el pensionista que ocupaba la pieza contigua a la de Martín, el viejo se acercó a la mujer, murmurando:”Estoy seguro que algo raro le pasa a mi vecino Martín, la otra noche escuché un extraño ruido como si algo se quebrara y me pareció escuchar una espantosa carcajada, creí que era una pesadilla mía, pero…”
 
                   Trataron de abrir la puerta, pero  estaba con pestillo por dentro, eso significaba que él no había salido, entonces los hombres le pidieron permiso para forzar la cerradura, ella se los permitió y entre ambos empujaron la puerta con fuerza, después de un par de intentos, ésta cedió al fín, abriéndose de par en par.
 
                  Todos se precipitaron adentro, pero un olor nauseabundo, casi les hizo vomitar, tapándose las narices pudieron contemplar aquel dantesco espectáculo: Todo yacía desordenado, las sillas volcadas, en el piso, los vidrios quebrados del espejo, una bacinica con orines derramada, alimentos descompuestos y sobre la cama: ¡El cuerpo inerte de un hombre!
 
                  Mientras la casera permanecía en la puerta, tapándose la boca y su nariz, uno de los hombres se acercó hasta el lecho para examinar aquel cuerpo:
 
               “Es Martín, pero no está muerto, puedo sentir su respiración, hay que llamar de inmediato a un médico”.
 
                 La mujer corrió para telefonear a su médico, mientras que el vejete abría las ventanas, para ventilar un poco la habitación.
 
                De pronto Martín pareció salir de su letargo, los hombres vieron espantados como aquel cuerpo se erguía sobre la cama, luego abrió sus ojos mirando a los presentes con estupor, entonces lanzó un horrible alarido que los dejó a todos helados, porque aquel grito no parecía provenir de un ser humano: Aquel era un sonido proveniente del más allá, al menos, así les pareció a ellos, después Martín se desplomó cayendo nuevamente en un estado de inconsciencia y así permaneció hasta que llegó el médico.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo  VI - En el Sanatorio
 
    
 
                        Han transcurrido dos años desde aquel día en que Martín fue encontrado casi moribundo en su habitación de la calle San Diego, ahora comparte una sala común junto a otros cuatro internos  de aquel recinto hospitalario para enfermos mentales. Está considerado como un paciente tranquilo, que no reviste peligro para nadie, tampoco causa problemas a los médicos y auxiliares que lo atienden, por eso, él puede recorrer con entera libertad por los patios y pasillos del hospital.
 
                       La mayor parte del tiempo se lo pasa en su lecho sin hacer nada, a veces se levanta y se dirige hacia la ventana, allí se queda estático y luego comienza a mover sus manos, como si estuviera pintando sobre una imaginaria tela, casi nunca habla, ahora se alimenta en forma normal, pero  al principio, cuando recién fue traído al hospital, fue necesario alimentarlo por vía intravenosa, aplicándole suero y medicamentos especiales. Permaneció así, durante muchos días, hasta que poco a poco comenzó a reaccionar, pero nunca recobró su conciencia, transformándose en un autómata que aunque vivo, no parecía estarlo, miraba a su alrededor, pero no parecía distinguir a nadie, movía sus labios, pero sólo emitía sonidos ininteligibles, a veces despertaba con muchas energías, entonces caminaba en círculos por la habitación, haciendo extraños gestos y ademanes con sus brazos, hasta que al fín caía agotado en su lecho y así permanecía estático por varios días.
 
                      Su tratamiento consistía principalmente en la administración de sedantes y drogas para estimular su conciencia, según los médicos que lo habían examinado, su cerebro no presentaba ninguna lesión ni daño, por lo cual, en teoría, podía ser considerado como un enfermo recuperable, aunque por el momento, su estado permanecía igual sin presentar ningún progreso visible.
 
                    Por aquellos días llegó al hospital, para realizar su práctica profesional, un joven médico. Su nombre: Camilo Chacón, además de sus estudios de Siquiatría, el doctor Chacón estaba muy interesado en el Sicoanálisis y en la Hipnosis, como método para tratar a ciertos enfermos mentales, por esa razón se interesó particularmente en el caso de Martín Alegría.
 
                  Tuvo acceso a la ficha personal del enfermo, en ella figuraba que, durante toda su vida, Martín había sido un hombre de conducta intachable, buen trabajador que, jamás presentó rasgos de conductas anormales o signos de algún tipo de locura, la muerte de su madre, le afectó sin duda, pero no más de lo que afectaría a cualquier hijo normal, aquello fue superado con el tiempo, hasta que sobrevino otro hecho que sí parecía ser clave en la posterior enfermedad de Martín: La pérdida de su empleo, esto parecía haber sido el detonante de lo que le sobrevino, ”Seguramente su mundo se derrumbó, entonces, sin amigos ni familiares en los cuales apoyarse,  buscó un escape a su realidad, evadiéndose de ella y cayendo en aquel estado en el cual se encontraba”.
 
                  Ese había sido el diagnóstico de la enfermedad de Martín, pero habían cosas que no le cuadraban al Dr. Chacón, como ser:”¿Cómo pudo desarrollarse tan rápidamente aquella 
 
   enfermedad mental?” Lo común es que aquellos estados demoren largo tiempo en desarrollarse, a veces suele ocurrir, que un hecho traumático, como ser: Un accidente, o la muerte de un ser querido, provoquen un shock, que haga que los pacientes se evadan de sus realidades, posteriormente, luego de un tiempo, muchos de aquellos enfermos recobran su normalidad, tampoco eso sucedía en el caso de Martín.
 
                        El dinero que le correspondió como indemnización permanece en su cuenta personal, ello permite solventar los gastos que demanda el tratamiento de Martín, se sabe que no existen familiares que puedan hacerse cargo de aquel enfermo.
 
                       Físicamente, Martín se ve algo más recuperado, próximo a cumplir los cincuenta años, aunque representa bastante más, su constitución delgada, su rostro anguloso, de pómulos pronunciados y sus ojos hundidos, profundos, aunque sin vida, le dan un aspecto de anciano, por lo cual todos le apodan como ”El viejo Alegre”, aludiendo a su apellido.
 
                      La habitación en la cual vivió durante tantos años Martín, está habitada ahora, por un joven universitario que llegó desde el norte para estudiar en Santiago, antes que él, la pieza estuvo cerrada con llave durante tres meses, a la espera de que regresara Martín, como aquello no ocurrió, Doña Mercedes, (Así se llamaba la casera), guardó los muebles y demás pertenencias de su ex arrendatario y puso nuevamente en arriendo esa habitación. Dos veces, ella, acompañada por los dos ex compañeros de Martín, lo fueron a visitar al Sanatorio, como llamaban a ese hospital, después ya no fueron más y Martín permaneció allí olvidado de todos los que lo habían conocido.
 
                   Las cosas que pertenecían a Martín, permanecen en una pequeña bodega, ubicada debajo de la escala principal, allí se amontonan junto a colchones viejos, muebles en desuso y otros objetos diversos, a la espera de que algún día regrese su dueño, entre dichas cosas, cubierto de polvo, en un rincón, se encuentra aquel cuadro, que probablemente podría resolver el enigma de Martín.
 
                 ¡Pero, que importa aquel cadáver viviente que yace en el viejo Sanatorio!, si allá en el campo, muy lejos, en otra dimensión  del tiempo y del espacio, “vive” Martín (ahora llamado Marcos), el más hermoso de los romances junto a la bella Lucero, su prometida. El día en que regresó el tío Pedro hubo una fiesta en aquel hogar.
 
                  El tío Pedro resultó ser mucho mayor que el joven Marcos, él es un hombre de mundo, que vivió muchos años en la ciudad de Concepción, allí conoció a Marcos, curiosamente éste, no recuerda nada de aquello, aunque sus facciones le son ligeramente familiares.
 
               “Me alegro mucho de que al fin te decidieras a visitarnos Marcos Alarcón”, le dice palmoteándole la espalda en un gesto de camaradería.”¿No te costó mucho dar con este lugar perdido entre los cerros y los campos?”.
 
    
 
                   “La verdad es que no recuerdo mucho como llegué hasta aquí, hay tantas cosa que no recuerdo de mi pasado, a veces siento como si siempre hubiera estado aquí”, respondió Marcos.
 
                  “Me vas a decir, que acaso te has olvidado de todas las diabluras que hacíamos juntos allá en Concepción...o talvéz no deseas acordarte, ¡eh Pillín!”, le dijo, por lo bajo el tío Pedro.
 
                   Marcos sonrió con complicidad, al ver como el tío Pedro abrazaba a su esposa que acababa de entrar al comedor trayendo una bandeja repleta de vasos y una botella con mistela.
 
                  “El joven quedose un rato pensativo.”De modo que me llamo Marcos Alarcón ¡Cómo es que no recuerdo nada acerca de mi pasado! Seguramente este tío Pedro debe de saber muchas cosas de mí y talvéz me pueda ayudar a resolver este puzle”.
 
                  En aquel momento entró Lucero en la habitación, traía puesto un lindo vestido de color celeste, ajustado al cuerpo, llevaba el cabello suelto adornado con un hermosa flor blanca, natural, ella abrazó al tío Pedro colgándose efusivamente  de su cuello, lo cual molestó un poco al joven Marcos, pero permaneció tranquilo, entonces ella se volvió hacia el joven y se colocó a su lado, al tiempo que decía:
 
                “Tío Pedro, tú serás el primero en recibir la buena noticia: Marcos y yo estamos comprometidos”.
 
                 El tío  Pedro, los miró con asombro:
 
              “¡Tú y Marcos, vaya que sorpresa!”, luego volviéndose al joven exclamó:
 
               “Veo que no perdiste tu tiempo truhán, yo ya te había dicho que mi sobrina era una joven muy bonita”.
 
               Marcos sin saber porque, se sentía algo molesto con aquel hombre, que al parecer lo conocía bastante, pero éste no parecía darse cuenta de nada.
 
              “Bueno, tío Pedro ¿Qué opinas de nuestro compromiso?”, preguntó la joven.
 
               El tío permaneció en silencio unos segundos, el joven temió que aquel hombre supiera algún terrible secreto de su pasado, algo que lo apartara de su Lucero, pero no fue así.
 
               “Pues la verdad es que me alegro mucho, los dos forman una bonita pareja, les deseo lo mejor para ustedes”, dijo, esta vez con seriedad.
 
               “Muchas gracias, tío Pedro, sabía que tú ibas a estar de acuerdo con lo nuestro, ahora sólo falta convencer a mi abuelo, porque la abuela Rosa, ya lo sabe”.
 
                 Precisamente en aquellos momentos el anciano se hizo presente, vestía ahora con un terno de color oscuro, algo anticuado, pero se veía muy distinguido, con sus cabellos plateados y sus ojos  profundamente azules. 
 
                       Él se ubicó a la cabecera de la mesa y todos pasaron a ocupar sus lugares, dándose inicio a la reunión familiar.
 
                      La cena se desarrolló en un ambiente de gran alegría y cordialidad, el tío Pedro era un hombre muy conversador y alegre. Después de la cena y la sobremesa, apartaron la mesa hacia un costado, el abuelo Domingo, mandó buscar su acordeón y tan pronto éste le fue entregado, comenzó a tocar en su instrumento, dándose comienzo a la fiesta, el tío Pedro y su esposa bailaban con entusiasmo en medio del salón, los niños corrían por el pasillo jugando a” las escondidas”, todos los adultos bebían aquel licor preparado en casa a base de frutas, también llegaron unos vecinos de los alrededores, ellos traían guitarras y se sumaron a la fiesta, la abuela Rosa comenzó a cantar unas tonadas que hablaban del amor de los campesinos, dedicándosela especialmente a su nieta Lucero, con picardía, después de las tonadas comenzaron las cuecas, el abuelo Domingo bailó con su nieta Lucero, mientras todos los presentes le acompañaban con sus palmas, entonces los concurrentes le pidieron al joven Marcos que bailara con la niña, a él no le quedó más que aceptar y para su sorpresa, comenzó a bailar, luciéndose ante todos, ya que bailaba estupendamente bien. (En la sala del hospital, Martín movía sus pies torpemente tratando de seguir el ritmo de una cueca que se escuchaba en una pequeña radio a pilas que uno de los enfermos había traído, ya que estaban en  plena Fiestas Patrias, los demás internos se reían al ver al pobre Martín bailando solo en medio de la sala, uno de ellos se acercó haciendo de pareja y los demás golpeaban las palmas de sus manos, animándoles).
 
                   En la fiesta, terminadas  las cuecas comenzaron a tocar un antiguo vals, también el joven bailó aquella romántica pieza con su amada Lucero. (Mientras , en la sala del hospital, Martín ahora bailaba solo, alguien le pasó una escoba, que el pobre enfermo tomó con mucha delicadeza, provocando las risas de todos los presentes, entonces entró el Dr. Chacón y acercándose a Martín, le preguntó:” Martín, Martín, ¿con quién está bailando Ud.?”, repitió varias veces su pregunta sin obtener ninguna respuesta, el médico ordenó que se apagara la radio y todos se fueron hasta sus blancos catres a reposar, también lo hizo Martín, quedando sumido en un letargo, a los demás aquellas actitudes del enfermo no les causaba ninguna extrañeza, ya que estaban acostumbrados a verlo así .El joven médico permaneció un instante sentado en su cama observándole.
 
                 “¿Qué pasará adentro de aquella cabecita, cuáles serán tus sueños, Martín?”.
 
                  Había pronunciado estas palabras, en voz alta, pero éste continuó en su más absoluta inmovilidad, entonces el Dr. Chacón  decidió intentar algo que había estado ya pensándolo: La hipnosis, como una forma de penetrar en la mente de aquel individuo, comenzó a hablarle lentamente, con voz pausada, un tanto monótona.
 
               “Martín, Martín, ¿Puede Ud. escucharme? Si es así, mueva su cabeza en forma afirmativa”.
 
                 Durante un buen rato el médico estuvo intentándolo, sin obtener respuesta, pero no se desanimó y persistió, había notado un leve movimiento en los labios del paciente).
 
                       La fiesta continuaba en la casa de campo, pero el joven pintor de nombre Marcos, se sentía agotado, había bebido más de la cuenta y le parecía que su cabeza le daba vueltas, Lucero, ya se había dado cuenta y le acompañó hasta su habitación, el joven se dejó caer sobre la cama y ella  le ayudó a quitarse los zapatos, permaneció junto a él hasta que el joven se quedó dormido, luego se retiró despacio, cerrando la puerta de la habitación.
 
                    Marcos perdió la noción del tiempo, de pronto despertó sobresaltado, sentía su respiración agitada y un sudor helado le empapaba su frente y su cuerpo, había tenido una horrible pesadilla, trató de recordar, pero le dolía terriblemente la cabeza,...en su sueño, había un hombrecito vestido de blanco, como un médico o enfermero, él cual parecía decirle algo, le hablaba muy despacio, pero sus ojos eran autoritarios, aquella voz parecía venir desde muy lejos, pero ¿Qué  es lo que aquel hombre le decía? No recordaba sus palabras, pero estaba seguro de que era algo terrible, que le causaba tal espanto que temía que su corazón se le paralizara, ya no deseaba seguir durmiendo, pues estaba seguro de que volvería a soñar lo mismo, trató de mantenerse despierto, ya afuera no se sentía ningún ruido, seguramente la fiesta ya se había terminado, pensó en Lucero, y al hacerlo, sintió de inmediato una gran tranquilidad, se disiparon todos sus temores, entonces trató de sonreír y murmuró: ”Lucero, mi Lucero, jamás me apartaré de tu lado, nada ni nadie logrará apartarme de ti”, dicho aquello le sobrevino una gran paz y volvió a quedarse profundamente dormido.
 
                      (El Dr. Chacón estaba extrañadísimo, acababa de oír al enfermo pronunciar algunas palabras, y aunque no tenía del todo claro lo que éste había dicho, al menos ya tenía la esperanza de que, en las condiciones adecuadas, aquel paciente podría reaccionar ante un tratamiento de hipnosis, pero para ello debía de obtener la autorización del Director del Hospital.
 
                        Mientras se dirigía hacia la oficina del médico jefe, el Dr. Chacón reflexionaba:
 
                       “No estoy seguro, pero me pareció que dijo algo así como: Lucero, o sería tal vez Lucifer. ¡Vaya!, antiguamente se pensaba que los enfermos mentales estaban poseídos por demonios y aunque hemos progresado bastante en el conocimiento del cerebro humano, aún es tan poco lo que sabemos de él”, suspiró.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo VII - El Doctor Camilo Chacón
 
    
 
                        Desde ese día el Doctor Camilo Chacón, comenzó a tratar a aquel paciente, poniendo en ello, especial atención, dedicándole buena parte de su tiempo, confeccionó unos cuadernos en donde iba anotando todo lo referente a Martín, a veces lograba sacarle algunas palabras incoherentes e imprecisas y con ellas trataba de armar aquel extraño puzle sin solución. Así se iba ganando la confianza del enfermo, éste ya no rechazaba la presencia del pequeño hombrecito de cotona blanca, pero aún existía entre él y su paciente una barrera infranqueable, algo así como un profundo abismo que separaba la realidad con aquel mundo demencial de Martín. Al médico le llamaban la atención los movimientos y gestos que el enfermo realizaba en algunas ocasiones, como por ejemplo, cuando éste se acercaba a la ventana de la sala y al igual que un mimo, comenzaba a realizar aquellos extraños movimientos, en el aire.
 
                      “Está pintando sobre una tela imaginaria”, pensó el doctor, después de observarlo durante un tiempo y entonces se le ocurrió una idea, hizo traer lápiz y papel, los cuales entregó a Martín, pero el enfermó rechazó el lápiz y continuó con sus gestos y ademanes.
 
   ……………………………………………………………………………………………………………………………………………………..
 
                       Marcos, el joven pintor, había encontrado un lugar desde el cual se podía obtener una vista privilegiada del paisaje: Era un pequeño promontorio ubicado al otro lado del río, desde allí se podía divisar, en primer plano, el puente y buena parte del río, la casa al fondo, en fín, todo lo que él deseaba plasmar en el cuadro que estaba comenzando a pintar. Había trasladado hasta allí, su atril, su tela, pinturas y pinceles;  ya había realizado el bosquejo y comenzaba a colorear el fondo de la tela, él se preciaba de ser muy detallista, poniendo especial atención a las figuras humanas y por supuesto, en aquella que ahora más le interesaba: La de su amada Lucero, ella desde su posición lo miraba y cada cierto tiempo, dejaba lo que estaba haciendo, para correr donde el joven y  abrazarle, entonces éste dejaba de lado sus pinturas y la besaba apasionadamente.
 
                       “Así no voy a poder terminar nunca este cuadro”, decía sonriendo el joven.
 
                       “No importa, así podemos estar juntos y amarnos “Respondía ella.
 
                        Pero él tenía una extraña inquietud, algo así como un presentimiento, lo que le impulsaba a tratar de terminar lo antes posible aquella obra, era como si temiera que fuera a ocurrir algo que se lo impidiera, era una idea absurda que se le había metido en su cabeza, a veces hasta pensaba que todo aquello era algo irreal y que en cualquier momento se desvanecería.
 
                       Mientras pintaba, muchos pensamientos acudían a su mente, tenía grandes dudas: ¿Cómo es que no recordaba nada acerca de su pasado?, ahora sabía, por el tío Pedro, que él había vivido y estudiado en Concepción, allí ambos se habían conocido, seguramente en aquellas noches de juerga que aquél mencionaba, pero de las cuales Marcos no tenía la más remota idea. Talvéz podría tratarse de un caso de amnesia temporal, producida por algún shock emocional o alguna 
 
   otra causa, lo cierto es que tampoco le preocupaba mayormente lo que le sucedía, ya que se sentía tan enamorado de aquella niña, que para él, en aquellos días todo lo demás era secundario. Trató de concentrarse en el cuadro que estaba pintando, así se le pasó gran parte del día.
 
                    Más tarde, ya en su habitación, tomó una hoja de papel y entonces sintió el impulso de dibujar algo en ella, tomó un lápiz de grafito y comenzó a bosquejar un retrato de Lucero, no necesitaba mirarla, la había dibujado ya  tantas veces que  conocía cada rasgo y cada línea de su rostro, así, con maestría hizo un retrato de ella y luego satisfecho lo dejó sobre la mesa para mostrárselo más tarde a la muchacha.
 
   ……………………………………………………………………………………………………………………………………………………
 
    
 
                      Ahora el doctor tenía la hoja de papel en su mano y miraba con asombro el dibujo que Martín había realizado, era sin lugar a dudas el retrato de una mujer, más bien una niña, a pesar de que se veía algo incompleto, aquellos trazos demostraban que el enfermo era capaz de  dibujar con cierta habilidad y maestría, durante un rato el médico permaneció contemplando aquel dibujo, luego se volvió hacia el paciente:
 
                    “Es un bonito retrato, ahora…dime Martín, ¿Quién es ella? ¿Fue  acaso tú novia? ¿Es ella Lucero?”, preguntó.  
 
                     Martín pareció despertar de su letargo al escuchar ese nombre, entonces le quitó bruscamente el papel al médico  y  luego comenzó a rayarlo con el lápiz, el médico logró arrebatárselo antes de que lo destruyera, entonces Martín comenzó a tener una crisis nerviosa, por lo que fue necesario aplicarle un sedante para que se tranquilizara.
 
                    Más tarde, en su oficina, el Doctor Camilo Chacón, comenzó a leer los apuntes que tenía en una de sus carpetas, guardó en ella aquel dibujo y luego llamó por teléfono a una persona.
 
                   Una hora después el médico salió del hospital, afuera le esperaba una joven muy atractiva, como de unos veintitrés años, bajita y muy curvilínea, llevaba puesto un sweater de color blanco, pantalones ajustados del mismo color y zapatos de  tacones altos, lo cual le hacía verse un poquito más alto que su novio, el Doctor Camilo Chacón. Éste apenas la vio, se acercó a ella, la abrazó tiernamente, luego ambos se besaron y enseguida se dirigieron hasta el estacionamiento, allí se subieron al Volkswagen de color verde del médico y enseguida partieron rumbo al centro de la ciudad.
 
                   “Me puedes decir, ¿A dónde nos dirigimos Camilo?, preguntó la joven intrigada.
 
                   “Vamos a realizar un trabajo detectivesco, Susana”, y ante la mirada de interrogación de la joven, el médico prosiguió:
 
    
 
                        “Se trata de aquel enfermo, del que te he estado hablando últimamente: De Martín Alegría  ¿Recuerdas mi amor?
 
                      “¡Claro que sí! Pero no comprendo”
 
                        El auto se detuvo enfrente de una casa antigua de dos pisos y Camilo Chacón bajó junto con su novia, la puerta estaba abierta, pero de  todas maneras el médico tocó por dos veces el timbre, al segundo intento se asomó una mujer por una de las ventanas del segundo piso, al ver a los dos jóvenes les gritó desde arriba:
 
                     “Lo siento, pero ya se arrendó la pieza.”
 
                      “No andamos buscando piezas, queremos saber acerca de uno de sus pensionistas llamado  Martín Alegría, señora”, respondió el doctor, antes que la mujer se retirara de la ventana, entonces ella, pareció animarse y haciendo señas con sus manos les indicó que subieran por la escala, así lo hicieron y una vez arriba, esperaron en el saloncito que servía de recepción y living  a la vez. Después de un par de minutos, apareció la mujer, llevaba puesta una bata celeste y sus cabellos húmedos, evidenciaban que recién venía saliendo de una ducha.
 
                    “Perdonen la facha, acabo de pegarme una buena ducha… ¡Puff, hacía tanto calor!, pero, díganme ustedes ¿Acaso son parientes de Don Martín?
 
                    “No, yo soy Camilo Chacón, él médico que lo está tratando y ella es...mi ayudanta, la enfermera Susana, del Hospital Siquiátrico, respondió el médico.
 
                     La mujer pareció muy sorprendida, se sentó sobre uno de los sillones, dejando a la vista gran parte de sus regordetes muslos, al fín exclamó:
 
                   “Así que es Ud. Siquiatra...¡Quién lo dijera, tan joven!, en fín, le diré que Don Martín, vivió aquí durante muchos años, siempre fue muy puntual en sus pagos, era un tipo muy tranquilo, jamás dio ninguna clase de problemas, hasta que se volvió loco, el pobrecito”, dijo la mujer .
 
                    La novia del doctor intervino entonces.
 
                   “Después que Martín se enfermó ¿Ha venido alguien a preguntar por él o a buscar sus pertenencias?”
 
                     La mujer hizo un gesto negativo.
 
                    “Nadie ha venido a preguntar por él, en cuanto a sus pertenencias, están todas guardadas a la espera de que aparezca alguien o de que él se recupere, porque…La mujer cuando se ponía a hablar, era difícil hacerla callar, por eso el médico la interrumpió:
 
                    “Espero que Martín pueda recuperarse, pero para eso necesito saber todo acerca de su vida, sus actividades, en fin lo que más se  pueda, por ejemplo: ¿Sabía Ud. si Martín tenía habilidades para dibujar o pintar?, al decir aquello, el médico le mostraba el dibujo realizado por Martín en el Sanatorio.
 
                     La mujer lo tomó en sus manos, al fin respondió:
 
                    “Esa cara de niña, la he visto en alguna parte… ¡Ah, ya recuerdo!  Es igualita a la del cuadro que estaba en la pieza de Don Martín, era un bonito cuadro, al principio pensé dejarlo en la misma habitación, pero  después decidí guardarlo junto a las demás cosas de él”.
 
                    “Y, ¿Podríamos ver ese cuadro del que me habla, ahora?, si es que no es mucha molestia para Ud. Señora. Dijo el joven médico sonriendo.
 
                    “De ninguna manera voy altiro a buscarlo, si me esperan un ratito”.
 
                    Y la rubia señora, partió  trotando hacia el fondo del pasillo, mientras ambos jóvenes se miraban sonriendo.
 
                  “¿Por qué le dijiste que yo era tu ayudante y no tu novia, acaso ahora te comienzan a gustar las viejas entraditas en carne, Camilo?”, decía, picaronamente la muchacha.
 
                  “¡Cómo se te puede ocurrir tal disparate!, lo que pasa es que así la cosa parece más profesional, además, eso fue lo primero que se me ocurrió, tontita”.
 
                   Después de varios minutos la mujer regresó trayendo en sus brazos el cuadro  envuelto en papel de diarios, lo puso sobre la mesita del living;  después de sacudirlo para quitarle el abundante polvo acumulado, lo desenvolvió, mostrándoselo al médico.
 
                   Ambos jóvenes permanecieron largo rato observándolo atentamente.
 
                 “Está muy bien realizado, la muchachita que está a orillas del río, se parece bastante a la del dibujo, en cuanto a las letras que figuran en la orilla, coinciden con las del nombre de Martín, pero la fecha, si es que aquellos números lo son, hacen que sea imposible que él hubiera pintado este cuadro, en fín, existe la posibilidad de que Martín pueda reaccionar al verlo, ¿Podría Ud., prestárnoslo por unos días, mi buena señora”, preguntó Camilo.
 
                “No faltaba más, lléveselo nomás, si al fin y al cabo es del pobre señor Martín, yo no he ido a visitarlo porque me dá pena verlo así, al pobrecito y además me hace mal ir a cualquier hospital, me enfermo y….
 
                 La mujer parecía a punto de ponerse a llorar, por  lo cual el Doctor Chacón, tomó el cuadro, lo envolvió en las hojas de periódico y se apresuró a despedirse de la temblorosa mujer.
 
                “Muchas gracias señora, aquí tiene mi número de teléfono, por si aparece algún familiar o para cualquier otra cosa relacionada con mi paciente.
 
                 Rápidamente se despidieron de la señora y subiendo al auto se alejaron de ahí.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo VIII - Entrando al mundo secreto de Martín
 
    
 
                       “¡Al fin lo he terminado, helo aquí!, exclamó el joven pintor, mostrando con orgullo su obra a los presentes; el tío Pedro comentó que era realmente un cuadro muy hermoso al que sólo le faltaba un buen marco para darle mayor realce.
 
                      La muchacha estaba muy entusiasmada.
 
                    “Es muy bonito, si  todo parece tan real que hasta dan hasta ganas de meterse en el agua del río que tú pintaste”.
 
                     El joven la miró tiernamente.
 
                    “Es tuyo, Lucero, para que lo cuelgues en una pared de  tu habitación, así siempre te vas a acordar de mí”, exclamó, abrazándola.
 
                    “Allá en la aldea, conozco a un artesano que le puede fabricar un lindo marco, para tu cuadro, yo me comprometo a mandárselo hacer, deja eso en mis manos”, dijo el tío Pedro.
 
                     Marcos tomó entonces su pincel y pintó en un rincón de la tela, las tres letras iniciales de su nombre, luego se quedó un rato pensando, con el pincel en su mano.
 
                   “Pon, la fecha, o más bien el año, para la posteridad”, dijo el tío Pedro. Pero el joven estaba tratando de recordar en qué año estaban, aunque parezca extraño, no lograba recordarlo, entonces el tío Pedro lo miró sonriendo:
 
                    “Todavía estamos en el año l945, por si no lo recuerdas”, agregó, y Marcos aliviado escribió mecánicamente dicho número.
 
                     El esfuerzo realizado hizo que le doliera su cabeza, era un dolor agudo que se iba haciendo cada vez más fuerte, al tiempo quela vista se le nublaba y los rostros de las personas parecían desvanecerse, alcanzó a gritar: “¡Lucero, Lucero…no te vayas!”, entonces perdió la noción de todo, sumiéndose en la inconsciencia.
 
   …………………………………………………………………………………………………………………………………………….
 
                      Despertó sin tener idea del tiempo que había permanecido desmayado, inclinado sobre él había un hombre vestido con la típica cotona blanca de los médicos, aquel hombre parecía decirle algo, él veía movérsele los labios, pero no distinguía ningún sonido, detrás del médico había una mujer, también de blanco, supuso que estaba en un hospital, trató entonces de preguntar: ¿Quiénes eran esas personas?, pero las palabras no salían de su boca, aquello era semejante a un sueño. Cerró sus ojos y haciendo un gran esfuerzo, volvió a sumergirse en las sombras.
 
                      “¿Vieron?, por un momento, pareció como si Martín recobrara la consciencia.”, dijo el Doctor Chacón a su asistente.
 
                       Tendido sobre un diván Martín parecía estar profundamente dormido, mientras el médico trataba de obtener alguna respuesta de parte del enfermo. Miró a la bella enfermera que permanecía con una libreta y un lápiz en su mano.
 
                     “Es un caso difícil, lo intentaremos nuevamente, Marlene”.
 
                      El doctor levantó uno de los párpados de Martín y con una pequeña linterna alumbró la retina de uno sus ojos, para ver si reaccionaba ante la luz, luego comenzó a hablar, lo hacía muy pausadamente, repitió tres veces la misma pregunta:
 
                    “Martín, Martín Alegría: ¿Me escucha Ud.? “ No obtuvo respuesta. Entonces tuvo una inspiración, acercándose más al paciente esta vez le susurró:
 
                     “Escuche, quiero que me diga ahora quién es Ud., necesito saber su nombre, por favor, dígame ¿Cómo se llama Usted?”
 
                       Entonces sucedió algo sorprendente, haciendo un tremendo esfuerzo, el enfermo pareció salir de su letargo, se alzó sobre su lecho sentándose, entonces se escucharon con total nitidez, aquellas palabras, las primeras que Martín pronunciaba claramente desde que ingresara a aquel hospital: 
 
                    “Me llamo Marcos Alarcón, ese es mi nombre”.
 
                     Por un momento el médico se quedó como paralogizado, la enfermera también permanecía estática, con el lápiz  y el cuaderno en su mano.
 
                   “Tome nota, Marlene, tome nota de todo lo que diga”, dijo luego reponiéndose.
 
                   “Dígame señor Marcos Alarcón, en donde está Ud. y que está haciendo”.
 
                    Martín movió su cabeza, como buscando a alguien antes de responder:
 
                  “Ahora estoy en la casa del campo, acabo de terminar el cuadro, pero estoy enfermo...Lucero  ¿Dónde está Lucero? Martín comenzó a agitarse, copiosas lágrimas le resbalaban por la frente, su cuerpo se cubrió de un sudor helado, el médico decidió terminar la sesión, chasqueó sus dedos, al tiempo que decía:
 
                  “A la cuenta de tres volverá Ud. a ser Martín Alegría…uno, dos y tres”.
 
                   El enfermo comenzó a experimentar convulsiones, el médico le ordenó a la enfermera que le colocara una inyección para tranquilizarle, luego satisfecho con lo obtenido se retiró a su oficina.
 
                        Ese fue el comienzo de la extraña historia que remecería los fundamentos científicos del pequeño doctorcito, se había abierto, al fin, una ventana  hacia lo desconocido y el siquiatra Camilo Chacón, estaba dispuesto a entrar por ella, a aquel” Mundo secreto de Martín”. 
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo  IX - Las tinieblas de la noche
 
    
 
                     “Es un típico caso de doble personalidad, el enfermo ha tomado, por decirlo así, otra identidad, el cambio que se produjo en su vida fue tan traumático para él, que para evadirse creó un nuevo personaje, basado seguramente en alguno de los héroes sacados de las novelas que leía, algo así como lo que le sucedió a aquel inolvidable Don Quijote, de Cervantes”.
 
                    Con esas palabras,  analizaba el caso de Martín, el médico Jefe, del hospital, cuando el joven Camilo Chacón le presentó su caso, para consultarlo con él.
 
                   “También yo pensé algo así, Señor Director, pero, déjeme decirle que aún persisten grandes dudas, que hacen que este paciente sea muy singular, está por ejemplo, el asunto del cuadro aquél, por todo lo que he averiguado, Martín nunca demostró tener habilidades artísticas, sin embargo, cuando dibujó este retrato que ahora le presento, lo hizo con unos pocos trazos, como un verdadero profesional y coincidió exactamente con la figura femenina del cuadro que perteneció a Martín y que ahora tengo en mi oficina”.
 
                    Al decir aquello, el doctor le mostraba al Director, la hoja de papel, en donde Martín había dibujado esa muchacha a la cual llamaba Lucero.
 
                   El Director, un hombre delgado y canoso, extraordinariamente  alto, que miraba a través de sus gruesos lentes ópticos, examinó el retrato por un rato, antes de responder:
 
                 “Es que sabemos muy poco acerca de la vida de este hombre, es posible que en alguno de los libros que él leía, se encuentre la clave, para resolver este asunto, en fin, le sugiero que averigüe todo lo relacionado con su vida, trate de ubicar a quienes lo conocieron y continúe, por supuesto con su método de hipnosis”.
 
                  El Doctor Chacón salió de la oficina del Director, rumbo a la suya, al pasar frente a la sala de reposo se detuvo para observar a los enfermos, pero Martín no estaba allí como acostumbraba a hacerlo, le informaron que estaba aún en su lecho, durmiendo, entonces él se dirigió hacia allá, para examinarlo.
 
                    Encontró a Martín, acurrucado sobre su cama, con la mirada perdida, estaba solo, los demás internos que compartían su sala estaban en el patio, el médico le examinó el pulso ,lo encontró algo lento, pero normal, luego permaneció sentado al borde del lecho, como meditando.
 
                  “¡Ay, Martín!  ¿Cómo  habrá sido tu vida anterior  que has preferido evadirte en tu mundo de fantasía? Ahora me pregunto: ¿Si es que tengo derecho de penetrar en él? ¿Acaso no sería mejor para ti que permanecieras allí, junto a tu Lucero, en vez de sanarte y traerte hasta esta realidad tan miserable? Son las preguntas que el joven médico se hacía, pero también sabía que dada su condición de médico, su deber era curar a los enfermos, así lo indicaba el juramento que, como todo médico, había hecho al diplomarse.
 
                        Ajeno a todas esas cavilaciones, Martín permanecía estático, tendido en su lecho, más, si el médico hubiera podido penetrar en su mente en aquellos momentos, se habría llevado una tremenda sorpresa, al conocer la nueva experiencia que éste” estaba viviendo”.
 
   ………………………………………………………………………………………………………………………………………………….
 
                        Era de noche, el tiempo comenzaba a ponerse un poco más frío, por eso, Lucero llevaba un chal de lana sobre sus hombros, ella y su novio se encontraban asomados al balcón de la casa, contemplando el cielo estrellado, de vez en cuando una nube ocultaba parcialmente las estrellas, llevadas por el fuerte viento que soplaba de Este a Oeste.
 
                      “Mira, ahora hay luna nueva ¿Te das cuenta, mi amor? ¡Que hermosa se ve ella, rodeada de tantas estrellas! Dijo la joven conmovida por aquel espectáculo natural.
 
                     “Sí, es hermosa, pero a mí, hay veces en que me produce un poco de temor, es algo que no puedo explicar, una sensación como si todo esto, tan bonito que estoy viviendo junto a ti, no fuera más que un sueño, del cual, en cualquier momento pudiera despertar y así, todo se esfumaría en el aire”, dijo el joven abrazando a su amada.
 
                    “Eso nunca va a suceder, mientras tú me ames, yo siempre estaré contigo...y, si algo malo llegara a pasar, recuerda que juntos hicimos una promesa, así, yo estaré viviendo en tu corazón y tú, en el mío” Respondió ella antes de fundirse ambos amantes en un emocionado beso.
 
                     En aquel momento, una gran nube negra ocultó completamente la luna, mientras, a lo lejos se escucharon unos ladridos de perros, al cabo de lo cual sobrevino un silencio sepulcral, el cual fue roto por las palabras de Marcos: 
 
                    “A veces me da la impresión de que todo esto, ya lo hubiera vivido anteriormente contigo, este lugar, incluso las mismas palabras que acabas de pronunciar…”
 
                   “Marcos  ¿Por qué tienes que analizarlo todo? Creo que es mejor que dejes que la vida transcurra como tiene que suceder, disfruta de lo que ahora tienes y no pienses en lo malo que pudiera suceder, esto, que nos está sucediendo a ambos, es lo único que cuenta, todo lo demás, déjalo en las manos de Dios, ¡Mi amor!”
 
                  “Tienes razón, tú eres para mí, lo único que importa, no voy a hacer caso de aquellas voces que a veces me parece escuchar en mi cerebro, voces que de seguro, pretenden apartarme de ti” El joven se había llevado ambas manos a su cabeza, tapándose los oídos, como si pudiera de esa forma acallar aquellas imaginarias voces. En aquel momento la enorme nube se alejó, entonces nuevamente, la luna y las estrellas volvieron a brillar en el cielo.
 
                     En la fría sala del hospital, todo seguía en silencio, el Doctor Chacón, al convencerse de que por ahora no era posible, penetrar en la mente de Martín, decidió esperar y ordenó que se le alimentara con suero, para evitar el debilitamiento de éste, luego se marchó hacia su oficina, pués tenía que revisar unos informes de otros pacientes, los cuales también, él tenía a su cargo.
 
                       Horas más tarde se reunía con su joven amiga, en el departamento que ella compartía con una compañera de estudios de la Facultad, la muchacha cursaba el último año de la Carrera de Asistente Social y estaba muy ocupada, preparando una tesis que debería de entregar al día siguiente. Suspendió por un momento su actividad para atender a su pololo, que permanecía a su lado sin decir palabras.
 
                    “Estás muy callado hoy día, Camilo seguramente que habrás tenido un día muy agotador, atendiendo a tus pacientes, últimamente he notado que te involucras demasiado con esos… (Iba a decir locos, pero se arrepintió)…enfermos, si sigues así vas a terminar igual que ellos” Agregó.
 
                   “No dejas de tener razón, Susana, es una creencia popular que la mayoría de los siquiatras terminan tan locos como sus pacientes, pero, en mi caso yo ya estoy loco, loco de amor por ti, por supuesto”, dijo el joven sorprendiendo con un apasionado beso a su novia.
 
                    Estaban los dos solos, pues la compañera de cuarto de Susana había ido a visitar a unos amigos y no regresaría hasta la medianoche, disponían pues de un par de horas, que decidieron aprovechar para “relajarse un poquito”, como ellos decían, por eso, pasaron al dormitorio de ella y durante un buen rato, se entregaron a aquellos ”juegos eróticos” que suelen ser previos al acto sexual, pero no hicieron el amor, pués ambos habían hecho la promesa de llegar vírgenes al matrimonio, no obstante lo cual igual disfrutaron  de aquellos momentos de intimidad.
 
                   Al cabo de casi una hora, Susana se apartó de su novio, al tiempo que le decía:
 
                “Sabes, será mejor que por ahora te marches, ya que si no lo haces, capaz que pierda la cabeza y…no podré terminar esta tarea que es de vital importancia para mis estudios, bien sabes que ,estando tú a mi lado, me cuesta mucho concentrarme y eso no es bueno, mi amor”.
 
                 “Es verdad, pero yo sólo venía a verte un ratito, no era mi intención alejarte de tus deberes, tú sabes cuánto te quiero y…”
 
                “Sí  Camilo, sé cuánto me amas y yo a ti, pero hicimos una promesa y…te tengo que decir que a mí también a veces me cuesta bastante mantenerla”.
 
                 El joven médico se despidió de ella con un beso, quedando de verse  nuevamente durante el siguiente fin de semana. Mientras conducía su pequeño automóvil por una avenida muy concurrida, una sonrisa de satisfacción le iluminaba su rostro, al fín y al cabo, él podía considerarse un hombre feliz, tenía la profesión que siempre había soñado, era joven y con un muy buen futuro, tenía a Susana, una linda joven, que ya se quisiera cualquiera  ¿Qué más podía pedir? El estaba viviendo un hermoso romance, verdadero, con una muchacha real, de carne y hueso, no de ilusión como la de aquel pobre infeliz; el recuerdo de Martín, tendido en su lecho, le borró la sonrisa de sus labios. ¿Por qué demonios tenía que estar siempre recordando a aquel hombre? Aumentó la velocidad de su auto como si con ello pudiera escapar de ese triste recuerdo, en aquel instante comenzó a llover tenuemente sobre la ciudad de Santiago.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo  X - La enfermera Marlene 
 
    
 
                                “Dígame Marcos, en donde se encuentra Ud., ahora”. El doctor Camilo Chacón acompañado de su asistente, la enfermera Marlene, trataban de penetrar en la mente del hipnotizado Martín.
 
                                 Había transcurrido un par de semanas en las cuales el enfermo había estado acostado sobre su cama sin hacer prácticamente nada, alimentándose por vía intravenosa, pero de pronto, parecía haber revivido, trató de levantarse de su lecho, pero las correas con las que estaba sujeto, se lo impidieron, comenzó a agitarse y entonces el médico dio orden para que le quitaran las correas y los tubos que lo mantenían conectado a una máquina, el enfermo se levantó y comenzó a caminar en círculos por la habitación, moviendo sus manos, en la forma extraña, como lo hacía siempre.
 
                                   Ahora se encontraba en la oficina del joven siquiatra, pero no hubo caso de lograr nada positivo, por lo cual el doctor le ordenó a la enfermera, que lo llevara nuevamente a su lecho.
 
                                 “Lo intentaremos de nuevo, después del almuerzo”, decidió.
 
                                  Cuando quedó solo, el médico  dirigió su mirada hacia el cuadro que colgaba sobre la pared junto a los diplomas y certificados, estuvo durante un largo rato observándolo,  llamaban su atención, la gran cantidad de pequeños detalles, fijó su mirada en la figura de la muchacha, fue entonces cuando  percibió una extraña sensación, era como si el tiempo se hubiera detenido,  y aquella figura hubiera adquirido de repente vida propia, hasta le pareció que ella le sonreía.
 
                               “Debo de estar volviéndome loco, pero de verdad que este cuadro tiene algo muy extraño, algo que fascina y atemoriza al mismo tiempo” Pensó.
 
                                En aquel momento hizo su entrada a la oficina, la enfermera Marlene, ella debió notar algo raro en el rostro del joven médico, pués preguntó:
 
                              “¿Se siente Ud. bien doctor?”.
 
                               Aquello hizo volver al médico a la realidad, reponiéndose,  contestó:
 
                              “Sí, estoy bien, por supuesto, aunque talvéz un poco cansado y falto de sueño, pues he dormido poco en estos últimos días, dígame Marlene, ¿Qué sucede?”
 
                              La enfermera era una mujer muy atractiva: Rubia y de ojos azules, aún sin tacones altos, superaba al doctor en estatura, sonrió, mostrando su bien cuidada dentadura.
 
                            “Sucede, que le traigo las fichas de los pacientes que Ud. me solicitó, ¿No recuerda?”.
 
                                 “¡Ah, sí, por supuesto! Déjelas sobre mi escritorio, le recuerdo que después del almuerzo voy a necesitar sus servicios para intentar una nueva sesión con Martín” Agregó.
 
                                  La enfermera respondió de inmediato:
 
                                 “Claro que sí, doctor,  Ud. sabe que puede contar conmigo para lo que desee” Al decir aquello se mostraba coquetamente insinuante, para nadie era un misterio que la enfermera Marlene, era una mujer muy interesante: Próxima a cumplir los cuarenta, se mantenía en excelente forma, había estado casada durante cinco años, durante los cuales no logró tener un hijo, como ella deseaba, el matrimonio fue un fracaso, se había separado cuatro años antes y se rumoreaba que no había perdido su tiempo, tenía fama de coqueta y se sabía  que había tenido ya varios “affaires”, con más de alguno de los médico residentes del hospital.
 
                                  La mujer dejó las carpetas sobre el escritorio, al agacharse dejó ante la vista del joven médico, buena parte de su bien proporcionado busto y luego, al volverse hacia la puerta, lo hizo contorneándose como una verdadera modelo de pasarela.
 
                                  Horas más tarde, Martín estaba recostado sobre un cómodo sofá, en la oficina del doctor, mientras la enfermera Marlene, se preparaba para la sesión de hipnosis que intentaría nuevamente el doctor Chacón, ella ya había terminado su turno, pero aceptó quedarse, para colaborar con su jefe .
 
                                 “Dígame, Don Marcos Alarcón, ¿Qué está Ud. haciendo en estos momentos?”
 
                                   El médico había pronunciado esta pregunta con voz suave pero a la vez enérgica, el paciente demoró un largo rato antes de responder:
 
                                 “Ahora no estoy haciendo nada, me siento  muy cansado y tengo mucho frío, creo que estoy resfriado”.
 
                                 La voz que se escuchaba en la habitación, no era la voz de Martín, era una voz algo extraña, al parecer de un hombre joven, pero se notaba que en verdad éste estaba agotado y jadeaba.
 
                               “Tranquilícese Ud. Martín, yo lo cubriré con una manta para que no sienta frío”, dijo el médico, al tiempo que le pedía a su ayudante que le colocara una frazada.
 
                              “¿Martín, porque me llama así? Mi nombre es Marcos, estoy enfermo creo que tengo mucha fiebre”.
 
                                 El enfermo había comenzado a tiritar, como si efectivamente en la sala hiciera mucho frío.
 
                               “Discúlpeme Ud. Marcos, me confundí, pero dígame, ¿En donde se encuentra ahora, puede describirme el lugar?”.
 
                                  “Ahora estoy en mi dormitorio, ayer estuve nadando en el río, pero el agua estaba muy helada, Lucero me advirtió que no me metiera, pero no le hice caso, ahora  estoy muy enfermo y ella me está cuidando, ahora me está preparando una limonada caliente”.
 
                                   En aquel momento, el enfermo trató de sentarse en el sofá, al tiempo que extendía sus manos, exclamando:
 
                                 “¡Ah, muchas gracias Lucero por preocuparte tanto de  mí!”. Hizo con sus manos el ademán de estar bebiendo algo y luego permaneció recostado unos segundos en silencio.
 
                                   Antes de que Camilo le hiciera una nueva pregunta, Martín nuevamente se reincorporó:
 
                                  “Tenía mucha sed, ahora me siento mucho mejor, no creo que haya necesidad de hacer venir al médico, déjame dormir, mañana estaré ya sano”.
 
                                   El doctor y la enfermera se miraron algo desconcertados, entonces Camilo tuvo una idea y de inmediato la puso en práctica.
 
                                  “Marcos, yo soy su médico, abra los ojos por favor, que lo voy a examinar”.
 
                                   Lentamente, el paciente, abrió sus ojos, miró en primer lugar al siquiatra, luego a la enfermera y entonces se dibujó en su rostro un gesto de horror.
 
                                  “¿Quiénes son ustedes?, ¿Qué estoy haciendo aquí?”  Exclamó, luego se llevó sus manos a los ojos en un gesto instintivo de terror.
 
                                  “Somos tus amigos, estamos aquí para ayudarte y...”
 
                                  No alcanzó a decir nada más, ya que de súbito,  Martín se incorporó en el sofá, con la mirada clavada en el cuadro que colgaba en la pared, enfrente de él, entonces lanzó un alarido y comenzó a llorar con voz entrecortada:
 
                                “Lucero, ¿Dónde está Lucero?”
 
                                Ahora era nuevamente la voz de Martín. El médico trató de tranquilizarlo.
 
                               “Cálmese Ud. Martín…”
 
                                En aquel momento, éste se volvió bruscamente enfrentándose al joven médico, en los ojos se notaba una terrible cólera:
 
                               “No soy Martín, no me llamen así, ¿Por qué no me dejan en paz?”
 
                                El médico percibió en la mirada del enfermo una señal de inteligencia, como si éste por algunos segundos hubiera recobrado la razón.
 
    
 
                            “Como le dije, sólo queremos ayudarle para que se recupere”.
 
                            “Mentira, lo que ustedes quieren es separarme de Lucero, pero les juro… ¡Malditos, que no lo van a lograr jamás!”.
 
                              La enfermera estaba ahora, muy asustada, miró al doctor, como preguntando si debía de escribir todo aquello, éste le hizo con su cabeza un gesto afirmativo, indicando que por ahora, la sesión había terminado. Nuevamente sobre el sofá, yacía Martín, con la mirada perdida, como si nada hubiera sucedido allí.
 
                              El enfermo fue conducido nuevamente a la sala, mientras que la enfermera le entregaba sus apuntes al doctor, al tiempo que le decía:
 
                            “Creo que ambos nos merecemos un buen trago…para relajarnos”.
 
                             El joven médico la miró algo indeciso, antes de responder:
 
                           “Creo que tiene Ud. razón, pero lo de los tragos, corre por mi cuenta”.
 
                            Un par de horas después, ambos se encontraban en un discreto Pub, en el famoso Barrio Bellavista.
 
                            El mozo ya les había traído dos vasos con whisky y un platillito con cubitos de hielo, el médico hizo un brindis, alzando su vaso al tiempo que decía:
 
                          “Voy a brindar por Ud. Marlene, ya que sin su ayuda, dudo que pudiera avanzar algo en este caso tan apasionante”.
 
                         “Está bien, pero te pido que no me sigas tratando de Usted, pues me haces parecer más vieja de lo que en realidad soy, Camilo”.
 
                         El médico se disculpó, al tiempo que ambos bebían un buen trago del fuerte licor.
 
                         Al principio, la conversación recayó en el caso en que ambos trabajaban, pero la mujer, la fue desviando hábilmente  hacia temas más personales.
 
                         Ya iban en el segundo vaso cuando Camilo comenzó a hacer algunas confidencias:
 
                        “Aunque no lo creas Marlene, mi vida y la ese enfermo, tienen ciertas similitudes, talvéz sea por eso, que su caso me interesó tanto.
 
                         Ella lo miró con gran curiosidad, mientras que el joven médico proseguía:
 
                       “Como te decía, a no ser por ciertas circunstancias, las cosas pudieron haber sido muy distintas y créeme, cuando  te digo que quizás yo, igual habría llegado al hospital, pero no como médico precisamente, sino como un paciente más, en fín, pero no estoy aquí para aburrirte con mis confidencias  Marlene, de seguro que debes de estar muy cansada, creo que ya he abusado demasiado de tu buena voluntad”.
 
                                “Por el contrario, estoy interesadísima y muy halagada de que me hayas hecho esta invitación, además como has de saber, yo soy, por ahora, una mujer libre y sin compromisos, de manera que, esta vez voy a ser yo quien corra con un par de tragos más”. Al decir esto, ella llamó con una seña al mozo, pidiéndole otro par de tragos de whisky.
 
                               “Está bien, pero que sean los últimos, recuerda que tengo que manejar y como médico…”
 
                                “Como médico, eres estupendo” Contestó la mujer, que ya se notaba bastante achispada, por decir lo menos.
 
                               “Y tú eres una mujer peligrosamente atractiva” Respondió Camilo también envalentonado, por efecto del trago.
 
                                Ella echó hacia atrás su cabeza, en un gesto de coquetería, luego preguntó insinuante:
 
                              “¿A ti, también te parezco atractiva?”
 
                              “No sólo a mí, desde hace tiempo que en el hospital andan todos locos por ti, eso tú lo sabes, en especial…el Médico Jefe”.
 
                              “Ese viejo, desde que llegué no ha hecho otra cosa que acosarme” Dijo ella con desdén.
 
                               Brindaron nuevamente y antes de que ella pidiera más tragos, Camilo, llamó al mozo, pidiendo la cuenta, la que canceló totalmente, luego ambos se encaminaron al estacionamiento y subieron al automóvil del doctor, minutos después  se encaminaban por la autopista, pues Camilo sabía que la enfermera vivía al otro lado de la ciudad, en la localidad de Paine.
 
                               El pequeño Volkswagen corría raudo por la carretera, mientras en la radio del vehículo se escuchaba una conocida melodía que Marlene tarareaba entusiasmada, Camilo se sentía eufórico.
 
                               Mientras conducía, no podía dejar de ver las estupendas piernas de su acompañante y no estaba seguro, si lo mareaban más los tragos ingeridos, o los redondos muslos de Marlene, al tomar la palanca de los cambios su mano rozó uno de ellos, que la mujer, intencionalmente colocó en forma estratégica, esto provocó una gran excitación en el joven, que poco más allá detuvo su auto, en un costado de la carretera, se volvió hacia ella y…
 
                              Los minutos que siguieron fueron de delirio, Marlene se desesperaba al sentir los besos que Camilo estampaba en su cuello y en sus hombros desnudos, nadie hablaba nada, pués las palabras sobraban, los demás vehículos pasaban veloces a su lado, pero Camilo no los sentía, al fin, haciendo un gran esfuerzo, logró contenerse, entonces abrió la ventanilla del auto, pues necesitaba desesperadamente aire para no ahogarse.
 
                          “¿Qué te pasa? Preguntó ella sorprendida.
 
                          “Creo que debemos marcharnos” Dijo el joven con cierta vacilación en la voz.
 
                           Ella estaba muy excitada, contestó:
 
                           “Está bien, si no lo quieres hacer en el auto, vayamos pues a otro lugar” Dijo decidida.
 
                          “¡No! Lo que quiero decir es que es mejor que paremos esto, no pienses mal, tú eres muy hermosa y me gustas, pero como sabrás yo estoy comprometido y muy pronto voy a casarme”
 
                           Marlene se echó a reír:
 
                          “¡Ah, es por eso! Bueno y que importa, lo que pase entre nosotros lo vamos a saber sólo tú y yo, y no pienses, que me voy a quedar con las ganas, tú ya te habrás dado cuenta que desde hace tiempo que me gustas y yo también a ti, por lo visto, si te es más fácil, tómalo como una despedida de soltero, ja ja já”.
 
                            Camilo no lo pensó más, se dejó llevar por sus instintos de hombre joven, Marlene no era una mujer a la que se podía despreciar, sin detenerse mayormente a reflexionar, puso su vehículo en marcha, minutos más tarde éste se detenía frente a uno de los abundantes moteles situados a la orilla de la carretera.
 
                           Mientras el pequeño Volkswagen del Doctor Chacón, se detenía frente a un bungalow  iluminado por discretas luces multicolores, Martín permanecía, recostado en su lecho, inmóvil como siempre, más de improviso comenzó a moverse agitadamente, claro que nadie lo estaba viendo en esos momentos, pero lo cierto es que su mente estaba viviendo una hermosa experiencia: Así era, ahora él se encontraba en medio de la ”Isla de los queltehues”, a su lado estaba Lucero, se veía encantadora con sus cabellos mojados, tenía un brillo nuevo en la mirada. Marcos, tendido sobre la fresca  hierba, respiraba agitadamente, ahora, ambos, ya habían superado las barreras de la timidez y se entregaban al amor, descubriendo un mundo desconocido de nuevas sensaciones y vivencias, ya no eran solamente, aquellos inocentes besos del comienzo, ahora, las caricias se habían hecho más audaces, allí en la soledad de su “nido de amor”, ambos jóvenes vivían toda la pasión de su amor, inventando juegos eróticos que hubieran ruborizado a algún observador intruso, pero que para ellos era lo más natural del mundo, eran como dos animalitos salvajes, allí en plena naturaleza, disfrutaban de los placeres del amor pleno.
 
                         En cambio, en una de las confortables habitaciones de un motel, Camilo experimentaba una extraña sensación, mezcla de miedo, culpabilidad  y también deseos, ahora ya no podía echarse para atrás, porque allí, junto a él, estaba Marlene, que al igual que una leona hambrienta, acechaba a su presa, Camilo ya se había dado cuenta de que había sido un error, haber llegado hasta aquí, él amaba a Susana, su novia, ¿Por qué pues la estaba traicionando?, Pero ya era demasiado tarde para arrepentirse, Marlene advirtió la vacilación de su compañero:
 
                                 “Pide un par de Pisco Sour para animarnos”, dijo y acto seguido tomó el fono para llamar a la camarera, la que no demoró en aparecer, trayendo una bandeja en sus manos.
 
                                  Marlene tenía razón, un par de tragos hicieron que Camilo dejara de lado sus remordimientos y reparos, la enfermera sacó también a relucir” sus garras”, y el joven médico se entregó a la pasión del momento. Ella jugó con él, como juega el gato con el ratón, pero Camilo, por más que lo intentaba, no podía consumar la relación.
 
                                Ella se dio cuenta de que algo le pasaba a su compañero.
 
                              “¿Qué te sucede querido? Acaso soy demasiada mujer para ti o…”
 
                                Camilo se quería morir, al fin se decidió a contarle la verdad, confesándole que él era virgen y que había prometido llegar así hasta el matrimonio.
 
                                Marlene lo miró sorprendida, su rostro se suavizó al decir:
 
                               “De modo que es por eso… ¡Pero, que bien!...Nunca lo hubiera imaginado, pero mejor aún, entonces yo te enseñaré a hacerlo y tu novia va a tener que agradecerme a mí, no es lo mismo para el hombre que para la mujer, siempre es conveniente que el varón tenga un poquito de experiencia, de no ser así, lo más seguro es que la primera vez sea un completo fracaso, por algo te lo digo, Camilo”.
 
                               “Sí, puede que tengas razón, Marlene, lamento haberte defraudado.”
 
                               “Por supuesto que la tengo y no me has defraudado, por el contrario, ahora tengo más ganas que nunca, déjate guiar por mí, te prometo que no te vas a arrepentir y algún día me vas a agradecer esta noche, querido”.
 
                               Marlene que era una mujer diestra en el arte de amar, se arrodilló ante el joven y Camilo se dejó llevar por ella, los whiskies y los Pisco Sour, sumados a la experiencia de Marlene, hicieron su efecto y de esa forma, el joven médico no pudo cumplir la promesa hecha a su novia, dejando allí su virginidad.
 
                               Ahora Marlene, logrado su propósito, fumaba su enésimo cigarrillo con una sonrisa de satisfacción en el rostro, la habitación estaba a media luz y ambos cuerpos desnudos brillaban, cubiertos de sudor.
 
                             “Como te dije, tu futura esposa va a tener mucho que agradecerme a mí, dime Camilo, seguramente ella debe ser muy joven y bonita, ¿Verdad?”
 
                                 “Sí lo es, Susana es una mujer hermosa, es pequeña, pero tiene un bonito cuerpo de formas perfectas, muchas veces hemos estado a punto de romper lo prometido, pero...”
 
                                  “Es una tontería lo vuestro, pienso que el amor hay que disfrutarlo mientras se pueda, la vida es muy corta y nadie sabe lo que ha de pasar mañana. Además debo decirte, que para ser primerizo, lo has hecho bastante bien, en cuanto a mí, dime: ¿Qué te he parecido, Camilo?”
 
                                    Al decir aquello, ella se estiraba coqueta, Camilo, inconscientemente la comparó con su novia, eran dos mujeres completamente distintas, Marlene tenía de todo en forma…abundante, en cambio Susana era fresca y lozana como una flor.
 
                                 “Gracias Marlene por tu comprensión y por todo” Dijo el joven, pero ella le interrumpió:
 
                                  “Soy yo quién debe darte las gracias, si supieras cuánto deseaba esto, lo pensé desde que llegaste al hospital, creo que todos se daban cuenta, excepto tú, Camilo y discúlpame, pero no vine aquí para conversar”. Al tiempo que decía aquello, se montaba sobre el joven y éste comprendió que esto estaba recién comenzando.
 
                                   Al amanecer Camilo, no sólo había perdido su virginidad, sino que además, podía decirse, que ya era un alumno aventajado en el arte del amor y eso se lo debía a la excelente profesora que ahora dormía plácidamente a su lado.
 
                                  Mientras tanto, allá en la sala del hospital, Martín también dormía plácidamente, si alguien le hubiera observado en esos instantes, se habría sorprendido al ver en su rostro, una sonrisa de felicidad.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo XI - Susana
 
    
 
                           Han transcurrido algunas semanas desde aquella salida de Camilo con la enfermera Marlene, la relación entre ellos se ha estrechado cada vez más, alternando las sesiones de hipnosis de Martín con las frecuentes arrancadas al mismo Motel de la primera vez.
 
                           Respecto a Martín, ya se ha avanzado bastante, ahora éste casi no ofrece resistencia y acepta que el joven médico penetre en sus pensamientos, con lo cual Camilo ya se ha formado un cuadro bastante completo de los desvaríos de su paciente.
 
                          En cuanto a su “affaire “con la enfermera, Camilo trata de no despertar sospechas dentro del hospital, pero lo cierto es que ya los rumores han crecido y casi todos se dan cuenta de que algo pasa entre el médico y su atractiva enfermera.
 
                         Casi todas las sesiones de hipnosis  se llevan a cabo, en las tardes, ya que a esa hora casi no quedan médicos en el hospital, excepto el personal de turno, Camilo considera que es el momento más adecuado, por la tranquilidad que existe en el hospital. El médico ha logrado separar las dos personalidades del enfermo, éste ya no ofrece la férrea resistencia inicial y se deja llevar dócilmente por el doctor.
 
                         En esta ocasión, Camilo trata de incursionar en la infancia de Martín.
 
                        “Escúcheme con atención Martín, ahora acaba de cumplir Ud.los ocho años, es un niño, dígame: ¿Como se siente ahora?”
 
                         Martín permanece acurrucado en un rincón del sofá, se encoge como protegiéndose de alguien, luego comienza a gemir como un niño.
 
                      “¿Qué le sucede Martín?” Insiste el doctor.
 
                      “Tengo miedo, no quiero ir al colegio, porque los otros niños son malos, me insultan y se  burlan de mí… ¡Mamá, no me obligues a ir! (Martín comienza a agitarse y tose convulsivamente).
 
                     “¿Por qué se burlan de ti los niños?” Pregunta el médico.
 
                     “No lo sé, ellos me odian…me dicen  “guacho”, porque no tengo papá…ahora mi mamá se pone a llorar… ¡Por favor, mamá no llores, me enferma verte llorar!...Sí, ahora me iré a acostar y tú cuidarás de mí, ¿Verdad?”
 
                       Martín yace ahora estirado sobre el sofá, regaloneado por su imaginaria madre, Marlene se le acerca y comienza a acariciar el escaso cabello del enfermo, éste parece reaccionar y se aferra a ella, colocando su cabeza entre los pechos de la enfermera. Camilo contempla la escena atentamente y ella se comienza a desabrochar lentamente su escote mirando con malicia al joven médico.
 
                         Ajeno a todo, Martín duerme abrazándose a ella, mientras Marlene termina de desabotonarse la blusa, mostrando su lindo sostén de encaje  color lila, Camilo, ya la conoce lo suficiente para saber lo que  vendrá a continuación, y así es: En efecto, ella se quita hábilmente su sostén dejando ante la vista de Camilo aquellas dos blancas y redondas palomas que él ya tan bien conoce, las cuales le son ofrecidas sin pudor.
 
                       “Ven aquí y chúpamelas”  Le ordena ella y Camilo sabe que no tiene escapatoria, tampoco desea tenerla, de manera que obedece la orden, olvidándose por algunos momentos del pobre enfermo.
 
                       Pero eso es sólo el comienzo, Camilo muy bien sabe que cuando ella quiere algo, siempre lo logra y  así el joven médico se deja llevar por sus instintos ,perdiendo ambos la noción del tiempo y del espacio, tanto, que ni se dan cuenta de que, afuera de la oficina, con sus oídos pegados a la puerta, dos auxiliares de servicio se deleitan escuchando los jadeos y gemidos de los entusiasmados amantes, hasta que sobreviene el silencio, si pudieran ver lo que ocurre en la sala, confirmarían lo que acaban de escuchar, Camilo se abrocha el cierre de su pantalón y se aparta de la mujer que yace de espaldas, acostada sobre la mesa del escritorio, con las piernas abiertas sin ningún pudor, en el piso están desparramados los papeles, formularios y también las prendas íntimas de ella, ahora  se levanta, coge los diminutos cuadros y se arregla su delantal, luego, camina despreocupadamente hacia la puerta, abriéndola de golpe y sorprendiendo a las dos mujeres que no atinan a nada.
 
                         Marlene, cual si fuera una reina, ni siquiera las mira, sólo se limita a esconder su prenda íntima en su puño y camina hacia el baño de servicio, sin hacer caso de las sorprendidas mujeres que comienzan a barrer el piso con sus escobillones.
 
                        Mientras tanto, Camilo trata de ordenar su escritorio para hacer desaparecer toda evidencia de lo que acaba de suceder, se ordena el cabello y entonces suena el teléfono, es Susana, su polola. A través del hilo telefónico le llega la voz de su amada, ella está muy molesta, le recuerda que habían quedado de encontrarse a las nueve para ir al cine.
 
                      “¡Diablos!” Exclama el médico consultando su reloj.
 
                      “Son las nueve y cinco, no sé cómo se me pasó la hora, espérame voy en el acto para allá” Mientras Camilo se deshace en explicaciones, hace su entrada a la oficina, Marlene, que mira al joven con una sonrisa burlona en su rostro. Ella se encarga de llevar a Martín a la sala, mientras que el médico corre hacia su automóvil.
 
                       El auto de Camilo corre a cien por hora, logra llegar al departamento de Susana, ella está hecha una furia, pero más hermosa que nunca, ya es muy tarde para ir al cine, pero en cambio, es buena hora para ir a cenar, después de muchas explicaciones, juramentos y hasta algunas lágrimas, ambos se reconcilian y salen hacia un conocido restaurant. Susana lleva un lindo vestido de color palo de rosa, que destaca su figura menudita, pero muy bien proporcionada, que siempre despierta la admiración de los varones, de aquello, Camilo se dá perfecta cuenta y piensa en lo afortunado que es, al tenerla.
 
                         “Soy un estúpido, un miserable” Piensa y se hace el firme propósito de terminar su relación con Marlene, aunque sabe que aquello no va a ser nada de fácil. Mientras conduce, sus pensamientos vuelan, hasta la época en que conoció a Susana.
 
                        Recuerda que hace unos diez años atrás, él era un adolescente lleno de complejos, tímido y con poca personalidad, las mujeres le atemorizaban y frente a ellas solía ponerse tartamudo y tonto, se pasaba muchas horas encerrado en su habitación leyendo toda clase de libros, al igual que Martín, él era hijo único, pero a diferencia de éste, él, tenía a sus padres junto a sí, tenía de su padre, un lindo recuerdo, era este un hombre bastante mayor, de rostro bondadoso, que siempre andaba trayendo una vieja Biblia empastada en cuero negro, cuando ”El viejo”, falleció, Camilo tenía recién catorce años y aquello dejó una honda huella en su espíritu, de él heredó su gran afición por los libros, y se consoló de su pérdida, leyendo cuanto libro cayera en sus manos, cuando cumplió los dieciséis alguien le regaló un tratado de sicología y él se empeñó en tratar de entender aquellos complicados temas , ahí comprendió la importancia de esa ciencia.
 
                        Aquello le salvó de caer en el abismo, su primer objeto de estudio, fue él mismo, y cuando terminó su educación secundaria postuló a la universidad, en donde quedó, gracias a una beca que obtuvo dado sus merecimientos académicos.
 
                       Camilo Chacón viajó desde Quillota, su ciudad natal para estudiar en Santiago, su madre le enviaba todos los meses el dinero para sus gastos, mientras tanto, el vivía en un hogar para alumnos provincianos y viajaba para las vacaciones  hasta su hogar. Su madre, una mujer, relativamente joven volvió a casarse, esta vez, con un acaudalado comerciante de la zona, el cual también tenía una hija, ella era Susana.
 
                     Ella estaba cursando el último año de su Enseñanza Media y se preparaba para dar la Prueba de Aptitud Universitaria. De carácter alegre y chispeante, contrataba enormemente con la madurez y seriedad de aquel joven” mateo”, Camilo se ofreció para ayudarle a prepararse para la prueba y así comenzó a gestarse una buena  amistad, aunque ella estaba pololeando con un compañero de curso, de su misma edad.
 
                     Al año siguiente Susana comienza a estudiar en Santiago, entonces la amistad entre ambos jóvenes se hace más profunda, Camilo ya está próximo a egresar de su carrera, mientras que ella recién comienza la suya, durante todo ese año se hicieron amigos inseparables, pero sentimentalmente, aún no pasa nada, pese a que Camilo ya está perdidamente enamorado de su amiga, no se atreve a dar un paso más, temiendo su rechazo y pérdida de  confianza. En ese tiempo Camilo vivió un verdadero calvario de celos, pues se da cuenta de que a ella le sobran los admiradores, se tiene que conformar con ser sólo,”su confidente y leal amigo”.El es, quien le aconseja y ayuda en sus tareas escolares, cuando está con ella el tiempo parece detenerse, es capaz de estar largas horas escuchándola, mil veces se hace el propósito de declararle su amor y mil veces también se arrepiente en el último momento.
 
                           Llega al fin aquel día que Camilo nunca va a olvidar, es el día de su graduación, es en el aula magna, junto a sus compañeros, amigos y familiares, que él recibe su diploma con todos los honores, es el mejor alumno de su clase, el más destacado, su madre lo mira con lágrimas en sus ojos desde la tribuna, Camilo sabe que desde lo alto, su padre también lo estará mirando satisfecho, pero hay un par de ojos oscuros, brillantes que él presiente que también lo están observando entre los asistentes, son los ojos de Susana, su amiga adorada, él la busca entre la multitud, hasta que la encuentra, entonces el mundo se detiene para él, en aquel momento sabe que tiene el mundo a sus pies, sólo le falta ella, para ser feliz, es más, piensa: ”Cambiaría todo lo que tengo, por ella, e igual sería el hombre más feliz del universo”.
 
                           Después viajan todos juntos hacia su ciudad, durante el trayecto Camilo se atreve a tomarle la mano a la joven  y ella lo acepta con naturalidad, entonces él, envalentonado se atreve a confesarle su amor. Ella no parece sorprendida y con un gesto de coquetería innata, decide no darle de inmediato una respuesta.
 
                         “Dame una semana de plazo, para contestarte” Le dice.
 
                         Y Camilo vive una semana llena de incertidumbres, pensando que en ella se decide todo su futuro, Susana, un día se muestra tierna y amorosa, pero al otro día, él la observa fría y distante, las horas transcurren lentamente, de nada le sirven ahora, sus estudios acerca de la mente y el alma humana, la chica es impredecible, él está pendiente de todos sus gestos, tratando de interpretar lo que cada uno significa, al fín pasaron aquellos siete días. Es la noche del domingo, un domingo que Camilo jamás olvidará, lo recuerda como si hubiera sido ayer.
 
                          Susana y él caminan por la alameda de su ciudad, se detienen frente a un enorme álamo, Camilo, con el corazón en la mano, no se atreve a preguntarle nada a ella, hablan sólo de cosas triviales, la muchacha también parece estar tensa y nerviosa, pero es ella, la que toma la iniciativa:
 
                      “He estado pensando en lo que me dijiste durante el viaje, Camilo”.
 
                      “¡Ah, sí!  ¿Y?”.Pregunta anhelante.
 
                       Ahora es Sussy, como le dicen, quien se muestra nerviosa y vacilante.
 
                      ”Antes de darte mi respuesta quiero que me digas de nuevo si de veras es cierto todo lo que me dijiste”.
 
                       Camilo la mira y entonces las palabras se atropellan en su boca:
 
                      “Sí, es verdad, desde el día que te conocí, me di cuenta de que me enamoraría 
 
   irremediablemente de ti, luego cuando nos vimos en Santiago, comprendí  que no podía ya, estar sin verte, a pesar de que para ti solo era tu amigo y confidente, pero no podía seguir siéndolo, sé que te amo y si tú me correspondes, te lo juro, no te arrepentirás”.
 
                         Susana lo mira conmovida, a ella también le comienza a gustar aquel joven delgado y serio, pero no está segura si aquello es amor, entonces, apareció en ella la picardía de sus dieciocho años. Se acerca a Camilo y le dice:
 
                       “Tengo una duda contigo, quiero que me des un beso...entonces voy a saber si me gustas o no...Como pololo, por cierto, puesto que amigo, ya lo eres”.
 
                       Jamás se le pasó por la cabeza a Camilo, una respuesta como esa, ¿De modo que su felicidad, dependería, pues de un beso?  El, que había soñado tantas veces con un beso de su amada, ahora no sabía cómo besarla ¿Cómo debería hacerlo?: Con violencia y con pasión, o con ternura infinita? 
 
                      Susana mientras tanto había cerrado sus bellos ojos y le ofrecía sus hermosos labios.
 
                     Camilo no lo dudó más y suavemente rozó con los suyos aquellos labios tiernos, más  luego se olvidó del mundo y del tiempo, ella que no había esperado algo así, al comienzo, se mostró vacilante más luego respondió con una fuerza desconocida para ella, en verdad, no era la primera vez que recibía un beso, de los varios pololos que había tenido, pero ahora era besada por un hombre y aquello...le gustó. Permanecieron abrazados, Camilo ya sabía la respuesta, no necesitaba oírla  pues ella ya se la había dado con aquel beso, y así comenzó todo.                   
 
                        Ahora. ¡Hela aquí!, sentada frente a él en aquel restaurant.
 
                       “Te quedaste muy silencioso, Camilo, ¿Te sucede algo?” Preguntó ella.
 
                       “No nada...estaba recordando nuestro primer beso, ¿Lo recuerdas?”.
 
                       “Como no recordarlo, en aquella época, no estaba enamorada de ti, pero te confieso, que a partir de aquel beso, te comencé a querer, pero  ¿Por qué te acuerdas de eso ahora?”.
 
                       “Pues, porque pienso, en lo afortunado que soy al tenerte a ti  y me duele que no podamos estar juntos más a menudo, debido a mi trabajo y a tus estudios, Susana”.
 
                       “Sí, es verdad, pero yo terminaré muy pronto mi carrera y entonces...”
 
                       “Entonces nos casaremos Susana, yo anhelo el día en que tú seas al fin mi esposa”.
 
                       “Claro que lo sé querido, has tenido tanta paciencia para esperarme, pero te prometo que no te vas a arrepentir de aquello, yo también deseo con toda mi alma convertirme en tu mujer, Camilo”.
 
   “Sí mi amor, esperaremos”, dijo el joven, aunque su corazón estaba muy compungido, trato de no demostrarlo. El local ya se iba quedando vacío, cuando ellos salieron a la calle para confundirse con los demás noctámbulos de la ciudad.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo  XII - Los problemas del Doctorcito
 
    
 
                           “¿Y cómo le ha ido con Martín? Doctor Chacón”.
 
                            Camilo se vuelve de improviso, estaba tan absorto en sus papeles que no se ha dado cuenta que el Dr. Bermúdez, médico Jefe del hospital, ha entrado a su oficina.
 
                          “Algo se ha avanzado, en realidad creo que bastante” Responde ahora ya repuesto de la sorpresiva visita de su superior, al mismo tiempo trata de buscar entre sus documentos la carpeta en donde guarda lo relacionado con Martín, pero el Médico Jefe le interrumpe:
 
                         “Ya me informará en detalle, mas tarde, en realidad no he venido a hablarle de eso”.                            
 
                          El médico se pasea por la oficina, deteniéndose frente al cuadro, lo observa atentamente y dice:
 
                         “Es un excelente cuadro, se nota la mano de un verdadero artista” Luego se vuelve hacia Camilo y le pide que ordene a su secretaria que cierre la puerta para que nadie les moleste, a continuación se sienta en el sofá, mientras juguetea con un llavero, comienza a hablar:
 
                         “Bueno, Camilo, en realidad me es difícil tener que hablarle de este asunto, pero créame que lo hago, más que como su jefe, como su guía, su ex profesor y su amigo, recuerde que fui yo, quien lo recomendó para el puesto que desempeña en este hospital y sigo pensando que es Ud. un excelente profesional que llegará muy lejos”  El médico hace una pausa, observándole  y  Camilo, ya intuye a que se debe la presencia de su jefe. En verdad, él es un gran admirador del Doctor Bermúdez, al cual conoció en la facultad, cómo un excelente profesor, y también fue mediante su recomendación, que él pudo conseguir ingresar al Hospital Siquiátrico en calidad de médico practicante primero, después de lo cual quedó contratado en forma estable.
 
                      “Está bien, iré al grano, me refiero al asunto, ese, que tanto se comenta en los pasillos del establecimiento, me refiero a “su asunto, con la enfermera Marlene”  Dice decidido.
 
                      Camilo, muy nervioso intenta responder, pero su jefe continúa:
 
                     “Yo sé, que no me incumbe meterme en la vida personal de mis subalternos, pero creo que en este caso, hay algo que no está bien Camilo… Ud.es un hombre joven y aunque, como profesional es excelente, aún no tiene la experiencia en la vida que...bueno, yo tengo, sólo lo hago porque le deseo lo mejor para Ud. ¿Qué piensa de aquello, Camilo?”
 
                      Camilo ha enrojecido, siente que su cara le arde, está avergonzado como si fuera un escolar pillado en falta, trata de controlarse, al fin puede responder:
 
                    “No voy a negarle a Ud., que algo ocurrió entre Marlene y yo, pero aquello fue algo pasajero, que ya terminó, es más, le voy a confidenciar a Ud. que muy pronto voy a contraer matrimonio con mi novia, a quien quiero mucho y no me gustaría que “aquello”, llegará a 
 
   trascender fuera de los muros de este hospital, Doctor Bermúdez”.
 
                         “Me parece excelente que Ud. piense en formar una familia, créame que le deseo lo mejor para ambos, y discúlpeme que yo le haya hablado así, pero es mi deber, todo lo que ocurre en el interior de este recinto, me atañe de una u otra forma”.
 
                       “Comprendo, Doctor, pero le diré que la enfermera Marlene, es una excelente profesional  y  su colaboración ha sido una ayuda inapreciable en el caso de Martín”.
 
                       “No lo dudo, conozco muy bien a la enfermera Marlene, ella lleva muchos años aquí, sé lo que vale como profesional, pero también sé, hasta donde puede llegar cuando se propone algo, no es Ud. el primero de su lista Camilo, a ella le han atraído siempre los “jovencitos”, por decirlo de manera  suave”
 
                        Ahora Camilo se siente ya más en confianza frente a su jefe, y hasta se permite bromear:
 
                      “Sé perfectamente que no soy el primero en su lista, como Ud. dice y seguramente tampoco seré el último”.
 
                       El Doctor Bermúdez frunce el ceño, ahora él se pone serio y exclama:
 
                      “Por el momento he dispuesto cambiarle de turno, así le resultará más fácil, eludir...Bien, discúlpeme Ud. pero tengo que atender otros asuntos, demos por terminada esta conversación y lo que hemos conversado, que quede aquí entre estas cuatro paredes, Camilo”.
 
                      El Doctor Bermúdez sale de la oficina y sorprende a la secretaria conversando con varios ayudantes, basta una mirada del Médico Jefe, para que el grupo se disuelva y todos retornen rápidamente a sus labores.
 
                     Cuando el Jefe sale de la oficina Camilo se queda largo rato pensando:”He sido un estúpido al involucrarme con Marlene, pero ya no más, este asunto debe terminar”
 
                    Está decidido, sale de la oficina, al pasar frente a su secretaria, observa que ésta lo mira con la curiosidad pintada en su rostro, pero no le dice nada y rápidamente se dirige a la sala común, en donde se encuentra Martín junto a otros internos.
 
                    Éste se encuentra de pie, mirando por la ventana hacia afuera, mueve sus labios como si hablara, pero ningún sonido sale de su boca, al hacer esto, se puede observar que el pobre enfermo ha perdido casi toda su dentadura, lo que le hace verse aún más viejo de lo que en realidad es.
 
                    A la hora del almuerzo se le acerca a Camilo un colega, el Doctor Silberstein, éste es unos años mayor que él y entre ambos se había establecido una cierta amistad, el doctor Silberstein es un hombre de carácter jovial, muy humanitario y comprensivo, usa una barbita en punta, lo que le confiere un aire de importancia, es alto y delgado, sus ojos son claros, lo que evidencian su origen europeo y nórdico.
 
                       “Así que “El Viejo”, ya conversó contigo” Susurra por lo bajo, aprovechado que están solos en la mesa.
 
                       “Sí, y seguramente ya todo el hospital estará hablando de lo que sucedió” Responde Camilo, bastante  molesto.
 
                     “Seguro que fue por “tu asunto con Marlene”, no me lo niegues, conozco al Viejo, y sé que éste se muere por tener algo con ella y no pierde la esperanza, aunque sabe que a ella sólo le atraen los hombres jóvenes”.
 
                   “¿Y cómo sabes tú aquello?  Pregunta el joven Camilo, delatándose sin darse cuenta.
 
                   “Pues porque yo también ya pasé por lo mismo, hace algunos años atrás, sí, también sucumbí ante los encantos de Marlene, y en esa oportunidad “El Viejo” me hizo la vida imposible, por suerte la cosa no pasó a mayores y ya casi nadie se acuerda de aquello”.
 
                    Camilo no desea seguir hablando más de aquel tema que lo incomoda.
 
                  “Mira, prefiero no hablar más de este vergonzoso  asunto, aquí se comentan muchas cosas, mucho”chismorreo de pasillos”, sé que cometí un error y lo asumo, pero ya se terminó, así lo he decidido”.
 
                   El doctor Silberstein lo mira divertido:
 
                  “¿Lo has decidido tú...o ella?  Porque te advierto Camilo, que cuando Marlene se obsesiona por alguien no suelta a su presa fácilmente y me parece que contigo, recién está comenzando. Créeme, mi amigo, que te va a ser muy difícil, desprenderte de ella”.
 
                   El médico se levanta de la mesa y Camilo que casi no ha probado bocado, observa el plato  casi lleno, enseguida se levanta también de la mesa, para dirigirse a su despacho.
 
                   A la hora de la salida del turno, Camilo, que siempre tiene la costumbre de permanecer un rato más en la oficina, ordenando sus papeles, siente que se abre la puerta, ve entrar a Martín, conducido por la enfermera Marlene, la mujer hace que el enfermo se recueste sobre el sofá y luego cierra la puerta por dentro, se acerca al médico con sus brazo en jarra y exclama desafiante:
 
                “De modo que “El Viejo”, ya te llamó a terreno, ¿Verdad?”.
 
                 Camilo asiente con un gesto, pero sin decir nada.
 
                 “Y bien, él no tiene ningún derecho a inmiscuirse en nuestros asuntos personales…pero yo sé quien fue a llenarle la cabeza de cuentos, fue la”perra” de tu secretaria, espera a que yo le ponga las manos encima a esa…va a tener que morderse la lengua y…”
 
                              “Marlene, escucha: ¿No crees que es ya hora de que terminemos con este asunto?  Ya andan todos hablando por ahí y lo único que vamos a conseguir, es causarnos más problemas”.
 
                             “¡Ah, el Viejo te amenazó y tú tienes miedo!  Entiendo, pero nosotros somos adultos  y nadie tiene derecho a decirnos lo que debemos de hacer fuera de las horas de trabajo, se entiende, sí tú, ya no quieres seguir conmigo, lo lamento, pero  te diré una sola cosa: A mí, ningún hombre me deja, así como así nomás, harto lo pasaste bien conmigo y no te quejaste, así que ahora, aguanta como hombre”.
 
                               La mujer estaba furiosa y levantaba demasiado la voz, Camilo temió que ella hiciera un escándalo.
 
                              “Cálmate Marlene, yo lo único que te pido, es, que durante un tiempo, dejemos de vernos, para que las cosas se aquieten, al menos estando dentro del hospital, afuera, podemos seguir viéndonos, pero con más discreción, ¿No te parece?”
 
                                 Ahora Marlene estaba ya más tranquila, se acercó a  Camilo y le abrazó:
 
                                “No sabes lo feliz que me haces al decirme que no deseas terminar conmigo, no sé qué me pasa contigo, pero cada día me gustas más, sé que no debo enamorarme de ti, pues te vas a  casar muy pronto, no te imaginas cuánto envidio a tu novia, pero en fín, tienes razón, de ahora en adelante nos vamos a cuidar más, pero no me pidas que renuncie a ti”.
 
                                 La mujer se había emocionado, su maquillaje se había corrido debido a las lágrimas que corrían por sus mejillas, en aquel momento Martín que permanecía en el lecho, comenzó a moverse y a gemir en forma desesperada.
 
                                 Marlene se secó sus lágrimas con un pañuelo y luego preparó su cuaderno de apuntes, mientras Camilo se acercó al paciente para dar comienzo a una nueva sesión.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo XIII - El puente roto
 
    
 
                            Desde la ventana de aquel cuarto, el joven Marcos veía caer la lluvia, se había anunciado un invierno frío y  lluvioso y así estaba sucediendo, ya iba para el quinto día de lluvia ininterrumpida, el violento temporal que azotaba toda la región parecía no  acabar nunca, por la radio ya se escuchaba en los noticieros  hablar de cientos de damnificados, de lugares completamente aislados, de cortes de caminos y caídas de los postes de alumbrado, en fin, un verdadero desastre.
 
                            El caudal del río se había quintuplicado y  las aguas ya llegaban a la altura del viejo puente de madera amenazando con sobrepasarlo e incluso arrastrarlo, de ser así la localidad quedaría también aislada del resto del mundo, cómo había ya acontecido en anteriores oportunidades.
 
                           En aquel instante se le acercó Lucero, abrazándole.
 
                          “Nunca me ha gustado la lluvia, pero ahora gracias a ella es que te tengo todo el día a mi lado, querido”.
 
                           Y así era, Marcos había pensado ir hasta el pueblo, para vender alguno de los cuadros que había pintado, ya que el dinero que traía se le había terminado, pero había postergado aquello y ahora ya no había caso, tenía que esperar a que el temporal amainase.
 
                          “El abuelo cuenta de que hace muchos años ocurrió una por aquí una gran catástrofe, hubo muchos muertos y desaparecidos, pero otros inviernos han sido benignos y espero que ahora sea igual”  Dice ella.
 
                           Marcos la mira con amor, ambos saben que es probable que la joven esté ya embarazada, pero eso no está aún confirmado, de todas maneras ya han fijado la fecha de su casamiento, para Setiembre, de modo que no falta mucho, solamente que pase el invierno.
 
                         “Pa´ Setiembre, el tiempo estará bonito y entonces iremos hasta el pueblo, para hacer los trámites y hablar con el cura, estando casados ya nada nos podrá separar” Dice ella, adivinando los pensamientos del joven.
 
                         “Falta aún tanto para Setiembre” Responde  él.
 
                         “Dos meses, pasan volando” Contesta ella.
 
                          “Dos mese son un siglo”  Dice él, besándola.
 
                           Pero el tiempo no mejoró, las lluvias continuaron, acompañadas de un fuerte viento, fue entonces cuando la abuela Rosa cayó enferma, tenía mucha fiebre y le dolía todo el cuerpo, de nada sirvieron los remedios caseros, ni las limonadas calientes, ni el agua de tilo, tampoco, las 
 
    
 
   infusiones de hierbas, ni de eucalipto;  la anciana empeoraba cada día más. Por desgracia el tío Pedro había salido antes de que las lluvias empezaran y se encontraba en el pueblo, en donde permanecería hasta que el temporal terminara, el abuelo decidió que había que ir a buscar al médico, pero Marcos prefirió ir él  y que el anciano permaneciera junto a su mujer.
 
                           “Es mejor que vaya yo, el puente está a punto de ceder y para mí será más fácil poder cruzarlo” Dijo el joven.
 
                             Y tenía razón, el puente estaba ya colapsado y los caminos intransitables, Marcos se colocó un grueso poncho de lana, el cual le cubría su cabeza, se calzó unas botas de goma y  se despidió de Lucero, que lo miraba angustiada.
 
                           “No temas, que regresaré de inmediato con el médico” La tranquilizó.
 
                            Salió de la casa desafiando la lluvia y el fuerte viento que amenazaba con llevarse el techo de la vivienda, y avanzó por el camino que tan bien conocía, pero ahora estaba todo cubierto de agua y de barro, a duras penas logró llegar hasta la orilla del río, comprobando que aún el puente estaba allí, aunque le faltaban muchos maderos por lo cual, se requería mucha destreza y agilidad para poder cruzar por él.
 
                           Afortunadamente el viento había bajado su intensidad y la lluvia se había convertido en una suave llovizna, pero el cielo estaba totalmente oscuro por lo cual Marcos comprendió que era sólo una tregua, que él debía de aprovechar, y así lo hizo, comenzó a atravesar el puente, tratando de pisar con cuidado los endebles maderos que lo conformaban, cuando ya iba en la mitad del recorrido, sintió una extraña sensación y se detuvo, no era un miedo físico: Era un temor irracional por lo que estaba haciendo, recordaba que él había cruzado aquel puente  en el verano, sin saber lo que encontraría al otro lado, así había conocido a su amor, a su Lucero, pero ahora, al atravesarlo en sentido contrario, le parecía que aquello iba a significar algo irremediable, algo que lo apartaría para siempre de Lucero, estuvo a punto de regresar aduciendo cualquier pretexto, pero vaciló, sabía que de no regresar con el médico, la abuela Rosa podría hasta morir, desechó aquel pensamiento, diciendo:”¡Que sea lo que Dios quiera! . Y siguió hacia adelante.
 
                           Cuando llegó al otro lado , siguió por el sendero cubierto de lodo, que se empinaba hasta un pequeño promontorio, al llegar allí , se detuvo unos minutos para mirar hacia atrás, entonces vio venir por el torrente un grueso troco de árbol, el cual se estrelló contra el puente, produciendo un gran estrépito, por momentos el puente pareció resistir, pero la fuerza del agua fue mayor y la estructura de madera cedió en gran parte, siendo arrastradas por las aguas, quedando solamente en pie, los dos extremos;  el joven quedó  por unos minutos, como aturdido, al ver aquel desastre, sus temores se habían confirmado, al menos por un tiempo, ya no podría regresar, debería llegar hasta el pueblo para dar el aviso, talvéz hubiera alguna otra forma de poder cruzar el río, encogiéndose de hombres caminó rumbo al cercano poblado. Mientras caminaba sentía su corazón oprimido, tenía el oscuro presentimiento de que jamás volvería a ver a 
 
   su amada Lucero, varias veces resbaló y cayó sobre el barro, pero se volvió a poner de pie y continuó su camino, mientras las lágrimas rodaban por sus mejillas.
 
                               Cuando terminó aquella sesión de hipnotismo, Camilo y Marlene se miraron muy conmovidos, las palabras de Martín, relatando todo aquello, con gran lujo de detalles, les había impresionado a ambos, mientras la enfermera conducía a Martín hasta su lecho, el siquiatra se quedó en su despacho cotejando los datos obtenidos
 
                              A decir verdad, tanto más que conmovido, él estaba desconcertado, todo lo que Martín había relatado a través de las tantas sesiones, cuadraba exactamente, no era posible que aquello lo hubiese inventado en su cabeza aquel pobre hombre enfermo, los detalles y las sensaciones  parecían haber sido vivencias personales, pero aquello, era prácticamente imposible, Camilo permaneció en su despacho, pensando, recordaba haber leído hace algunos años un libro que hablaba de ciertos casos de vidas anteriores, en dicho libro, su autor defendía la tesis de la reencarnación, pero aquello no era más que una hipótesis, él, cómo siquiatra, debía de atenerse a los hechos, rechazando toda especulación que no fuera científicamente correcta, pero en el caso de Martín, no tenía ninguna explicación, al menos hasta el momento, y por lo tanto su deber era seguir tratando de encontrar alguna forma de rehabilitar a aquel paciente.
 
                             Ya era tarde, entonces volvió sus pensamientos a su situación personal, a su relación con Marlene, talvéz ella estaba aún esperándole para que la fuera a dejar a su casa, como acostumbraba, rápidamente salió de su despacho, pero la auxiliar le comentó que ella ya se había marchado ”con el doctor Silberstein”, aquello le causó un cierto alivio, aunque también una sensación de orgullo herido, encogiéndose de hombros salió rápidamente del hospital.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo XIV - Un cadáver viviente
 
    
 
                             Han transcurrido dos meses desde aquella última sesión con Martín. En el Hospital, las cosas siguen su ritmo habitual, Camilo Chacón, apodado por los demás colegas  ”El doctorcito”, debido a su baja estatura y aspecto juvenil, ha cambiado de turno, de manera que ahora no se ve tan seguido con la enfermera Marlene, pero aquello no es obstáculo, para, que en los días libres de ella, ambos se den cita en un discreto Pub, las cuales terminan invariablemente en aquel Motel, en donde ya se han convertido en clientes habituales, pero ahora ya ambos tienen las cosas claras:  Saben que la relación se debe mantener solamente como algo carnal, no involucrándose sentimentalmente. Camilo sabe muy bien que su corazón pertenece a Susana y ha logrado que Marlene acepte, que tan pronto él contraiga matrimonio, todo va a terminar entre ellos, ella ha aceptado, pero no está tan segura de poder cumplir aquello, pese a todo, ella  siente que la atracción que experimenta por Camilo no es sólo en lo sexual, aquel joven ,al cual casi dobla en edad, le produce variados sentimientos en ella, a veces lo trata como a un hijo, ya que despierta sus instintos maternales, sabe que cuando todo termine, ella será la que invariablemente sacará la peor parte, pero se resigna. Ya ha sucedido otras veces y ha logrado salir adelante, claro que cada vez cuesta más, no en vano pasan los años y aunque se considera todavía una mujer joven y atractiva siente que no puede seguir siempre así, entonces reflexiona:
 
                             “Tal vez ya sea hora de que acepte los requerimientos del pobre Renato (Se refiere al Doctor Renato Bermúdez), él me ha esperado tanto y estoy segura de que se casaría conmigo si yo se lo pidiera, sé que él me ama, aunque yo no siento nada  por él, en fín, después pensaré en eso, por ahora debo disfrutar de lo que la vida me ofrece, soy aún una mujer joven y estoy viva”
 
                             Referente a Martín, desde aquella sesión, no ha vuelto a reaccionar, permanece inerte en su lecho, se niega a comer y hay que alimentarle con suero, su cuerpo se ve muy debilitado y su aspecto es deplorable.
 
                           “Es extraño, éste hombre está desde el punto de vista clínico, en perfectas condiciones, no tiene ningún síntoma de enfermedad”. Dice el Doctor Silberstein.
 
                            “La enfermedad no es de su cuerpo, sino  de su alma, colega”  Afirma el Doctor Chacón que también examina al enfermo. En ese momento se acerca hasta el grupo, el Médico Jefe, el Doctor Bermúdez, observa con atención al enfermo y pregunta:
 
                          “Y bien señores médicos, ¿Cuál es vuestro diagnóstico?”
 
                           Camilo se vuelve hacia él y responde:
 
                           “Medicamente Martín está bien, pero su espíritu está muy lejos de aquí, y aún la ciencia de los hombres no nos alcanza para curar las enfermedades del alma, señor”.
 
                           “Pues para eso estamos aquí, para tratar de curar a  aquellos pobres diablos que a lo 
 
   mejor ni siquiera lo desean, esa es nuestra misión, no lo olviden”  Responde aquel médico a quien todos llaman “El Viejo”.
 
                            Y así pasaron muchos días, a veces Camilo permanecía cerca de él, observándole, para ver si había alguna reacción de vida en aquel paciente, en una ocasión trató de someterlo a hipnosis ahí mismo, ya que estaba muy débil como para sacarlo de su lecho. Le había parecido notar una pequeña reacción de parte del enfermo, un ligero movimiento en sus labios, le dijo:
 
                           “Marcos Alarcón, dígame ¿Donde está ahora Ud.?”
 
                            Repitió por dos veces más, la pregunta, vio como Martín trataba de decir algo, pero no alcanzaba a oír nada, entonces se acercó hasta quedar muy cerca de él, entonces escuchó con claridad lo que aquel, con una extraña y débil voz le decía:
 
                           “Ahora estoy muerto y por favor quiero que me deje en paz”.
 
                            Camilo impresionado insistió.
 
                            “Le dejaré en paz, pero antes dígame ¿Qué sucedió con su novia, Lucero?”.
 
                             El enfermo tardó un largo rato antes de contestar:
 
                           “Ella está ahora conmigo...para toda la eternidad...Le ruego por favor  que me deje ahora en paz”
 
                            Entonces sucedió algo terrible, algo que Camilo jamás olvidaría mientras viviese:  
 
                            Aquel ser inerte y debilitado extendió de pronto sus brazos  y con sus manos ,como dos garras de acero rodeó el cuello del doctor, que sorprendido no atinó a nada, trató de pedir auxilio, pero aquellos dedos huesudos seguían apretando con fuerza sobrehumana ,vio en los ojos desorbitados, abiertos de aquel cadáver viviente la señal de la muerte y pensó que había llegado el fin para él,  perdió la noción de todo, pero afortunadamente, alcanzaron a llegar los auxiliares que con gran esfuerzo lograron que Martín soltara al pobre Camilo, unos segundos más.. .y éste hubiera muerto asfixiado.
 
                            Desde aquel día Martín fue trasladado al recinto de los enfermos peligrosos, sección que estaba a cargo del Doctor Silberstein. Camilo Chacón, una vez repuesto de aquel ataque que casi le cuesta la vida debió conformarse con observar desde lejos al pobre Martín que desde entonces quedó convertido en aquél especie de zombi o cadáver viviente y así permaneció por cuatro largos años.
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Capítulo I - Unas vacaciones inolvidables
 
    
 
                        Hace ya algunos años, en plena temporada de verano, recibí la invitación, de parte de unas amistades, para participar junto a ellas, de una excursión al campo. Aquello fue algo imprevisto para mí, ya que me avisaron con unas pocas horas de anticipación, de tal modo, que estuve a punto de rechazar la oferta, más, después de pensarlo un poco, me di cuenta de que unos días de descanso fuera de la ciudad, me harían mucho bien.
 
                      Debo aclarar, que por aquella época, mi situación económica era bastante  precaria, ya que me encontraba cesante y los únicos medios con los que contaba, provenían de una pequeña jubilación, que había logrado, pensionándome anticipadamente. Con ella alcanzaba a solventar los gastos más esenciales, pero en ningún caso, para darme el lujo, de costear, aunque fuera por algunos días, estas vacaciones que se me presentaban, pero mis amigos insistieron, asegurándome que ellos, llevarían todo lo necesario, y bastaría que yo llevara, mi traje de baño y las ganas de pasarlo bien.
 
                      Así pues, una mañana de Enero, junto a mi hijo menor, a la sazón de trece años, partimos rumbo al Sur, en compañía de mis amigos. Éramos un grupo compuesto de seis adultos y cinco niños, los que viajábamos en dos vehículos, un poco apretados, pero felices de poder escapar, aunque fuera por unos pocos días, de la canícula capitalina.
 
                      Sobre la cubierta de los vehículos llevábamos todo lo más indispensable para acampar, como ser, dos carpas armables, colchones, sacos de dormir, utensilios para cocinar, etc., además de cajas con provisiones suficientes para pasar un par de semanas, nuestro destino, no estaba bien definido, la persona que hacía de cabeza del grupo, portaba una guía turística en donde se señalaban los mejores lugares para Camping, él tenía la intención de llegar hasta un lugar que le habían recomendado muy  bien, llamado ”Las Siete Tazas”, pero que quedaba bastante más al Sur.
 
                       Después de varias horas de viaje por la carretera, en las cuales hicimos solamente algunas paradas para almorzar o simplemente para descansar un poco, decidimos, apartarnos de la carretera principal, para tomar un camino que, según el mapa, nos conduciría a un  lugar habilitado como Camping, era un camino polvoriento  y sinuoso, y ya se estaba haciendo de noche por lo que nos urgía llegar cuanto antes a algún lugar para pernoctar, estábamos  ya a punto de devolvernos a la ciudad de Rengo, cuando llegamos al fín al lugar señalado, como ya estaba oscureciendo, no pudimos observar con atención en donde estábamos, de modo que solamente 
 
   nos preocupamos de  armar nuestras carpas y como estábamos muy cansados, no nos costó mucho quedarnos dormidos.
 
                            Recién, al día siguiente, pudimos contemplar lo hermoso de aquel pequeño y  casi desconocido balneario, estaba situado a orillas del Río Claro, allí se había  construido un par de piscinas naturales en donde los turistas podían nadar y relajarse.
 
                            En lo particular, para mí, aquello fue una bonita experiencia, hacía ya, tantos años que no tenía la ocasión de encontrarme en plena naturaleza, lejos de la contaminación de la ciudad. Era una buena oportunidad de reencontrarme conmigo mismo, ya que estaba pasando por una etapa muy importante en mi vida, próximo a cumplir los cincuenta años, reflexionaba acerca de lo que había sido mi vida hasta entonces, no me sentía para nada, satisfecho y por el contrario, tenía la impresión de que había estado malgastándola, postergando las cosas que en realidad me importaban, entre ellas, estaba mi afición a la literatura.
 
                           Lo cierto fue que aquel viaje me permitió además conocer algo, que por circunstancias que explicaré más adelante, cambió todos los conceptos  que yo tenía acerca de la vida, del amor y de la muerte.
 
                          Como decía, lo primero que hicimos al día siguiente de nuestra llegada, fue salir a recorrer aquel encantador lugar, nos dimos cuenta de que estábamos en el medio de un bosque de eucaliptos, diseminadas entre los árboles se encontraban las carpas de otros turistas, y caminando por un sendero natural, se podía llegar hasta  dos grandes piscinas naturales en las cuales las cristalinas aguas invitaban a nadar a los asistentes, algunos ya estaban haciéndolo, pese a lo temprano de la hora. Al acercarnos a la orilla pudimos distinguir los cardúmenes de pequeños pececillos de colores  que se desplazaban  en aquellas límpidas aguas. Más allá, un pequeño puentecillo de madera y piedras conducía  a un camino  mediante el cual se podía alcanzar hasta la orilla del río Claro, el cual, en aquel lugar no tenía mucha profundidad, aunque sí, mucha corriente.
 
                          Quedamos gratamente impresionados al llegar a la orilla, en especial mi hijo, que por primera vez, podía mojar sus pies, en un verdadero río, pero a mí, aquello me trajo los recuerdos de mi niñez, allá en la lejana ciudad de Copiapó, y del río del mismo nombre en donde transcurrió gran parte de ella.
 
                          Después de nuestro recorrido matinal, regresamos al campamento para  disfrutar de un rico desayuno y  luego, previo ordenar y organizar todo lo que habíamos traído, partimos nuevamente al río, para bañarnos,  ya que hacía bastante calor.
 
                         No es mi intención relatar aquí todos los pormenores y  detalles de aquellas dos semanas en contacto con la naturaleza, sino que me limitaré a relatar aquello que realmente interesa para el desarrollo de esta fascinante historia.
 
    
 
                          Cuando ya nos habíamos familiarizado bastante con todo el entorno del balneario, decidimos, mi hijo y yo, recorrer un poco por la orilla del río en dirección contraria a éste.  Aquel día nos habíamos levantado muy  temprano, por lo cual casi no habían veraneantes en pie, caminamos por la orilla, unos cientos de metros, cuando divisamos a un anciano, que al igual que nosotros,    recorría la orilla de aquel río, el hombre caminaba lentamente, apoyándose en un palo, a modo de bastón, cuando logramos darle alcance, él se sorprendió de vernos y nos preguntó que andábamos haciendo tan temprano por esos lugares, yo le respondí que estábamos acampados, un poco más arriba y que queríamos conocer aquel hermoso lugar.
 
                         El anciano se detuvo, dio un largo suspiro y luego exclamó:
 
                       “Sí, es un lugar muy hermoso en esta época veraniega, pero en invierno, cuando los veraneantes se marchan y nos quedamos solamente los que somos de aquí…entonces todo se vuelve solo y triste”.
 
                       Entonces le pregunté, si él era oriundo de estos lados y me respondió:
 
                      “Claro que sí, señor, yo soy el dueño de todo esto”. Hizo un gesto amplio con sus manos  y luego, prosiguió:
 
                      “Me refiero al lugar en donde están acampando ustedes y los alrededores, exceptuando el río, por supuesto, que como sabrán, no tiene dueño, es de todos”.
 
                      Aquel fue mi primer encuentro con Don Pedro Munizaga  Ríos, el propietario de aquel bello lugar.
 
                      Los primeros días en el Camping se pasaron rápidamente, durante la mayor parte del tiempo, lo pasábamos en aquella laguna o piscina natural, al anochecer encendíamos una fogata, con leña que nosotros mismos cortábamos en el bosque y a cuyo alrededor nos sentábamos todos juntos para contar chistes y anécdotas. Una de aquellas noches, el anciano, que a esas alturas ya era una figura familiar, se nos unió y después de gustar de un trago de cerveza que le ofrecimos, participó  en nuestra conversación.
 
                     “Veo que ustedes se encuentran muy a gusto aquí” Comenzó a decir, con aquella voz, lenta y pausada, tan típica de los hombres de campo, luego continuó:
 
                      “En cambio para mí, que he nacido y vivido en estas tierras, por tantos años, este lugar ya no me atrae para nada, a veces me pregunto… ¿Por qué aún, permanezco aquí?, cuando mejor me sería vender todo esto y marcharme a la ciudad, allá en Rengo, vive mi hija Cristina, la única que me queda y mis nietos, ellos son mi única familia.”
 
                      Algo había en la voz de aquel viejo, que nos mantenía a todos pendientes de sus palabras, las llamas que ardían en la fogata, iluminaban el lugar, provocando extrañas sombras a nuestro alrededor, el anciano continuó:
 
                             “Ya estoy próximo a cumplir los ochenta y cinco años, nací cerca de aquí, viví mi infancia y parte de mi juventud, luego me trasladé a Rengo con mis padres, pero en las vacaciones siempre regresaba aquí, en esa época conocí a la que sería mi mujer, pololeamos, como se pololeaba en esa época, a la vista de los padres de ella, luego debí viajar al Sur, a la ciudad de Concepción, para continuar mis estudios, mis padres con mucho sacrificio costeaban mi estadía en la ciudad, pero yo, como era joven e irresponsable,  sólo me preocupaba de pasarlo bien,  junto a mis amigos ,recorríamos las tabernas y las casas de dudosa reputación, en esa ciudad, conocí a una joven de nombre Camila y con ella viví un romance  a todo dar, cuando ya estaba enamorándome de ella, la encontré una noche junto a otro,  desilusionado me regresé de nuevo al campo, dejando hasta allí mis estudios de Agronomía. Me hizo muy bien venirme para acá, encontré a mi antigua polola, la Silvia, que todavía me esperaba, ella había rechazado a muchos pretendientes, por mí. ¡Bueno!, le ofrecí matrimonio y nos casamos, nos fuimos a vivir a la casa de mis padres, aquella era una casa grande y ellos vivían muy solos, acompañados de una sobrina, hija de mi hermana mayor, la cual había fallecido muy joven, dejando a esa niña que nunca supimos cual era su padre. Mi hermana Rosario, había sido madre soltera, lo que para nuestra familia constituyó, una tremenda deshonra, pero su hija fue ,una bendición para mis padres, ellos la criaron, dándole todo el cariño que se merecía, con el tiempo, ella se convirtió en una hermosa jovencita, la criatura más hermosa que se haya visto por estos lados, alegre y muy trabajadora. Allí  en esa casa, nacieron también mis hijos, tres ángeles, que lamentablemente, El Señor se los llevó, siendo tan jóvenes”
 
                               El rostro surcado de profundas arrugas de aquel viejo, mostraba todas las marcas de su larga vida, sus ojos sin embargo aún brillaban, sobre todo cuando recordaba los lejanos días de su  juventud.
 
                              “En la década del cuarenta la situación no era muy buena y yo debía de mantener a mi mujer y mis tres hijos, por lo cual era frecuente que me ausentara por varios días, para trabajar,  ya sea en Rengo o en Rancagua, fue en aquel tiempo cuando ocurrió la tremenda tragedia que cambió el curso de mi vida y la de todas las familias de estos lares, en aquella época todo esto era muy diferente a lo que es ahora, nada de lo que hoy se ve, existía, incluso el río, corría mucho más allá de donde se puede ver ahora, tampoco existían estos bosques de eucaliptos ; la casa de mis padres estaba situada donde hoy están las duchas para los veraneantes, de un momento a otro, todo cambió, fue en el invierno del 45,uno de los más crudos y lluviosos de los que se tenga memoria, yo me encontraba en el pueblecito llamado El Mimbral, ubicado al otro lado del río, como a tres kilómetros de aquí, cuando ocurrió la catástrofe, las fuertes lluvias hicieron que el río acumulara enormes cantidades de agua, lo cual produjo el desbordamiento de un tranque situado más arriba, entonces se produjo un gigantesco aluvión  de lodo y piedras, el cual arrasó con cuanto encontró  a su paso, entre los cuales estaban la casa de mis padres y de muchos otros vecinos;  en aquella noche fatal, perdí a toda mi familia:  Mis padres, mi mujer y mis hijos perecieron, arrastrados por las aguas, sus cuerpos fueron encontrados muchos kilómetros abajo”
 
                                    Los ojos del anciano estaban húmedos, pero su voz seguía siendo firme, 
 
   seguramente, muchas veces había contado ya su historia, quizás para él, era un desahogo que necesitaba para seguir viviendo, nosotros escuchábamos sumidos en un respetuoso silencio, no osábamos interrumpir a aquel anciano que seguramente ya muy pronto iría a reunirse junto asus seres queridos.
 
                            “Sí, todos fallecieron en esa noche fatal, talvéz ni siquiera se dieron cuenta, ya que fue todo muy rápido, sólo al día siguiente se pudo establecer la magnitud de aquella tragedia, que enlutó a todas las familias del sector, de inmediato se iniciaron las labores de rescate, recuperándose los cadáveres y los restos de lo que fueron las viviendas, los carabineros y los militares recorrían a caballo toda la zona con la esperanza de encontrar sobrevivientes, apenas se pudo, yo también me uní a la búsqueda, aunque sabía que era imposible que alguien de mi familia hubiera sobrevivido a aquello, cuando me llamaron para reconocer a los cadáveres, casi me volví loco, comprendí que lo había perdido todo y nada más me retenía ahí, después de sepultar a mis seres queridos en un pequeño cementerio que se habilitó especialmente para las víctimas de la tragedia, me alejé de este lugar, pensando en que ya jamás volvería a regresar, pero la vida tiene muchas vueltas y con el correr de muchos años, volví, pero ya eso es otra historia, que por el momento dejaremos hasta aquí, ya que es muy tarde y debo irme a dormir, les agradezco la paciencia por escuchar las lamentaciones de este viejo, les deseo a todos muy buenas noches y que amanezcan bien, para que sigan disfrutando de sus vacaciones”.
 
                                 El anciano dio media vuelta y se alejó, apoyándose en su bastón de palo y nosotros nos quedamos todos con una extraña sensación, mezcla de pena y melancolía.
 
   


 
   
  
 



Capítulo  II - La mujer del río
 
    
 
                         Al día siguiente me volví a encontrar con el anciano, que al parecer, tenía la costumbre de salir a dar un paseo diario por la orilla del río, él, nos reconoció a mí y a mi hijo y después de saludarnos, le pregunté cómo se había producido aquella lamentable tragedia que enlutó su vida.
 
                        “Ahora, ya no existe ninguna posibilidad de que algo así pueda volver a repetirse, pues a contar de lo que sucedió en esos años, las autoridades hicieron construir  varios terraplenes o terrazas para impedir que en caso de inundaciones se pudieran provocar nuevas avalanchas, y así ha sido, ha habido años extraordinariamente lluviosos en esta zona, algunas veces el río aumenta mucho su caudal, pero no pasa nada más, esas piscinas que ustedes conocen, las hemos tenido que reconstruir varias veces, aparte de aquello, nunca ha sucedido otra desgracia”.
 
                        Caminamos unos metros junto al anciano, hasta que llegamos a un lugar en donde el río se ensanchaba apreciablemente, mientras mi hijo se entretenía arrojando piedrecitas hacia el agua, provocando con ello, ondas que se iban extendiendo sobre  la superficie, allí nos detuvimos.
 
                       “Observe  Ud., el río, allí en el medio, en donde se posan  aquellas aves, antes existía un pequeño islote, al cual llamábamos ”la isla de los queltehues”, los lugareños cuentan que  a veces, en las noches de luna llena, se aparece una visión, es una hermosa mujer, que viste con una túnica de color blanco, aunque hay otros que aseguran haberla visto, completamente desnuda, aquellos que dicen  haberla visto  juran que es una mujer  hermosísima , y que si  ella los mira a los ojos, sus días estarán  contados, pués ella se los llevará”
 
                        El anciano miraba a mi hijo, que un poco más lejos de nosotros, trataba de alcanzar a alguna de las numerosas aves que revoleteaban cerca de la orilla.
 
                       “Es una hermosa leyenda, sin duda” Comenté” Pero casi todos los mitos tienen algún fondo de verdad”  Agregué.
 
                       “Y así es, yo he venido aquí muchas veces, con la intención de verla, pero no he tenido la suerte de encontrarme con ella, aunque no pierdo la esperanza de que algún día, se me aparecerá, para llevarme junto a los míos”  Dijo el anciano medio en serio y medio en broma. 
 
                         Don Pedro, a pesar de sus años, no caminaba encorvado, sino que se mantenía erguido al igual que un árbol seco, pero muy digno.
 
                         “Yo sé que si viera a aquella mujer, la reconocería de inmediato, porque  tengo la certeza de que ella es mi sobrina Lucero, que también murió en esa tragedia, pero, que sin embargo su cuerpo jamás fue encontrado”
 
                          Nos habíamos detenido a descansar, sentados sobre unas piedras contemplábamos el 
 
    
 
   maravilloso entorno natural, sólo se escuchaba el rumor del agua y los gritos de mi hijo que corría por la orilla.
 
                                “Es una conmovedora historia  ¿Sabe Ud., Don Pedro?  Me interesaría mucho que me completara su relato, yo tengo una gran afición hacia la literatura, me gusta escribir y aunque hasta ahora, jamás he tenido la suerte de publicar algo, no pierdo la esperanza, talvéz más adelante escriba algo relacionado con lo que me cuenta”
 
                              Aquello era verdad, desde hacía algunos años, en mis ratos libres, que lamentablemente eran muchos, estaba tratando de escribir una novela, tenía en carpeta varios planes y ahora la historia de aquel viejo me parecía muy interesante.
 
                           “¡Ah, en ese caso le completaré mi historia, como les contaba a Ud. y a  sus amigos, después de la espantosa tragedia que me arrebató a mis seres queridos, ya no quise permanecer más aquí  y viajé a  Santiago, con la convicción de no regresar jamás a estos lares, allá en la capital, comencé a llevar una vida disoluta, entregándome a toda clase de vicios, me convertí en un borracho empedernido y es que, a pesar de la distancia, los recuerdos me torturaban y no me dejaban en paz. ¡Uff!, faltarían días para contarle a Ud., todas las cosas deleznables  que viví  allá en Santiago, me entregué a la vida fácil, trabajando a veces y cayendo en el trago una y otra vez, iba de cantina en cantina, cuando me faltaba el dinero, vendía todo lo que había logrado en mis momentos buenos y así seguía tomando hasta quedar sin nada, todo lo vendía por lo que cayera, todo…a excepción del cuadro”.
 
                              “¿El cuadro? Le interrumpí intrigado.
 
                              “Sí, tenía por esos años un cuadro, una de las pocas cosas que pude conservar de la tragedia, un cuadro que representaba todo lo que yo había amado anteriormente, aquel cuadro fue el único que se salvó, de los muchos que pintó un amigo mío, un compañero de la Universidad llamado Marcos Alarcón, aquel amigo mío estaba viviendo en la casa de mis padres, en la época en que ocurrió la tragedia, yo lo había invitado, para pasar sus vacaciones, él se enamoró perdidamente de mi sobrina Lucero y ella también de él, se iban a casar,  pero lamentablemente esos planes quedaron frustrados, mi amigo Marcos, realizó muchas pinturas, en donde como es de suponer, la figura de mi sobrina era el motivo principal, en el cuadro del que le hablo, se podían ver, además de mi sobrina, mi padre, mis hijos y la casa, además de todo el entorno que como sabe, fue destruido por el aluvión, justamente cuando ocurrió aquello, yo me encontraba en el pueblo y había llevado aquel cuadro, para enmarcarle, después lo recuperé y lo llevé conmigo a dondequiera que fuese. Aquel cuadro era el único vínculo entre mi pasado y lo que yo era, por eso me hice el propósito de conservarlo a como diera lugar, muchas  veces, en mi desesperación por seguir bebiendo, estuve a punto de venderlo, me hubieran dado buen dinero por él, pero no lo hice, me sentía confortado con mirarlo, era como si en aquella pintura, hubiera puesto, mi amigo, toda la pasión y el amor que sentía por Lucero  y su entorno, contemplar  aquella pintura me hacía sentir un poco de paz, era  como si todo aquello aún permaneciera sin cambios, como si mi 
 
   verdadero mundo aún existiera , reducido en aquellos pocos centímetros de tela. ¡Ah!, cuántas veces deseé  sumergirme en ese lienzo, convertirme en una figura más  y quedarme ahí para siempre, otras veces, dentro de mi  locura  alcohólica, me  sorprendía charlando con el viejo de  mi padre, pidiéndole un consejo y hasta me lo imaginaba reprochándome mi conducta, me parecía estar escuchándolo con aquella voz pausada y  firme, diciéndome: ”Deja de beber hijo mío, porque  si no lo haces, el trago acabará contigo”. Entonces, sentía tal odio y desprecio conmigo mismo, que, en esas ocasiones, estuve a punto de tomar un cuchillo y destruir el maldito cuadro, o arrojarlo al fuego, pensaba que una vez destruido, desaparecerían con él, mis recuerdos y entonces podría vivir en paz.”
 
                           “¡Qué estupidez!, ahora comprendo que todo está en la mente de uno, o quizás, en el corazón, que vaya uno donde vaya siempre cargará con ellos, hay que aceptar que ellos, nuestros fantasmas son parte de nosotros mismos”.
 
                             El anciano se quedó en silencio, comprendí que ya no deseaba seguir hablando acerca de su pasado, que le era tan doloroso, entonces emprendimos el regreso.
 
                            Cuando llegamos al Balneario vimos que había llegado un bus, trayendo un gran número de veraneantes, era día domingo, y todas esas familias se aprestaban a disfrutar de un hermoso día de camping, Don Pedro, se alejó sin despedirse de nosotros, pues una persona le estaba haciendo señas, desde la casa ubicada a la entrada del recinto.
 
                           Yo me quedé por un momento, observando a todas esas familias, viendo como se aprestaban, algunos a levantar sus carpas de campaña, otros preparando sus  asados, los niños corrían hacia el río, luego volví la mirada hacia el lugar en donde habíamos estado, allí, en donde según el anciano, se aparecía “la mujer del río”, sólo vi a los pájaros que se habían apropiado, nuevamente del lugar, estuve largo rato tratando de impregnarme de la atmosfera  de aquel bello lugar, quería que todo aquello se me quedara grabado en mi cerebro, para recordar, con nostalgia, aquellos momentos, una vez pasadas mis vacaciones, cuando estuviera de regreso en Santiago. Entonces, como suele acontecer, todo aquello, se me figuraría, tan sólo, un hermoso sueño.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo III - Los recuerdos de un viejo
 
    
 
                          Ya se acercaba la fecha de nuestro regreso  Santiago, las dos semanas se nos habían pasado ”volando”, como se dice, habíamos disfrutado hasta cansarnos, del baño, del río y de todos esos lugares maravillosos, habíamos conocido el pequeño pueblecito conocido como ”El Mimbral”, e inclusive, en una de aquellas noches de luna llena, nos atrevimos a concurrir hasta el lugar en donde nos había  dicho que se aparecía “la mujer del río”, pero nada extraño sucedió, estuvimos allí un par de horas hasta que el sueño nos venció, entonces regresamos al campamento, quedando aquello sólo, como una anécdota más.
 
                           Durante esta última semana se habían instalado en el lugar, un grupo numeroso de personas, pertenecientes a una congregación religiosa, un poco alejados del resto de los veraneantes, ellos habían instalado una enorme carpa y a través de potentes altavoces difundían sus prédicas evangelizadoras, el grupo estaba dirigido por un pastor, éste resultó ser un hombre amable y carismático, que nos invitó a todos, a asistir a una ceremonia religiosa que se realizaría aquel fin de semana, yo ,que no profeso ninguna doctrina, aunque sí, me considero un hombre cristiano, ”muy a mi manera”, rechacé amablemente la invitación, pero mis amigos asistieron encantados  ya que aparte de la ceremonia, también habría una serie de actividades recreativas.
 
                           Preferí, en vez de aquello, ir a hacer una visita de despedida a Don Pedro, a quien no veía desde hacía  varios días, encontré al anciano recostado sobre su lecho, al parecer un poco enfermo, pero él insistió en hacerme pasar a su habitación.
 
                         “¡Vaya, cómo es que Ud. no está allá junto a los hermanos evangélicos!, al parecer la fiesta va a estar muy buena”  Exclamó.
 
                            Desde la casa escuchábamos a la distancia los cánticos religiosos, interrumpidos a ratos por la voz de trueno del pastor que llamaba a los feligreses “a abandonar el pecado”.
 
                          “Yo”  Le expliqué   ”No soy muy dado a la religión, a pesar de que gran parte de mi educación la realicé en un colegio católico, pero si tengo algunas convicciones religiosas, a veces leo los evangelios y creo en las enseñanzas de Nuestro Señor Jesucristo, aunque no me considero un buen cristiano”.
 
                          “Tampoco yo, aunque, a decir verdad, debo mucho a  esos”canutos”, que están allá, cantando y saltando, “poseídos por el espíritu”, como ellos dicen. Fue gracias a ellos que pude al fín dejar “el maldito vicio” y rehacer mi vida, ese pastor, al que conocí muchos años atrás, allá en Santiago, fue muy importante para mí, lo conocí en el peor momento, cuando me deslizaba irremediablemente hacia el abismo de la perdición y la locura, puede decirse con propiedad, que él me salvó la vida.”
 
                              Don Pedro, permanecía en la penumbra, de manera que yo no podía verle su 
 
   rostro, pero su voz profunda y clara  llegaba con nitidez a mis oídos.
 
                            “Había transcurrido más de quince años desde que abandoné este lugar, al cual juré no regresar jamás en mi vida, durante todo ese tiempo anduve vagando por  varias partes, hasta establecerme al fin, en una población ubicada al Sur de la capital, allí conocí a una “indiecita de origen mapuche”, una mujer abnegada y muy trabajadora, la cual, no sé porque motivo se enamoró de mí y se dedicó a cuidarme, fue ella la que me llevó a su iglesia, allí conocí  al Reverendo Mr. Thompson, éste era “un gringo”, que estaba recién llegado al país y que se empeñó en rehabilitarme ,era un hombre joven y muy tenaz, con un gran espíritu de convencimiento, se había instalado allí con una pequeña iglesia, la cual fue creciendo gracias al tesón y empuje de aquel hombre. “La Tere”, que así se llamaba la mujer y el pastor me convencieron para que yo iniciara un tratamiento para dejar de beber y al cabo de muchos esfuerzos, ”caídas” y” levantadas”, los sacrificios del Pastor y de la Tere, lograron su objetivo, y así me convertí en un “buen hermano”, que servía de ejemplo para demostrar los milagros que puede hacer el Señor con los que siguen sus enseñanzas”.
 
                            Ellos me decían que había nacido de nuevo, y en verdad, tenían razón, era ahora un hombre nuevo, me casé con “la Tere” y me fui a vivir a un sitio colindante con la iglesia, gracias a la ayuda de “los hermanos”, me repuse económicamente y desde entonces no me faltó el trabajo, al cabo de un año, nació ”la Cristina”, o ”la  Rina”, como la llamamos, mi mujer dejó de trabajar para dedicarse  por completo al cuidado de la niña, ya no necesitaba hacerlo, pues yo mantenía a mi nuevo hogar.
 
                          Un día, ella se puso a trajinar entre las cosas que tenía dentro de un viejo baúl de madera y así encontró el cuadro, quedó encantada con lo bello del paisaje y el colorido, lo limpió, quitándole el polvo y las telarañas ,luego  lo colocó en un lugar destacado de nuestro modesto salón, debo decir que durante mucho tiempo yo ya ni me acordaba de aquel cuadro, lo cierto fue que en cuanto lo volví a ver, una extraña sensación me envolvió, pero no era algo malo, por el contrario, al mirarlo experimentaba ahora, una sensación muy placentera y la calma renacía en mi alma, era como si aquel cuadro me estuviera tratando de decir algo, un mensaje, pero yo no sabía que era, la Tere, en cambio estaba encantada por el bello paisaje, fue ella la que empezó a convencerme de que debía de tratar de recuperar  aquellas tierras, que habían pertenecido a mis padres, ella echaba mucho de menos el campo, decía que jamás se acostumbraría del todo en la ciudad, cuando conversamos aquello, con el pastor, éste le encontró toda la razón, diciéndome que era mi deber recuperar aquello que legítimamente me pertenecía”.
 
                            “Es tu deber recuperar aquellas tierras, recuerda que allí están enterrados tus padres y tus antepasados, yo te voy a ayudar  si tú estás de acuerdo, en todos los trámites legales y en lo que más pueda, hermano Pedro”.
 
                            Y así fue como, al cabo de un tiempo, junto al Pastor y un grupo de “hermanos”, viajamos  hasta estos lugares, encontré todo tan cambiado, que al comienzo me costó 
 
   convencerme de que era el mismo lugar en donde habían vivido mis padres y toda mi familia, a la Tere, en cambio, le encantó el lugar, era lo que ella siempre había soñado.
 
                              “Aquí podríamos  criar gallinas y otros animalitos, como chanchitos y hasta quizás una vaca para que la niña pudiera beber leche fresquita” Decía mi  mujer entusiasmada. ¡Pobrecita!, ella fue tan feliz aquí, que se quedó para siempre en este lugar, ahora sus huesos reposan en el mismo camposanto, junto a los restos de mis padres y demás familiares, eso es lo malo de vivir tantos años, uno va viendo como de a poco, van desapareciendo todos aquellos a los que se ama y con cada golpe, uno también siente que se va muriendo una parte de uno mismo, hace cinco años que falleció la Tere, mi hija Rina quería que me fuera a vivir con ella lejos de aquí, pero yo preferí quedarme, total a mis años ya no es mucha la diferencia entre estar en uno u otro sitio ,aquí voy a esperar el día en que El Señor me llame para pedirme cuentas, sólo espero que El sea benigno conmigo.
 
                              También al Pastor y a los hermanos aquello le pareció maravilloso, hablaban de organizar paseos para los fieles y de acampar en plena naturaleza”.
 
                             Cerca de donde había estado mi casa, estaban viviendo unos familiares de mi ex mujer, ellos reconocieron mis derechos legales y yo les permití que siguieran establecidos allí.
 
                              Mientras recorríamos el lugar yo sentía una angustia en mi corazón, volvían a aflorar mis dolorosos recuerdos, pero ahora tenía el apoyo de “la Tere”, mi hija Rina y lo más importante :Mi fe, esa fe que me permitió poder aceptar la voluntad de Dios y de reconstruir mi vida, recordaba que cuando me había alejado del lugar, todo era tragedia y desolación, pero ahora ya nada de eso quedaba, el viejo puente había sido reconstruido, los árboles crecían formando bosques y el río corría con sus aguas limpias y cristalinas como si jamás hubiera ocurrido aquella terrible  catástrofe.
 
                               El anciano quedose un largo rato callado, como si estuviera hurgando en sus más recónditos recuerdos.
 
                              “Dígame Don Pedro, tengo una curiosidad: ¿Conserva aún aquel cuadro del cual me habló?”. Le pregunté.
 
                              “¿El cuadro?  Ah, no, cuando falleció mi segunda mujer, me deshice de él, unos veraneantes se lo llevaron junto a otras varias cosas antiguas, eran anticuarios, que poseían en Santiago un negocio dedicado a ese rubro, pagaron un buen precio por el cuadro y en el fondo yo me alegré de librarme de él, ya que ahora ya no necesitaba recurrir al cuadro para recordar a mis seres queridos, ya que los tenía aquí mismo, como Ud. comprenderá”.
 
                               Mientras el anciano hablaba yo sentía como si aquel hombre estuviera despidiéndose del mundo y quisiera confiar en un extraño como yo, todas esas confidencias, a mí, 
 
    
 
   su historia me parecía fascinante y dada mi intención de escribir algo, más adelante, insistí en mis preguntas:
 
                             “¿De su amigo el pintor, que sucedió con él?”.
 
                             “Mire amigo, como yo me alejé de este lugar, por tantos años, fue casi nada lo que supe de él, cuando regresé me contaron algunos rumores, algunos decían que mi pobre amigo se trastornó tanto por la desaparición de mi sobrina Lucero, que se dedicó a buscarla, ya que no aceptaba la idea de su muerte, por varios meses recorría las orillas del río, viviendo como un vagabundo, durmiendo en donde lo pillara la noche y subsistiendo de la caridad de los lugareños, de un día para otro no se le vio más, unos dicen que se ahogó en el río, otros aseguran que “la mujer del río” se lo llevó para estar con él, lo más probable es que se haya marchado lejos, al igual que yo, nunca más volvió  a saberse de él”.
 
                              Ya era muy tarde, los cánticos de los hermanos evangélicos habían cesado, me despedí del anciano y caminé de regreso a la carpa para reunirme con mis amigos, al día siguiente regresaríamos a Santiago y lo más probable es que nunca más regresaría a aquel bello lugar, la historia que me había contado Don Pedro, quedaría seguramente, como una bonita anécdota, al igual que todo lo sucedido en aquel improvisado paseo veraniego.
 
                              Al menos eso era lo que en aquel tiempo yo pensaba y posiblemente así hubiera sido de no mediar una  rara casualidad, que me hizo cuestionarme muchas de las cosas en que hasta entonces yo creía.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo  IV - El enigma de Martín
 
    
 
                           Después de nuestro regreso a la capital, ya de vuelta a todo el ajetreo diario y a la rutina laboral, me dediqué, en mis escasos ratos libres a tratar de escribir algo relacionado con la historia que me había contado Don Pedro, así lo hice, y tal como ocurrió con varios otros proyectos literarios  que había emprendido  antes, los borradores quedaron archivados y guardados a la espera de que más adelante me decidiera a tratar de lograr su publicación o de que algún editor se interesara. 
 
                           Pero uno año después, por esas extrañas casualidades de la vida, ocurrió algo, que me hizo replantearme todas las ideas que tenía acerca de la vida y de la muerte, algo que me afectó profundamente y que paso a relatar a continuación.
 
                          Ocurrió que un amigo muy querido, afectado por una  severa depresión, enloqueció y trató de eliminarse él y también a su esposa, afortunadamente no logró llevar a cabo sus propósitos, pero por disposiciones judiciales debió de someterse a un tratamiento siquiátrico en el hospital pertinente. En compañía de sus familiares concurrí a dicho centro hospitalario, para visitarlo, ya que me interesaba mucho su recuperación, quedé profundamente  impresionado con dicha visita, allí fue que conocí al Dr. Camilo Chacón, un médico muy inteligente y capaz, dotado de una gran sensibilidad ante el dolor humano, conversamos un rato y él se mostró muy cordial conmigo, al comentarle acerca de mis “afanes literarios”, él comentó que, en ese lugar cada paciente es en sí, una gran fuente de inspiración para cualquier escritor, pués, me dijo:
 
                       “Aquí, está representada toda la grandeza y la miseria del alma humana, y créame cuando le digo que ya se lo quisiera cualquier  buen dramaturgo, llámese éste, Shakespeare  o Cervantes”.
 
                         En aquella ocasión intercambiamos unas pocas palabras, pero en las siguientes visitas, ya parecíamos ”viejos conocidos”, lamentablemente mi amigo no parecía recuperarse, aunque ya no mostraba signos de violencia, por lo cual lo habían trasladado a otra sección, era una sala amplia y espaciosa, la cual compartía junto a otros pacientes, entre los cuales había uno que me llamó la atención, porque, a diferencia de los demás, permanecía sólo, sentado al borde de su cama sin recibir ninguna visita, con la mirada perdida, como sin vida.
 
                         Sentí una profunda lástima por aquel interno y me acerqué a él, para ver si reaccionaba de alguna forma, pero éste continuaba en la misma posición como si su alma, si es que la tenía, estuviera muy lejos de allí. Fue en aquellos momentos cuando sentí al doctor Chacón, que se había acercado sin que yo lo notara, él me dijo:
 
                        “Éste es un caso muy  particular y  extraño, así, como Ud. lo ve, lleva más de cuatro años, al principio me interesé mucho por él y traté de recuperarle, más con el tiempo, comprendí que, aunque parezca extraño, él deseaba seguir viviendo así, si es que puede llamársele vivir a dicha existencia, amigo mío”.
 
    
 
                                Ante mi mirada de interrogación, el pequeño siquiatra continuó:
 
                                Aquí tiene Ud., un caso que le va a impresionar, venga conmigo hasta mi oficina, le mostraré algo que de seguro le va a interesar, para una posible obra literaria” Dijo, medio en serio y medio en broma.
 
                                Mientras recorríamos los pasillos del hospital, el médico me iba señalando a sus pacientes ,se notaba que los conocía muy bien a todos, una vez en su pequeño despacho, mientras él buscaba en un mueble los apuntes que me quería enseñar, yo me entretuve observando los distintos diplomas que colgaban en la pared, supe así que se había recibido de siquiatra en la Universidad Católica de Santiago, que había realizado varios cursos de pos grado en distintas instituciones, algunos seminarios de especialización, pero lo que me llamó más la atención, fue un vistoso cuadro, muy bellamente enmarcado, que mostraba un lindo paisaje campestre, me acerqué para verlo mejor y tuve casi la certeza de que aquel lugar,  salvo pequeñas modificaciones era el mismo en donde yo había pasado mis vacaciones junto a mi hijo.
 
                             “Aquí los tengo “exclamó  el médico, mostrándome un legajo de papeles,  ordenados en una sencilla carpeta, pero al notar que yo permanecía estático, mirando atentamente aquel cuadro, exclamó:
 
                           “¡Ah!, ya  veo, que aparte de la literatura, también Ud. se interesa por el arte pictórico, ¿Verdad que es un bello cuadro?, agregó.
 
                          “Sí, pero no es solamente eso, lo que sucede, es que se parece mucho a un lugar en donde estuve en el verano pasado, aunque hay algunas modificaciones en el paisaje y…”
 
                           “Pues precisamente este cuadro, tiene mucha relación con aquel pobre enfermo que Ud. conoció, estoy refiriéndome a Martín Alegría, ya que el cuadro es propiedad suya y si se fija Ud. bien en las tres letras que están en un costado, verá que corresponden a sus propias iniciales, aunque la fecha que en él figura, es anterior al nacimiento de Martín”.
 
                            Miré  aquellas tres letras que me señalaba el doctor, entonces tuve una corazonada  y la expresé en voz alta:
 
                           “M. A. C., el nombre de aquel pintor era Marcos Alarcón… ¿Será posible que sea éste, el cuadro del que me habló aquel anciano, Don Pedro?”
 
                            Ahora, era el médico quien se veía muy pálido  y con sus ojos muy abiertos mostraba el estupor que le producía lo que yo había dicho:
 
                          “¿Qué es lo que Ud. está diciendo, acaso ha visto este cuadro con anterioridad?”.
 
                          “No, es la primera vez que lo veo, pero allá, en aquel lugar donde estuve de vacaciones, conocí a un anciano, que me habló acerca de este cuadro, el cual pintó un amigo suyo, 
 
    
 
   antes de que ocurriera una enorme tragedia, que transformó todo ese bello lugar”, expliqué.
 
   “                          ¿Y ese amigo pintor, se llamaba Marcos  Alarcón?, preguntó el doctor.
 
                             “Sí, así creo que se llamaba, además aquel anciano me contó una historia muy triste, acerca de una hermosa muchacha, sobrina suya, llamada Lucero, que debe ser aquella que está en el cuadro, ella y el pintor se enamoraron, se iban a casar, pero sucedió una  terrible tragedia, ella y toda la familia perecieron en un aluvión y aquel joven se volvió loco y nunca más se supo acerca de él”.
 
                           Ahora mi amigo médico, se había quedado con la boca abierta, la palidez de su rostro mostraba que estaba muy impresionado, al fin pudo hablar:
 
                         “Dijo Ud., Lucero, entonces es verdad, la historia que cuenta Martín, es verdad, aquellas personas de las que hablaba, existen o existieron, pero...aquí hay algo que no cuadra, a ver mi amigo, cuénteme todo lo que recuerde acerca de esta historia, después comprenderá Ud., porque tanto me intereso”.
 
                           Bueno, así estuve yo allí con el doctor, por espacio de más de dos horas, estuve relatando todo lo que el lector ya sabe, sin omitir ningún detalle, el pequeño médico, me escuchaba atentamente, a veces me interrumpía para preguntarme algún detalle y otras veces consultaba con sus apuntes, como para verificar que coincidía con lo que él tenía, había dado orden de que no se nos interrumpiera.
 
                          Cuando finalicé, el médico comentó:
 
                         “Sí, es verdad, todo coincide, la historia que me ha contado Ud. amigo, es lo mismo que yo logré sonsacar a aquel pobre enfermo llamado Martín, él, sometido a un proceso de hipnosis la relató como si él, en verdad la estuviera viviendo, lo cual es imposible, ya que dichos sucesos ocurrieron hace más de cincuenta y tantos años, es decir, antes de que él naciera, lo extraño es : ¿Cómo pudo el enfermo saber con tanto detalle de algo que aconteció antes que él viniera al mundo?, ¿Se da cuenta de lo que tenemos ahora entre manos?. Yo también estaba sorprendido, pero ya era demasiado tarde, por lo cual decidimos dejar las cosas hasta aquí y nos despedimos, prometiéndole que vendría en la semana siguiente para conversar con él, así, me dijo”Tendría la película más clara”.
 
                          Me  marché a casa, mientras caminaba reflexionaba, ahora con mayor razón estaba interesado en escribir acerca de aquello, pero lo que no tenía claro era ¿Qué tenía que ver aquel pobre idiota en aquella historia?
 
                          Concerté una cita con el médico para la semana siguiente, acudí puntualmente a la hora que él me fijó, su secretaria me hizo pasar a su oficina, rogándome que esperara unos minutos, pués el médico estaba ocupado en un asunto que surgió a última hora, algo imprevisto, 
 
   me aseguró. Mientras esperaba,  me dediqué a observar, ahora con mayor atención, el cuadro, me fijé en cada detalle de él, principalmente en las figuras humanas, especialmente en la bella muchacha que se veía inclinada sobre un montón de ramas de mimbre, hasta me pareció que ella sonreía, hubiera permanecido horas contemplando aquella hermosa niña, pero en aquel instante hizo su aparición el doctor Chacón, quién se disculpó por su demora, saludándome con un buen apretón de manos.
 
                         “Perdone por haberlo hecho esperar, no se imagina Ud., la cantidad de asuntos que tengo que atender, aquí el personal es siempre insuficiente y uno tiene que multiplicarse para poder cumplir, pero créame que cuando le cuente lo que yo sé acerca de Martín, va a tener Ud. una historia en verdad extraordinaria para escribir”.
 
                          Me preparé para oír aquella, entonces el Doctor Chacón comenzó a relatarme todo lo referente a Martín, la manera en que éste llegó al hospital y todo lo que él había averiguado acerca de su vida antes de caer enfermo, yo lo escuché interesado, aunque no veía cual era la relación  entre el enfermo y lo que yo sabía, el médico me pidió paciencia:
 
                       “Ahora viene lo extraño, con el fin de tratar de rehabilitar a Martín, comencé a aplicar las técnicas de hipnosis. ¿Talvéz Ud. conoce algo al respecto? Preguntó. Yo asentí con un gesto y él continuó:
 
                       “Pues bien, después de muchos esfuerzos inútiles, logré penetrar en la mente de Martín, costó bastante porque él tenía una especie de barrera mental, casi imposible de franquear, pero lo hice y fue así como pude averiguar “la otra vida de Martín”, su otro yo, todo aquello está contenido en estos apuntes, cada frase, cada palabra, salió de sus propios labios, le voy a entregar a Ud., una copia que saqué, para que las lea tranquilamente en su casa, pero ahora le voy a hacer un pequeño resumen”, el médico permaneció unos instantes en silencio, como estudiando mi reacción.
 
                         “Bien, como le decía, este enfermo, llamado Martín Alegría, ¡Cruel paradoja!, llevó siempre una existencia anodina, apática y rutinaria, digamos que siempre fue, una de aquellas pobres almas, que pasan por la vida sin conocer jamás la emoción del amor…y la pasión, ¿Me comprende Ud.?”
 
                         “Pero aún así, su vida transcurría tranquila, sin tener él, mayores preocupaciones, hasta que ocurrió un suceso externo que le cambió por completo su apagada existencia:  El lugar en donde él trabajaba, casi desde que era un niño, su fuente laboral, que para él, era en verdad todo lo que tenía, se terminó, la empresa quebró y él, al igual que todos sus demás compañeros, quedó sin trabajo, a partir de allí, comienza a transformarse la vida de aquel hombre, algo sucede en su mente, algo que no sabemos con exactitud que sucedió ,pero lo cierto es que a partir de allí, comienza a ”vivir su otra vida”, como yo la llamo, una vida ficticia, que sólo tiene existencia real en su imaginación, en aquella ,él se imagina que es un pintor llamado Marcos Alarcón y que se 
 
   enamora de una hermosa joven llamada Lucero, allí en esos apuntes están todos los detalles de esa historia, que yo pensaba que era sólo una creación mental de un cerebro enfermo, pero que ahora ,al conversar con Ud., ya no sé qué pensar, quiero que Ud.lea atentamente estas notas y una vez que lo haya hecho, podemos volver a reunirnos para tratar de sacar algo en limpio de todo esto. ¿Qué le parece?”
 
                               Le contesté que así lo haría, ya que aquello comenzaba a fascinarme de veras y cuando terminó nuestra entrevista, el médico me acompañó donde estaba el pobre Martín, éste permanecía en su lecho, sin dar señales de vida, más al acercarnos, pudimos percibimos que sí, respiraba.
 
                            “Lleva ya, varios años así, antes alternaba períodos de “estatismo”, con otros de gran actividad, se levantaba de su cama, caminaba hacia la ventana, en donde simulaba con sus manos estar pintando sobre una tela imaginaria, pero después de un tiempo cayó en aquel estado cataléptico  y ya ha sido imposible sacarlo de allí, es como si su alma hubiera salido de su cuerpo, dejando sólo una cáscara vacía”.
 
                            Aquella noche me la pasé leyendo aquellos apuntes, debo decir que estaba fascinado con lo que leía, tanto que casi no dormí y sólo al amanecer,  el sueño me venció, quedándome dormido con los apuntes  en mis manos.
 
                            Desde aquel día continué visitando cada semana al doctor Chacón, tanto, que terminamos convirtiéndonos en verdaderos amigos, con una amistad que perdura hasta el día de hoy, conocí también a su linda esposa, una chica muy simpática, que trabajaba como Asistente Social en una organización no gubernamental muy conocida, ella se llamaba Susana y tenían dos pequeñas hijas a las que cuidaba una nana muy profesional.
 
                          De las muchas conversaciones que tuve con mi amigo Camilo Chacón, llegué a la conclusión de que necesitábamos conocer más acerca de Martín y también de aquel pintor llamado Marcos Alarcón, para eso, decidimos planificar, más adelante, un viaje  a aquel lugar en donde yo había estado, estábamos seguro de que allí encontraríamos la clave de todo este asunto, aunque por el momento  aquel viaje era imposible, mi amigo estaba sumamente ocupado en el hospital y  yo, no tenía una situación tan holgada como para que me permitiera darme el lujo de tomarme otras vacaciones. Así todo quedó para cuando se pudiera.
 
                         De todas maneras, yo sí, podía hacer algo, para eso me debería de convertir en un especie de detective, para averiguar algo acerca de Martín y a eso me dediqué  cada vez que mis actividades me lo permitían. 
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo V - Las cosas de Martín
 
                          Lamentablemente para mí, o afortunadamente, según como se le mire, en aquellos tiempos yo estaba pasando por un período de “vacas flacas”, tenía poco trabajo y por consiguiente, disponía de mucho tiempo libre, lo que aproveché para dedicarme a la misión detectivesca que me había encargado mi amigo Camilo, que era la de averiguar todo lo que se pudiera respecto a Martín.
 
                       Lo primero que hice fue hacer una visita a la casa en donde vivió Martín, antes de ser internado en el Hospital, la casera se acordaba  muy bien de aquel cliente que siempre le cumplió puntualmente con los pagos, al comienzo se mostró reticente a hablarme de él, pero después de algunas lisonjas y alabanzas a su peinado conseguí que ella se explayara acerca de su ex arrendatario. Yo me había identificado como un ayudante del doctor Chacón y ella se creyó el cuento, aunque todo lo que me dijo eran cosas ya sabidas por mí, estaba por despedirme, cuando ella me tomó del brazo diciéndome:
 
                      “Ahora que recuerdo, hay unas cosas de Don Martín, que aún guardo por si algún familiar aparece por aquí, venga le voy amostrar algo que puede interesarle”  Me dijo, indicándome que la acompañara, así lo hice y ella me llevó hasta sus habitaciones, dos amplias piezas que estaban ubicadas al comienzo del pasillo, buscó en una cómoda hasta encontrar una caja de cartón atada con una cinta de regalo.
 
   “                    Estas son las cosas del pobre Señor Don Martín, yo no las he mirado, pero sé que son sólo, algunas fotos y documentos personales, ya ha pasado tanto tiempo, que dudo que alguien pueda venir a buscarlas, y el pobrecito, la última vez que fui a verlo, se notaba tan mal, que creo que “ya no tiene vueltas”. De manera que voy a confiar en usted, para que se las lleve al joven doctor que lo atiende, a lo mejor a él le sirven”
 
                        La mujer, cuando se ponía a hablar ya no había manera de hacerla callar, de manera que opté por recibir aquella vieja caja y despedirme de ella, para alejarme de allí, lo más rápido posible, incluso, cuando ya estaba por llegar a mi casa, aún seguía escuchando aquella voz de timbre agudo y sintiendo en mis ropas, el olor del perfume barato que ella usaba y que, al parecer se me había impregnado al estar cerca de ella.
 
                       Así pues, en cuanto hube llegado a mi casa, después de darme una buena ducha y ponerme algo cómodo encima, sintonicé mi aparato de radio en una emisora que emitía sólo música clásica y ahí, mientras escuchaba “El Concierto de Aranjuez”, me puse a revisar aquella caja de sorpresas.
 
    
 
                            Habían algunas novelitas de aventuras, que evidenciaban el gusto de Martín por esa clase de literatura, en un sobre polvoriento, encontré varias fotografías, muy bien conservadas:  En una se veía a Martín junto a su madre, me fijé en ella, era una mujer gorda, voluminosa ,que tenía un aire dominante, a su lado se veía a un pequeño de aspecto débil e enfermizo, seguramente era Martín cuando tenía unos diez años, habían otras fotografías en donde se veía a Martín con traje de colegial, otras, tomadas a todo el curso, en ellas costaba identificar al muchachito, en otra foto más reciente se le veía acompañado de algunos compañeros de trabajo, al parecer en alguna celebración, todas eran fotografías en blanco y negro, pero detrás de cada una, estaban las fechas anotadas, también ,amarradas con elásticos, estaban todas las planillas de sueldo de Martín, desde las más antiguas hasta las últimas, también estaban los recibos de arriendo, muy ordenados por fechas, lo que evidenciaba que él era un hombre muy metódico y ordenado.
 
                            Había también boletas de algunas compras y una agenda en donde figuraban direcciones y teléfonos de unas pocas personas, casi todos, ex compañeros y jefes de la empresa en donde había trabajado tantos años.
 
                            Valiéndome de ella, decidí hacer algunas visitas para ver si podía obtener algo nuevo que relacionara a Martín con aquellos lugares que yo había visitado en verano. Pero no me fue muy bien, muchos, ya no vivían en esas direcciones y otros me repetían las mismas cosas que yo ya sabía, la mayoría lo definía como un hombre muy trabajador, muy tímido e introvertido, de su vida personal casi no se sabía nada, no tenía amigos, en el buen sentido de la palabra, pero tampoco enemigos, una de las últimas personas que visité, resultó ser un hombre bastante mayor, que se había jubilado mucho antes que quebrara la fábrica, él había sido jefe de Martín y parecía conocerlo muy bien.
 
                            “Claro que conocí muy bien al pobre Martín, él entró a trabajar a la fábrica, allá por el año 67 o 68, yo ya llevaba un buen tiempo en ella, lo recuerdo como un muchachito delgado como una paja, en cambio su madre era una mujer grande y gorda como un hipopótamo, la  recuerdo muy bien porque era ella, la que al principio venía a cobrar el sueldo del pobrecito, ya que era menor de edad, aquello era motivo de crueles bromas y tallas de  sus compañeros, las que él, aguantaba estoicamente sin enojarse jamás, se limitaba a sonreír con una sonrisa triste y amarga, que más parecía una mueca, yo le tenía un poco de lástima y muchas veces lo defendí, enemistándome en más de una ocasión con mis propios compañeros, esa fue la razón de que Martín se acercó a mí, ya sea para pedirme algún consejo o cualquiera otra cosa, aunque en verdad nunca entendí el carácter de aquel hombre.
 
                            El caballero, de aproximadamente unos setenta años, completamente calvo, se quedó callado por unos instantes, como tratando de hilvanar sus ideas, lo que aproveché para plantearle una pregunta:
 
    
 
                              ¿Recuerda Ud. Don Anastasio, algún episodio que pueda haber afectado ..,sicológicamente a Martín, ya sea en su trabajo o en su vida personal?”
 
                               “Humm, creo que sí, aquello ocurrió cuando Martín ya llevaba un par de años trabajando en la Fábrica, él ya se había ambientado bastante y también sus compañeros  ya no lo molestaban, con excepción de aquellos pesaditos que nunca faltan, bueno, en aquella época, llegó a la fábrica, una linda chica cuyo nombre me parece que era Andrea o algo así, era una muchacha muy coqueta, la cual, para disgusto de muchos, le fue asignada como ayudante a  Martín, que por entonces estaba a cargo de las madejeras, la muchacha era bastante desenfadada y coqueteaba con todo el mundo y el pobre Martín se enamoró” hasta las patas”, ella, eso lo sabía y se aprovechaba para hacer y deshacer con el pobre muchacho, la  chiquilla, sin ser una mala persona tenía ese espíritu maligno y burlón que caracteriza a ese tipo de chicas, se dejaba querer y el pobre  Martín, vivía pendiente de sus caprichos, ya para nadie era un misterio lo que le sucedía a Martín, para un joven normal lo inmediato hubiera sido declararle su amor, pero para él, aquello  era una misión imposible, puede ser que a la chica también aquel tímido joven no le fuera del todo indiferente, pero para todos ,era algo sencillamente ridículo, que la más bonita de la fábrica anduviera con el tipo más  fome, …por decir lo menos. Un día Martín se sinceró conmigo y me pidió que le aconsejara, yo le contesté que lo mejor, era que se olvidara de ella, en la fábrica había muchas otras muchachas de buen corazón y la Andrea no lo era, pero él estaba ciego y no veía más que lo que quería ver, entonces le dije que lo que debía hacer era tomar la iniciativa, invitarla a salir, llevarla al cine o a un parque, en fín, mejor que la cosa se resuelva de una buena vez, le dije. Como Jefe de aquella sección hice que trasladaran  a la muchacha a otras máquinas.
 
                            Pasó el tiempo y la cosa seguía igual, lamentablemente para  Martín, la muchacha  no lo iba a estar esperando a que él se decidiera, por aquellos días, comenzó a salir con un tal Ramiro, uno de los “pesaditos que siempre se burlaban del pobre Martín”, aquel pelmazo y la Andrea, sí hacían buena pareja, parecían ser el uno para el otro, aunque se sabía que el Ramiro estaba casado. Cuando le llegaron los rumores de que “su Andrea”, estaba pololeando con  Ramiro, Martín comenzó a sufrir un verdadero calvario, el pobre se había hecho tantas ilusiones, por esos días se le veía triste y apagado, casi no hablaba, soportando estoicamente las burlas y bromas de sus compañeros. Algo sucedió ,pero de un día para otro, la muchacha comenzó a acercarse a Martín, yo sospechaba que algo estaban tramando ella y el Ramiro, pero lo cierto fue que un día el pobre Martín llegó vestido con una tenida formal y con corbata, nunca antes había venido a la fábrica vestido de aquella manera, me pareció extraño, entonces hablé con él, me confidenció  que la Andrea le había puesto varias condiciones para “salir con él”,  una de ellas, era venir vestido de etiqueta, no me quiso decir nada más, le aseguré que no hiciera caso, que seguramente aquello era alguna de las bromas que le estaban preparando para reírse a costa de él, pero no me hizo caso, el pobre estaba tan enamorado que no veía lo que realmente sucedía a su alrededor, así fue como al día siguiente llegó vestido de igual manera, pero esta vez traía un ramo de flores, a mí me dio pena y rabia que se estuvieran burlando de él y decidí 
 
    
 
   desenmascararlos, yo sabía que la Andrea y su pololo, se juntaban todas las tardes a la salida de la pega, en una plazoleta situada a un par de cuadras de allí, entonces le dije a Martín que me acompañara, porque deseaba mostrarle algo, él me hizo caso y entonces yo lo llevé hasta dicha plazoleta, allí el pobre se desengañó, al ver como su Andrea y el Ramiro sentados en uno de aquellos bancos, se entregaban a su pasión, olvidados del mundo que los rodeaba. Me dio mucha pena tener que ser yo quien le abriera los ojos, el pobre sufría, permanecía estático con su ramo de rosas en las manos, yo le tomé de un brazo diciéndole:
 
                             “Vamos muchacho, no vale la pena que sufras por esa mujer” El se alejó de allí como un sonámbulo.
 
                              Al día siguiente llegó vestido como siempre y durante días no habló con nadie, limitándose sólo a su trabajo, estuvo así por varios día, la muchacha estaba sorprendida, seguramente ella quería seguir con el jueguito, pero Martín estaba muy dolido, me pidió a mí que le entregara una carta que él había escrito, eran unas pocas líneas que decían más o menos así:
 
                            “Andrea, déjeme decirle que, como Ud. sabe, yo la he querido más que  nadie, pero usted se ha burlado de mis sentimientos, me ha decepcionado y con mucho dolor en mi corazón, le ruego que no se dirija más a mí. Martín”
 
                             Cuando la Andrea leyó esa carta se puso furiosa, ella no aceptaba que un hombre la rechazara así, ahora sus amigas se burlaban de ella y eso era inaceptable, pero Martín se mantuvo firme y cuando ella se le acercaba él respondía lo justo y necesario, entonces la chica cambió de táctica, ahora se paseaba con su pololo, deteniéndose en frente de él, para besarse con el Ramiro, yo sabía cuánto debía de sufrir aquel pobre muchacho pero nada se podía hacer, aquello continuó por un buen tiempo, era la manera de desquitarse de ella, lamentablemente le fue mal, la muchacha quedó embarazada y el Ramiro se ”echó el pollo”, tiempo después , se retiró de la fábrica y ya no se supo más de ella, en cuanto a Martín, él  se volvió  taciturno y hosco y ya jamás se interesó por ninguna mujer, al menos, en la fábrica”.
 
                            Me despedí de aquel hombre, ahora ya sabía bastante más acerca de la vida de Martín Alegría, casi podía reconstruir con certeza la clase de vida que había llevado aquel infeliz, pero no había nada que lo relacionara con aquel pintor Marcos Alarcón ni con aquel lugar llamado ”El Mimbral”, a excepción de aquel cuadro, pensé que allí estaba la clave de todo, pero para averiguarlo, sería indispensable, viajar a dicha localidad, como mis medios económicos no me lo permitían, decidí recurrir a mi amigo, el doctor Camilo Chacón, esa tarde le llamé por teléfono y concerté una cita con él, aceptó encantado, pués deseaba escuchar lo que yo había averiguado y a su vez, me tenía novedades, según me aseguró.
 
                           Esta vez me reuní con el doctor en un pequeño restaurant ubicado cerca del hospital, él me había invitado gentilmente, ya que necesitaba “escapar un poco del ambiente de trabajo”, allí, nos servimos unas ricas pizzas y unas cervezas heladas para acompañarlas, le conté todo lo 
 
    
 
   que había averiguado acerca de Martín, también le mostré las viejas fotos, él las observó atentamente, no parecía en absoluto sorprendido, sólo comentó que “era lo que él había imaginado”.
 
                                 La novedad que me tenía, era que en un par de semanas más, le corresponderían sus vacaciones y ya había planificado el lugar en donde deseaba pasarlas, aquel lugar no era otro que la pequeña localidad de  “El Mimbral”, un pueblecito que ni siquiera figuraba en los mapas, pero que ambos sabíamos lo mucho que podía significar para nuestros objetivos.
 
                                 “Obviamente que me gustaría que nos acompañara” me dijo el médico.
 
                                  Yo suspiré, asegurándole que nada me gustaría más que aquello, pero dado mis medios económicos…
 
                                   No me dejó terminar, diciéndome que él me hacía la invitación, que correría con todos los gastos, que yo sólo necesitaba hacerme el tiempo necesario, por supuesto que acepté y así, nos despedimos para preparar con tiempo aquella aventura.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo VI - Un paseo con sorpresas
 
    
 
                          Camilo, que a esas alturas ya era mi amigo, me entregó un dinero para que adquiriera todo lo necesario para la excursión, él disponía ahora, de un potente furgón utilitario, con capacidad suficiente para unas  ocho personas, lamentablemente mi hijo, estaba en pleno período de exámenes y no me podría acompañar, supuse que el médico iría con su esposa solamente, ya que sus hijos quedarían a cargo de la nana. ”Bueno, vamos a estar bastante cómodos”, pensé. La temporada de vacaciones no comenzaba aún, ya que estábamos recién a comienzos del mes de Diciembre, pero el tiempo estaba excelente y seguramente aquel Balneario estaría muy poco concurrido, lo cual para nuestro objetivo era mejor.
 
                        El día señalado para nuestro viaje, Camilo pasó a buscarme a mi casa, ya habíamos comprado todo lo necesario para acampar y yo llevaba en mi mochila, un par de mudas, mi ropa interior y enseres personales necesarios, me sorprendí al verlo llegar, acompañado de una mujer a la cual no conocía, era una mujer alta y rubia, muy llamativa que llevaba puestos unos pantalones blancos ajustadísimos y una blusa que destacaba su estupendo busto, me pareció bastante mayor que mi amigo, él me la presentó:
 
                     “Ella es mi amiga Marlene, fue mi ayudanta  en las sesiones de hipnosis, es enfermera y estupenda colaboradora, ella sabe todo lo relacionado con Martín” Explicó.
 
                      Ella me tendió su mano con amabilidad, al tiempo que decía:
 
                     “Camilo me ha hablado muy bien de ti y yo también estoy fascinada con el caso de Martín, por eso acepté encantada para acompañarles en este viajecito”.
 
                      Emprendimos la marcha,  desde el principio sospeché  que entre mi amigo y la rubia  había algo más que un simple trato profesional, aunque ellos se empeñaran en disimularlo. Mis sospechas quedaron confirmadas más adelante, cuando ya habíamos salido de la capital, en un lugar en donde nos detuvimos para almorzar, en el instante en que ella nos dejó solos, para ir al baño, mi amigo me lo explicó todo:
 
                   “Creo que puedo confiar en ti, te voy a pedir mucha reserva en esto, seguramente te estarás preguntando, porque voy con ella y no con mi esposa, pués la verdad es que la Sussy está con mucho trabajo y no le fue posible adelantar sus vacaciones como yo, a última hora la Marlene se enteró de mi viaje y se empecinó en acompañarme, ella y yo tuvimos un romance antes de que yo me casara con Susana, fue algo sin mayor importancia, después que me casé, ella y yo dejamos de vernos, luego ella también se casó, con el Médico Jefe del hospital ,ahora él anda en un Congreso Internacional en Europa, por eso es que nadie debe enterarse de esto, ya que si se llega a saber, va a quedar la grande… Ahí viene ella, después te sigo explicando” Alcanzó a decir.
 
                        Reanudamos el viaje rumbo al Sur, Camilo, manejaba en silencio, la rubia trataba de mantener una conversación conmigo, al mirarlos, me preguntaba qué clase de vínculo podía 
 
   haber entre dos personas tan diferentes: Camilo, era un hombre joven, casado con una linda mujer, Marlene perfectamente podía ser su madre, aunque se mantenía muy bien, era sin duda una mujer muy atractiva, que cuando me hablaba, provocaba en mí una atracción, que yo trataba de evitar ya que sabía lo de ella y mi amigo, pero ella parecía feliz de despertar la admiración de cuanto hombre se cruzaba en su camino. Camilo me contó que había traído el cuadro para comparar la diferencia entre el antes y el después de la tragedia, aquello me pareció muy  bien, así Don Pedro, lo reconocería de inmediato, pensé.
 
                         Cerca de las tres de la tarde llegamos al camino polvoriento que conducía hasta el Balneario, enfilamos camino arriba, soplaba una fuerte brisa y tuvimos que cerrar las ventanillas del vehículo para no quedar cubiertos de polvo. Una hora después,  llegamos hasta el lugar, nos detuvimos a la entrada y esperamos un buen rato a que alguien saliera a atendernos, el lugar se veía desierto, entonces recordé que un poco más arriba vivían unos familiares de Don Pedro y nos dirigimos hacia allá.
 
                        Encontramos a dos mujeres de cierta edad, las cuales se sorprendieron mucho con nuestra visita, ya que dijeron, que por esa fecha no venían veraneantes, al preguntar por Don Pedro Munizaga nos miraron extrañadas, una de ellas nos contestó:
 
                     “Pedrito falleció el otoño pasado, murió de un paro cardíaco”.
 
                      Ante nuestro asombro, nos contó las circunstancias en que él había fallecido:
 
                      “Fue en el mes de Mayo, cuando ya se había marchado el último veraneante, él se preparaba para irse  a Rancagua a visitar a su hija, salió a dar su paseo por la orilla del río, como siempre lo hacía, pero no regresó, no nos percatamos sino hasta el otro día de su desaparición, unos muchachos lo encontraron en aquel lugar en donde él solía sentarse para descansar, seguramente le sobrevino el paro cardíaco durante la noche”. La otra mujer nos miró con cierta desconfianza y agregó:
 
                   “Algunos de por aquí, juran que fue la” mujer del río” quien se lo llevó”
 
                   “Ahora está descansando el pobre, junto a sus padres y resto de la familia.”
 
                    Nos miramos contrariados, era algo con lo que no contábamos y que nos cambiaba todos los planes que habíamos hecho, entonces les dije a las mujeres:
 
                   “Créanme que estamos muy apenados por lo sucedido con Don Pedro, él fue muy amable conmigo en el verano que pasé aquí y ahora queríamos pasar unos días en este bello lugar, si es que aquello es posible”. 
 
                   “En eso no hay problema, si lo desean, pueden ocupar la cabaña del finado, que está desocupada, yo le voy a decir a mi marido, para que se las prepare, así  van a estar mucho más 
 
    
 
   cómodos que en unas carpas, mientras tanto pueden pasar para que tomen onces, ya que deben de estar cansados del viaje”  Dijo una de las mujeres.
 
                        Así lo hicimos, minutos después mientras nos servíamos unos enormes tazones con té y unas rebanadas de pan con mantequilla de campo, las mujeres nos seguían contando acerca del fallecimiento de Don Pedro, al parecer ellas, pensaban que nosotros pertenecíamos a la iglesia del Reverendo Mr. Thompson  y yo preferí que lo siguieran creyendo. Después de que acordamos el valor de nuestra estadía, lo que el doctor canceló por adelantado, los tres nos dirigimos hacia la mentada cabaña.
 
                       En realidad ésta era bastante amplia y reunía todas las comodidades, como ser refrigerador y agua caliente, lo que en aquellas localidades era todo un lujo, Don Rufino, así se llamaba el marido de la mayor de las mujeres, había habilitado en sendas habitaciones, dos camas: Una de dos plazas, para el matrimonio, se refería, equivocadamente a Marlene y a mí  y la otra, para el joven, nos miramos divertidos, pero no quisimos sacarlo de su error.
 
                      Luego nos ocupamos de descargar las cosas que traíamos en el vehículo, muchas de ellas ya eran innecesarias, como por ejemplo, las carpas y las cocinillas de campaña, luego nos sentamos a descansar en el antiguo living forrado en cuero natural. Entonces la rubia Marlene, buscó entre las cajas algo que al fin  encontró, era una botella de whisky escocés legítimo, luego trajo  tres vasos, lamentablemente no había hielo, de modo que lo sirvió sin él, diciendo:
 
                   “Tanto polvo me dejó la garganta seca”  Sin decir nada más se lo bebió de un solo trago.
 
                    Yo lo bebí lentamente ya que no estoy acostumbrado a beber licor puro, sentí el calorcito en mi garganta y estómago y luego un relajamiento en todo mi cuerpo. Mientras tanto Camilo se había levantado del sofá, sin tomar su vaso y rápidamente salió hacia el vehículo dejándonos solos a Marlene y a mí.
 
                    Ella se veía muy relajada y tan pronto vio los vasos vacíos volvió a servir, se veía que estaba acostumbrada a beber, pero yo no tanto, igual le seguí el ritmo, tratando de aparentar que me sentía completamente bien, lo cual no era para nada cierto.
 
                    Menos mal que al rato regresó Camilo trayendo en sus manos el famoso cuadro, el cual colgó de un clavo que había en una de las paredes, permanecimos un largo rato mirándolo, como para empaparnos de él, ya era demasiado tarde como para salir a dar una vuelta, por lo tanto permanecimos conversando los tres, total, ya dispondríamos de bastante tiempo para recorrer el lugar, mientras tanto hacíamos planes, la muerte de Don Pedro era un tropiezo, pero igual podríamos realizar algunas averiguaciones.
 
                   “Para comenzar, podríamos ir al pueblecito que llaman  ”El Mimbral” Dijo el doctor.
 
                    “Sí, y también visitar el cementerio en donde están los restos de las víctimas de aquel aluvión del año 45”  Opiné yo.
 
                     “A mí me encantaría que fuéramos una noche para ver si se nos aparece”la mujer del río” Dijo Marlene muy animada, ella se había bebido solita casi la mitad de la botella.
 
                    “Esas son habladurías de la gente, no creo en aquellos mitos populares” Respondió el médico.
 
                     “Está bien, pero no me vas a negar que debe ser algo  emocionante, fíjate que en unas noches más, habrá luna llena y me encantaría ir a darme una vueltecita por ahí” Insistió Marlene.
 
                      Ya me sentía muy cansado, decidí darme una buena ducha y acostarme, así lo hice despidiéndome de la pareja que continuaba en el salón.
 
                       Confieso que ni supe cómo me quedé dormido, desperté al día siguiente, muy temprano, me levanté y me hice el aseo personal, en el saloncito estaban  los vasos y la botella completamente vacía, la puerta de la habitación de la pareja permanecía cerrada, supuse que se levantarían más tarde, de modo que para no aburrirme salí a caminar un poco por los alrededores de la cabaña.
 
                       Recorrí los lugares en donde había estado aquel verano con mi hijo, sintiendo un poco de nostalgia, pues todo estaba solitario y sin vida, llegué hasta la orilla del río, caminé hasta la roca en donde había conversado con el finado Don Pedro, estaba allí absorto en mis pensamientos, cuando me pareció sentir unos pasos detrás de mí, me volví rápidamente pero no vi a nadie, sólo se escuchaba el rumor de las aguas y el canto de las aves, me levanté y caminé, de vuelta, en dirección a la cabaña.
 
                      Cuando llegué encontré a Marlene, sentada sobre el sofá, vestida con una delgada camisa de dormir y aparentemente nada más.  Ella se tomaba su cabeza quejándose.
 
                     “¡Ayayaicito!  Tengo un terrible dolor de cabeza, por favor, me puedes traer un vaso con agua, en mi cartera tengo unos analgésicos”  Dijo señalando su bolso.
 
                       Hice lo que me pedía, cuando le llevé el vaso ella me miró atentamente  con sus grandes ojos claros, a pesar del maquillaje corrido y sus cabellos despeinados, se veía como una mujer sumamente atractiva y confieso que sentí un poco de envidia de mi amigo Camilo.
 
                       La dejé y partí hacia la cocina para prepararme un emparedado ya que la caminata me había abierto el apetito, al rato se levantó el médico, al ver a su compañera en paños menores, hizo un gesto de desaprobación y comentó:
 
                          “Podrías haberte vestido antes de salir así ¿No lo crees?”.
 
                           Ella se encogió de hombros y luego se encerró largo rato en el baño.
 
                           Una hora después caminábamos los tres por la orilla del río, Marlene se había quitado sus zapatillas y parecía una chiquilla corriendo  y mojándose los pies desnudos, se había 
 
   colocado unos shorts que le sentaban muy bien, ya que permitían destacar sus largas y torneadas piernas. Ella ya estaba completamente repuesta de su jaqueca y reía bromeando con todo lo que veía, por contraste, Camilo se veía malhumorado y serio, aquello, era raro para mí, ya que siempre lo había visto de muy buen humor.
 
                           En un momento en que el joven médico se adelantó para trepar a un montículo, me atreví a bromear con Marlene, preguntándole:
 
                         “¿Qué le hiciste anoche, que anda tan malhumorado?”
 
                          Ella me explicó que era porque lo había casi obligado a aceptar que lo acompañara en esta excursión,  agregando:
 
                         “Camilo, para ser un hombre tan joven, es un poco amargado, en cambio yo, todo lo contrario, me gusta disfrutar de la vida, es cierto que ambos somos casados, pero las cosas no hay que tomarlas tan en serio ¿Verdad?  Por ejemplo, en tu caso, me imagino que también eres casado, pero si se te presenta una oportunidad  ¿Acaso no la aprovecharías?”
 
                        “Sí es verdad que estoy casado, pero mi matrimonio es sólo de apariencia y si se me presenta una oportunidad, como tú dices, por cierto que la aprovecharía y no me perdonaría si la dejara pasar”  Contesté, sosteniéndole la mirada.
 
                         Ella también me miró fijamente, luego suspiró:
 
                        “¡Qué lástima que tu amigo no piense así!”.
 
                          Así se nos pasó casi toda la mañana. En la tarde visitamos el pequeño cementerio local, estaba ubicado a los pies de un cerro y cercado solamente con alambres de púas, cuando llegamos, encontramos a un viejo campesino, que estaba arrodillado frente a una tumba, respetuosamente me acerqué a él, preguntándole por la tumba de Don Pedro, me miró con curiosidad:
 
                        “Ud. perdone  iñor, pero nunca los he visto por aquí  ¿Son acaso parientes del finaito  On  Peiro?”
 
                        “Lo conocí durante el verano pasado, él fue muy amable con nosotros y le prometí regresar  a verlo, hemos venido desde Santiago y aquí nos enteramos de la triste noticia de su fallecimiento”  Respondí.
 
                      Me di cuenta de que el viejo era medio sordo, ya que tuve que repetirle casi gritando para que me entendiera. Se levantó, colocándose su chupalla.
 
                    “Vengan conmigo, yo le mostraré su sepultura ahorita”.
 
                     Llegamos a una tumba que había sido excavada en el mismo cerro, era como un 
 
    
 
   mausoleo familiar, con pequeñas placas de mármol, señalando cada uno de los nichos.
 
                    “Esta es la tumba de los Munizaga  iñor, la más nuevecita es la de On Peiro” Respondió el viejo, al tiempo que nos señalaba una placa de mármol.
 
                      Nos quedamos de pie contemplando aquella tumba, que al igual que las demás se veía bien cuidada y con flores aún frescas. Mientras el viejo, se rascaba la cabeza, hizo el siguiente comentario:
 
                    “Al fin descansa en paz  On Peiro, junto a sus familiares, aquí están sepultados los restos de sus padres y de sus hijos, también  su primera mujer, era lo que él quería y se cumplió”.
 
                     Yo me acerqué a aquel viejo campesino, el cual debía de tener casi tantos años como el finado y le pregunté:
 
                    “Oiga amigo, cuando estuve aquí, Don Pedro me habló acerca de una historia que se cuenta respecto a una mujer que se aparece en el río en las noches de luna llena  ¿Sabe Ud. algo de eso?”.
 
                      El viejo me miró con extrañeza, luego me respondió:
 
                     “Por aquí todos me dicen que estoy loco, ”El loco García”, así me llaman, pero la verdad es que no lo estoy, es cierto que me gusta tomarme unos traguitos de vez en cuando y que también me gusta vagabundear por aquí y por allá, dormir en donde me pilla la noche y, bueno lo que me pregunta: ¡Si señor, sí la he visto!, y créame, ella es la mujer más hermosa que haya visto jamás, pero …¿Quiere que le diga algo?, todavía no he almorzado, conozco un lugar en donde por unas pocas monedas uno se puede servir un buen sánguche de pernil acompañado  de un vaso de buen vino, no queda lejos de aquí, a la entrada del pueblo “El  Mimbral, si ustedes  me pueden invitar, yo les contaría como fue aquello que me sucedió, creo ser el único que la ha visto y que aún  sigo vivo”.
 
                      Camilo se adelantó a contestar.
 
                    “Claro que sí, además a todos nos vendría muy bien un vaso de buen vino”.
 
                     El viejo, ayudándose de una gruesa rama a modo de bastón comenzó a descender de la pequeña colina, nosotros le seguimos, caminamos por un caminito de tierra hasta llegar a un puente de madera, lo cruzamos, en realidad el lugar no quedaba tan cerca, pero al fin comenzaron 
 
   a aparecer las primeras casas, eran las típicas casitas de los pueblitos rurales, construidas en adobe y revestidas con cal, frente a una de ellas, un grupo de muchachos se encontraban sentados sobre un tronco de árbol, cortado a modo de banquillo, al pasar nos quedaron mirando con curiosidad, aunque a decir verdad, todas las miradas convergían sobre la rubia Marlene. Entonces el viejo se detuvo.
 
                      “Aquí es la cosa, poh”.
 
                       El negocio era en realidad un pequeño almacén, el viejo saludó a la casera, una mujer enorme, voluminosa y morena, la cual nos miró con curiosidad, el viejo explicó:
 
                    “Son turistas, vienen de Santiago y son amigos del finado  On Peiro”.
 
                    La mujer nos hizo pasar entonces,  a un saloncito en donde había dos mesas y unas sillas, sobre un piso de tierra endurecida, mientras nos decía:
 
                  “Perdonen ustedes la incomodidad, les puede ofrecer sánguches de pernil o prepararles algo, para beber hay vino o cerveza heladita”.
 
                   Pedimos tres cervezas y tres sánguches para nosotros, “nuestro guía” cambió la cerveza por “una cañita de vino”, mientras esperábamos, el viejo comenzó a relatarnos “su aventura”.
 
                  “Fue hace algunos años, cuando  trabajaba en el Balneario con On Peiro, me tocó acompañar a unos veraneantes que querían ubicar un lugar para pescar, yo conocía una excelente “pica”, donde se pueden encontrar las mejores truchas arco iris, allí los llevé y ellos hicieron  sus carpas, cerca del río, me acuerdo que al caer la noche, habíamos hecho una fogata para calentarnos y también, pa´ que lo voy a negar, me había tomado mis buenos tragos de vino, pero no estaba curao, me daba cuenta de las cosas, me alejé un poco para hacer una necesidad y entonces vi una luz brillante que parecía venir del otro lado del río, un auto no podía ser, ya que por ahí no hay caminos, envalentonado por el trago caminé  pa ´ver de qué se trataba, caminé un buen trecho, la luna iluminaba todo el paisaje, y la luz aquella, se me había perdido, estaba ya a punto de regresar, cuando ésta volvió a aparecer, claro que ahora era mucho más intensa, confieso que me dio miedo, me tendí sobre la hierba y entonces los vi, eran dos figuras, un hombre y una mujer, ambos parecían desnudos y caminaban sobre el agua, pero no directamente, sino que era como si flotaran sobre algo, encima del agua, me dio tanto miedo, que comencé a tiritar, me acordé de Dios y me puse a rezar, entonces…”
 
                        En ese momento llegó la mujer trayendo en una bandeja los sánguches solicitados.
 
                      “Ya estai cuenteando a la gente, loco García, apuesto a que le estai contando lo de la mujer del río, a éste no hay que hacerle mucho caso, pasa tanto tiempo borracho que se imagina cualquier cosa” Agregó, riendo la gorda.
 
                    “Se los juro que es verdad, yo los vi con mis propios ojos, yo conocí muy bien a la 
 
   Lucerito y sé que era ella y su novio, un afuerino que se enamoró de ella, ambos se iban a casar, cuando sucedió la tragedia, en el cuarenta y cinco”. Al viejo se le había acabado ya su trago, por lo cual le pedimos otro más y también otras tres cervezas para nosotros.
 
                        Estábamos preparándonos para regresar a la cabaña, cuando escuchamos el galope de un jinete, que se detenía afuera del negocio, a los pocos segundos reapareció la casera acompañadas de Don Rufino, el marido de la señora que nos había arrendado la cabaña, el hombre se veía muy agitado.
 
                      “Los andaba buscando, fui primero al cementerio, alguien me dijo que los encontraría aquí, lo que sucede es que llegó a la casa una joven con dos niñitas, que dice ser su esposa, Don Camilo, en este momento mi mujer las está atendiendo y por eso corrí para buscarles”.
 
                      Nos quedamos de una pieza, luego Camilo se puso de pie, se veía muy nervioso:
 
                    “Vaya la sorpresa, ella me había dicho que era imposible conseguir unos días de permiso en su trabajo, pero por lo visto, a última hora lo consiguió, ella estaba también muy deseosa de venir para acá, bueno vámonos para allá” Canceló la cuenta y partimos.
 
                    Por el camino, él se acercó a Marlene y a mí, para decirnos:
 
                  “Les voy a pedir su ayuda mis amigos, la Susana es una mujer muy inteligente y  a mí no me gustaría que ella comenzara a…
 
                   Pero Marlene, le interrumpió:
 
                  “No te preocupes querido mío, ya tengo todo claro y no deseo perjudicar tu matrimonio, le vamos a decir a tu mujer, que como tú invitaste a tu amigo, él me invitó a mí, recuerdas que en la casa todos pensaron que yo era la pareja tuya (me señaló a mí), vamos a tener que fingir no más que lo somos...a ti,  ¿Te molestaría?”  Se había dirigido a mí.
 
                 “No, por supuesto que no, además,  dadas  las circunstancias, lo que me corresponde hacer, es ayudarte Camilo”  Contesté.
 
                   El médico se adelantó para llegar antes que nosotros, mientras tanto Marlene se colgó de mi brazo, diciéndome:
 
                  “Vamos a tener que fingir un poquito, Roberto, después de todo, a mí, por lo menos no me va a costar mucho y…. ¿A ti?...  Me parece que tampoco, lo siento por el pobre Camilo no más” Agregó maliciosa.
 
                   Al sentirla pegada a mí, una oleada de emoción me envolvió, al fin y al cabo esto comenzaba a gustarme, me envalentoné y rodeé su cintura con mi brazo, caminamos así, lentamente abrazados, como si fuéramos dos enamorados.
 
                      Yo no tenía ningún apuro por llegar a la cabaña y al parecer, ella tampoco, así que nos detuvimos al comienzo del puente.
 
                     “Me casé hace tres años con el Doctor Bermúdez, el Jefe del Hospital Siquiátrico, nunca estuve enamorada de él, es más creo que lo detesto, pero desde que llegué al hospital, él comenzó a acosarme, yo, antes estuve casada, pero mi matrimonio fracasó, porque él quería muchos hijos y yo no podía dárselos, nos separamos y yo ingresé al hospital, como enfermera, allí tuve algunas aventurillas con varios médicos, entre ellos ,Camilo, pero el Jefe, a pesar de todo, 
 
   siempre seguía obsesionado conmigo, hasta que consiguió que le aceptara su oferta de matrimonio, me tuve que retirar de trabajo, por supuesto y así estoy ahora, casada e infeliz”. ¿Qué te parece mi cuento de hadas?” Preguntó.
 
                    “Creo que nadie es completamente feliz en este mundo, talvéz sea así, en el otro, como en el caso de Lucero y Martín” Respondí.
 
                     En ese momento vimos que se acercaban varios campesinos, ella me rodeó entonces con sus brazos mi cuello, acercando su rostro al mío, al sentirla tan cerca, perdí la cabeza e  hice lo que deseaba hacer desde el primer momento en que la vi, esto es, la besé en la boca, ella al parecer se sorprendió un poco, pero no me rechazó y respondió a mi beso con ardor,  cuando nos separamos, le dije:
 
                 “Eso, tómalo a modo de ensayo, no vayas a pensar que…”
 
                 “Humm, al menos como ensayo estuvo bueno, al menos a esos campesinos  los dejamos bien convencidos” Dijo riéndose.
 
                   Ahora ya la cosa no sólo comenzaba a gustarme, en realidad me fascinaba y al parecer a ella también. Reanudamos el camino a la cabaña.
 
                  Cuando llegamos a la cabaña,  ya estaba todo completamente arreglado, Camilo tenía en sus brazos a una de sus hijas, era una linda nenita de tres años, la otra, la más pequeña, estaba durmiendo en la cama, la joven  esposa del médico a quien yo  ya conocía me saludó muy amablemente y al verme abrazado con Marlene, exclamó:
 
                 “Vaya la sorpresa  ¿Así que tenía Ud. su idilio secreto? Qué bien, pues, los felicito”.
 
                 “Mi amigo Roberto es muy reservado, además ellos se conocen de hace poco, ven Susana voy a presentarte a Marlene, y ésta es la Paola, mi pequeño tesoro, la Camilita, se quedó dormida hace poco, seguramente cansada por el viaje” Dijo Camilo.
 
                   “Tuve que tirar una licencia médica para poder venir aquí, es la primera vez que lo hago, pero no me quedaba otra solución, así pues, apenas pude, tomé a las dos niñas, preparé mi auto y me vine manejando hasta aquí, sirviéndome de la guía caminera ” Explicó la joven esposa.
 
                        Camilo se veía ya más relajado, al vernos juntos a Marlene y a mí. En un momento en que quedamos solos, cuando la rubia entró al dormitorio para conocer a la hija menor de Susana, Camilo me dijo:
 
                      “Gracias mi amigo, por lo que estás haciendo, sé que cometí un error muy grande al venir con Marlene aquí, pero ella siempre se sale con la suya, al menos, se ve que le agrada estar contigo, te voy a decir algo, a mi no me disgustaría si tú y ella, en fín, tú sabes a lo que me refiero”.
 
                    “Me da gusto oírte decir eso, pero creo que la Marlene está verdaderamente enamorada 
 
   de ti amigo mío y va a aprovechar las circunstancias para sacarte un poquito de celos”.
 
                    El médico se  echó a reír.
 
                  “¡Ja, ja, ja! conociendo a Marlene, creo que ella va a sacar mucho provecho de la situación, sabes, te aconsejo que te prepares, la Marlene es una mujer…muy exigente y difícil de contentar, acuérdate de lo que te digo, pero yo tengo algo que te va a servir”.
 
                   Se quedó callado de repente, al ver venir a su esposa junto a Marlene, ambas parecían haber congeniado muy bien y se reían como si fueran ya viejas amigas.
 
                  “Vamos a preparar los dormitorios, Don Rufino quedó de traer otro catre para las niñitas, si quieren ustedes salgan a dar una vuelta para que nosotras podamos conversar un poquito, ”temas de mujeres”, dijeron ambas al unísono, nosotros nos miramos y les hicimos caso, salimos de la cabaña ,aun no oscurecía y el aire era limpio y fresco.
 
                   Camilo sacó de su chaleco un sobrecito conteniendo una substancia blanca, yo adiviné de inmediato lo que era, aunque jamás la había probado.
 
                 “Esto te va a servir, para cuando estés con la Marlene, pero por ningún motivo se te ocurra convidarle a ella. ¿Sabes de qué se trata, verdad?”
 
                 “Sí, pero te juro que nunca la he probado y también pienso que te estás adelantando demasiado a los hechos, no creo que la Marlene…”  
 
                 “Pues yo creo, que sí, por algo te lo digo, ella no es de las que desaprovechan las oportunidades, por lo que veo, creo que a ti, ella no te es indiferente”
 
                 “Marlene es una mujer muy atractiva, que ya se la quisiera cualquier hombre, pero a mí, no me gustaría involucrarme sentimentalmente con nadie en este momento de mi vida” Le respondí, y era verdad, ya que mi vida sentimental, era por esa época, un verdadero desastre.
 
                   Conversamos  hasta que comenzó a hacerse de noche, entonces decidimos regresar ya que no había mucha iluminación en el sector.
 
                     Cuando regresamos a la cabaña,  encontramos a las dos mujeres, sentadas en el sofá, conversando como si fueran amigas de muchos años, al vernos, se separaron para que nos sentáramos junto a ellas.
 
                   “Le estaba dando unos consejos a la Susana para que su matrimonio fuera feliz y no le sucediera lo que me pasó a mí, que fracasé”  Dijo Marlene.
 
                  “Sí, ella sufrió mucho cuando se separó de su esposo, pero ahora está muy ilusionada con usted, Roberto, espero que ambos sean felices, pues se lo merecen” Opinó Susana.
 
    
 
                         Pensé en que quizás que historia le había contado Marlene a la joven esposa, para evitar dudas, abracé a Marlene como el más tierno de los enamorados. Después nos servimos unos tragos de whisky, afortunadamente ahora ya disponíamos de hielo y esta vez sí que lo encontré riquísimo.
 
                   Conversamos cerca de una hora, entonces Camilo alzó su vaso haciendo un brindis por la felicidad de nosotros y la suya,  luego se retiró con su esposa hacia uno de los dormitorios, dejándonos solos a Marlene y a mí.
 
                  Marlene se había quitado sus zapatos, se estiró en el sofá, colocando una de sus piernas sobre mis rodillas.”Por favor, hazme un masaje en los pies, me duelen terriblemente”.
 
                  Comencé a acariciarle suavemente la planta de los pies y sus tobillos, eso es algo que siempre me ha gustado y creo que lo hago muy  bien, ella se relajó, extasiada, cerrando sus ojos.
 
                 “Eres muy tierno, creo que lo vamos a pasar muy bien los dos Roberto” Me dijo.
 
                  Yo continué masajeándole sus dedos, uno por uno, ella que se había servido varios whiskies comenzó a quedarse dormida sobre el sofá.
 
                 “Estás muerta de sueño, si quieres, puedes acostarte tú en la cama de dos plazas, yo me las arreglaré en el sofá” Le dije.
 
                  Entonces ella se puso  bruscamente de pie, ahí medí cuenta de que estaba muy mareada, tanto que le costaba mantener el equilibrio.
 
                “Llévame a la cama, que estoy muerta de sueño, por favor”  Dijo, yo la sostuve para que no se cayera y la conduje hasta el dormitorio, allí ella se dejó caer encima de la cama y se quedó casi inmediatamente dormida, traté de cubrirla con la sábana, pero ella estaba muy acalorada y se destapaba a cada rato, opté por dejarla en la habitación y salí en puntillas ,dejando la puerta entreabierta, también me sentía bastante mareado, me quité mis pantalones y mi camisa ,luego me tendí sobre el sofá.
 
                     Intenté quedarme dormido, pero no podía, pensaba en la mujer que a pocos metros de mí, yacía dormida, podía percibir su respiración, acompasada y pensaba:
 
                       “¿Por qué estoy aquí? ¡Estúpido!” Me decía a mí mismo. ¿Acaso estás esperando a que ella te llame a su lado? Me sentía indeciso, sabía que sí me levantaba y me acostaba junto a ella, estaba obligada a dejarme, para seguir nuestra comedia, pero aún así, algo me retenía allí.
 
                        Estuve largo rato así, medio traspuesto, hasta que al fin no aguanté más, decidido, me levanté y entré a la habitación. Estaba oscuro, poco a poco mis ojos se fueron acostumbrando a la penumbra, me acerqué con cautela a la cama, distinguí su cuerpo sobre ella, se había quitado la blusa y sus shorts, tenía el sostén a medio desabrochar, permanecía acostada de boca sobre la 
 
   cama con una de sus piernas encogida  y abrazaba uno de los almohadones, me senté en el borde de la cama y así estuve largo rato admirándola, pero sin atreverme a nada más. Me tendí luego a su lado ,ella se dio vuelta y colocó uno de sus muslos, sobre el mío, aprisionándolo, al moverse su sostén se corrió, dejando ante mi vista sus redondos y abundante pechos, yo no me atrevía ni a respirar, temiendo que se fuera a despertar en aquel instante y reaccionara en forma violenta, pero no ocurrió eso, por el contrario, ella me abrazó, atrayendo mi rostro sobre su busto y yo me dejé llevar por mis instintos, ignoro si estaba ya despierta o dormida, pero nada de eso me importó, para mí todo aquello era como un sueño del que no deseaba despertar jamás, ella entonces se convirtió en una verdadera leona, me clavó con sus uñas la piel de mi espalda y aunque parezca raro, aquello no me dolió, sino que por el contrario, me excitó más, mientras la poseía ella, ya completamente despierta, me confesaba que, desde hacía meses que no había tenido sexo, así que ya sabía lo que me esperaba. Cuando nos calmamos, ella me pidió un trago, pero ya no quedaba, se tuvo que conformar con un cigarrillo, luego conversamos, yo le pregunté que sentía hacia mi amigo Camilo.
 
                        “Antes, cuando lo conocí sentí algo muy lindo hacia él, pero aquello se terminó cuando él se casó, es cierto que después nos vimos algunas veces, pero siempre, era porque yo lo buscaba, nunca él a mí, ya estaba casada, pero con mi marido no siento nada, él es un hombre malvado, que goza torturándome sicológicamente, yo lo odio y eso, él lo sabe, por eso busco a Camilo, por eso solamente”.
 
                     “Pero anoche estuviste con él, ¿Qué pasó entre ustedes?
 
                     “No te pases películas, lo único que pasó es que estuvimos discutiendo toda la noche, él está enamorado locamente de su mujer y ahora que la conozco, lo comprendo, por eso, me alegro de que tú vinieras, no te imaginas ¡Cuánto deseaba que me hicieras el amor, pero no quería ser yo la que te llamara”.
 
                      Me  quedé mirándola, estaba desnuda y en la penumbra de la habitación, se veía realmente exquisita, ella terminó su cigarrillo, aplastó la colilla y  me dijo:
 
                     “Ahora sí que seré yo, la que tome la iniciativa, aun nos quedan muchas horas, cariño  y el sueño se me espantó, de modo que…”
 
                            Entendí lo que ella quería, pero debía prepararme, la dejé un momento para ir al baño, busqué los “polvillos mágicos”, que me había dado mi amigo doctor y aspiré hondo, hasta sentir que mis ojos lagrimeaban, enseguida regresé.
 
                           Recién cuando estaba amaneciendo, el sueño nos venció y nos pudimos quedar dormidos, mi amigo Camilo, tenía razón, aquella mujer era bien difícil de satisfacer y talvéz en otras circunstancias, yo habría quedado mal, afortunadamente aquellos” polvillos mágicos”, como les llamaba mi amigo, hicieron su efecto en mí y creo que salí airoso de aquella prueba.
 
                          Lo malo fue que cuando desperté, varias horas más tarde, comencé a sentir unas palpitaciones en mi pecho, lo que me produjo mucho miedo, después supe que aquello era debido al estimulante, era la primera vez que me dopaba y me prometí a mi mismo no hacerlo nunca más.
 
                        Sentía, como en un sueño, las voces y sonidos provenientes de la otra habitación, mi cabeza me dolía y tenía el cuerpo empapado en sudor, distinguía las voces de Susana y los niños, alguien cerró discretamente la puerta del dormitorio, ahí sobrevino el silencio y volví a quedarme dormido, ignoro cuanto habré dormido, lo cierto es que desperté, cuando sentí las manos de Marlene, acariciando mis  cabellos y mi cara,  abrí los ojos y la vi, ella estaba ya completamente repuesta, tenía su cabello mojado como si recién viniera saliendo de la  ducha.
 
                      “Ya despierta mi amor  ¿Hasta cuando piensas dormir?” Me decía remeciéndome amorosamente.
 
                       La miré, tratando de despertar, me sentía muy agotado, ella en cambio, se veía fresca como una lechuga, llevaba sobre su cuerpo, una bonita bata celeste y seguramente nada más.
 
                      “Levántate, te he preparado un rico desayuno, estamos solos en la cabaña, los demás salieron, así que no es necesario que te vistas, puedes aprovechar de ducharte ahora mismo, el agua está tibia y te relajará”
 
                       Haciendo un esfuerzo, me levanté tal como estaba y caminé desnudo hacia el baño, mientras ella me miraba con una sonrisa maliciosa, luego comencé a ducharme, tenía razón, el agua estaba deliciosa, estaba en lo mejor duchándome, cuando ella entró  al baño, trayendo una toalla, permaneció unos momentos  en la entrada, yo adiviné lo que vendría y así fue, ella cerró la puerta tras de sí, dejó caer su bata quedando desnuda y se abalanzó sobre mí, hicimos el amor bajo el chorro de agua y luego nos vestimos para disfrutar de aquel rico y abundante desayuno que había preparado.
 
                         Desde aquel día, más bien dicho, desde aquella noche Marlene entró violentamente en mi vida, desde hacía tiempo que no me había sentido tan feliz, como me sentí en aquellos días, próximo a cumplir cincuenta años, era yo, un poco mayor que ella y por esas circunstancias de la vida, tanto ella como  yo, no éramos felices en nuestros respectivos matrimonios, yo, me habría enamorado fácilmente de ella y talvéz lo mismo le habría pasado a  Marlene, pero ambos sabíamos, que aquello era sólo una falsa ilusión, no lo habíamos conversado, pero ambos sabíamos tácitamente que aquella, se esfumaría tan pronto terminaran aquellos días de vacaciones, por lo tanto, había que tomarlo tal como ella decía :
 
    ”Olvidemos las preocupaciones y vivamos el momento”.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo VII - Una noche en el río
 
    
 
                          En los días que siguieron no fue mucho lo que pudimos averiguar respecto a aquel misterioso pintor, llamado Marcos Alarcón, su paso por aquel lugar había sido tan efímero que nadie lo recordaba. Pero eso no era motivo para que pensáramos que aquel viaje había resultado inútil, ya que para Camilo y Susana, aquello fue como una segunda luna de miel, a ambos se les veía tan alegres y felices, como dos enamorados, en cuanto a mí con Marlene, ni hablar, vivíamos un tórrido romance del cual ambos queríamos disfrutarlo al máximo, sabiendo que aquello acabaría tan pronto regresáramos a Santiago, aunque en mi fuero íntimo, yo tenía la secreta ilusión de que no fuera así.
 
                          A Marlene se le había puesto una idea en su cabeza, había estado esperando con ansias, la noche de luna llena, cuando ello ocurrió, nos propuso que concurriéramos a aquel lugar , en donde la gente decía, que se aparecía la misteriosa “mujer del río”, pero Camilo desechó tal idea, por considerarla absurda,  ya que él, como buen científico que era, no creía en tales mitologías, más, cuando a Marlene se le ocurría algo, no había manera de hacerla cambiar de idea, de modo que insistió en aquello, al final, ella me convenció a mí, para que la acompañara, así fue como esa noche, premunidos de un grueso chal de lana, una linterna y la infaltable botella de whisky, ”para calentarnos” nos dirigimos ambos, hacia el río, caminamos por la ribera hasta llegar al lugar en donde se ubicaba aquella roca, en la cual solía sentarse a descansar, el finado Don Pedro.
 
                       Era una noche cálida y hermosa, nos sentamos sobre la roca para contemplar el paisaje iluminado por la luz de la inmensa luna llena, Marlene me pidió la botella y bebió un trago directamente de ella, luego me la pasó a mí, para que hiciera lo mismo, el fuerte licor me quemó de inmediato la garganta produciéndome una sensación  de bienestar en todo el cuerpo, estuvimos un largo rato en silencio, a lo lejos se sentía el ulular de una lechuza y también el croar de las ranas, yo observaba a Marlene, ella se veía tranquila, la abracé y traté de besarla.
 
                  “Espera”, me dijo”Esta es una noche muy especial para mí, déjame vivirla a mi manera”.
 
                  “Está bien, pero no pienses que yo voy a amanecerme en este lugar, esperando algo que no creo que suceda, tú me pediste que te acompañara y yo, encantado accedí, pero creo que estamos perdiendo el tiempo, querida mía” Le dije.
 
                    Ella se bebió otro trago de whisky, luego otro y otro más, yo le quité entonces la botella.
 
                  “Si sigues así, vas a terminar ebria y entonces…”
 
                  “Entonces, tú cuidarás de mí…déjame, te aseguro que no te arrepentirás de haberme acompañado, vas a ver que esta noche va a ser inolvidable...para ambos”  Agregó.
 
                   Ella se levantó y caminó hacia la orilla, yo, para animarme bebí un buen trago y luego comencé a seguirla, al verme ella corrió y yo corrí para alcanzarla, me  esquivó un par de veces, 
 
   hasta que logré darle alcance, entonces ambos forcejeamos y caímos al suelo, comencé a besarla locamente, ambos estábamos muy  excitados, el licor ya me había subido a la cabeza y me sentía completamente eufórico y dispuesto a todo.
 
                        Me descuidé un momento y Marlene se levantó ágilmente, se alejó un par de pasos de mí y luego dijo:
 
                      “Ahora tú vas a ver a la mujer del río”.
 
                       Enseguida, se soltó el pelo, que lo llevaba atado con un cintillo,  luego comenzó a quitarse la ropa hasta quedar completamente desnuda, yo la miraba estupefacto, extasiado, pero cuando comenzó a caminar en dirección a la orilla, me levanté y traté de alcanzarla, pero ella se introdujo en el río, que por suerte en esa parte no poseía tanta corriente, desde allí me hacía señas para que la acompañara.
 
                       “Vamos tonto, quítate la ropa, que el agua está riquísima”.
 
                        Temiendo que se fuera a adentrar más hacia el medio, en donde si había mucha corriente, no me quedó otra, que hacer lo que me decía, me quité la ropa quedando sólo en calzoncillos y me metí al agua, al principio la encontré helada, más pronto me acostumbré, caminé pisando las resbaladizas piedrecillas del fondo, hasta que llegué junto a ella, la abracé y la arrastré hacia la orilla, la luz de la luna se reflejaba en las cristalinas aguas, si alguien nos hubiera visto, en esos momentos, habría jurado que éramos aquellos  dos amantes  de los que se hablaba.
 
                      Llegamos hasta la roca, yo tendí el chal sobre la hierba, ya comenzábamos a sentir frío, pues estábamos mojados, pero el licor se nos había subido a la cabeza y creo que a esa altura de la noche ambos no sabíamos lo que hacíamos, lo que sí recuerdo muy bien, es que hicimos el amor, allí, sobre la hierba, bajo el cielo estrellado y aquello fue maravilloso, tal como ella lo dijo, fue realmente inolvidable, luego, satisfechos y rendidos ,nos cubrimos  con el  chal y permanecimos abrazados hasta quedarnos dormidos.
 
                     Lo que sucedió después, nunca voy a estar realmente seguro, si realmente ocurrió, o  talvéz lo soñé, lo que recuerdo fue, que de pronto ambos despertamos al mismo tiempo, Marlene se pegó a mí, asustada:
 
                 “Escucha ¿Sientes aquello?” Preguntó susurrando en mi oído.
 
                  Puse oídos, era como si alguien caminara abriéndose paso entre la hierba, confieso que se me puso “la piel de gallina”, pensando que tal vez alguien anduviera merodeando por aquellos lugares a esa hora de la noche.
 
                  Entonces ambos escuchamos un sonido extraño, lejano, talvéz fuera sólo el viento al chocar contra los árboles, era como el canto de una mujer, más bien dicho, como un lamento, que iba y venía, Marlene tiritaba de miedo, yola abrazaba con fuerza, permanecimos así por largo rato, 
 
   creo que me volví a quedar dormido aunque seguramente por sólo unos segundos, entonces  ella dio un grito que me despertó de inmediato, se levantó señalándome algo, pero yo no veía nada, lo único extraño que recuerdo, fue un ligero movimiento de la hierba que se apartaba como si una brisa soplara sobre ella, eso y nada más, miré a Marlene, ella tenía sus ojos muy abiertos, estaba como hipnotizada, trataba de hablar, más ningún sonido salía de su boca. Se volvió hacia mí aterrorizada:
 
                       “¿La viste?...Era ella...me miró”
 
                      “Yo no vi a nadie”  Respondí. ”Sólo vi la hierba moviéndose con el viento” Agregué.
 
                      “Pero era ella, estoy segura, que no lo soñé. ¿Cómo es posible que tú no la hayas visto? y su voz. ¿Acaso no escuchaste su canto?  Exclamó.
 
                       Yo me levanté  y comencé a reunir nuestras ropas ,diseminadas en el suelo, enseguida nos vestimos, ella estaba muy impactada y repetía una y otra vez lo mismo, aun quedaba algo de whisky, ahora un trago nos haría bien, desocupamos la botella y luego, como ya estaba amaneciendo emprendimos el regreso.
 
                     Llegamos a la cabaña, yo preparé un café y ambos bebimos en silencio, Camilo, su mujer y las niñitas dormían, como era aún muy temprano, decidimos hacer lo mismo, entramos a nuestra habitación y al fín, abrazados en la cama permanecimos hasta que el sueño nos venció.
 
                    Había sido en verdad, una noche inolvidable.
 
                    Ahora, cuando ya ha pasado mucho tiempo de aquello, yo me hago la pregunta, de que si en verdad, algo extraño ocurrió en aquella noche de luna llena y la verdad, es que no lo sé, ambos habíamos bebido lo suficiente para estar completamente borrachos, hicimos locuras, de las cuales no me arrepiento para nada, sigo pensando que para mí, fue algo hermoso, Marlene, ya no está ahora en este mundo, quizás sea cierto que ella la vio, me refiero a ”la mujer del río” y si es así, nunca lo sabré, yo no vi nada, pero sigo pensando que algo extraño, algo mágico, sucedió en aquella noche, pero nunca más regresé a aquel lugar y creo que nunca más lo haré, prefiero quedarme con aquel hermoso recuerdo que jamás olvidaré.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo VIII - El regreso
 
    
 
                          Despertamos, pasado el mediodía, estábamos solos, pues Camilo y el resto de la gente habían salido rumbo al río, nos sentíamos ambos muy cansados  y decidimos no levantarnos todavía.
 
                       “Ella me va a llevar muy pronto, lo sé” Dijo Marlene, a punto de ponerse a llorar.
 
                        Yo traté de tranquilizarla.
 
                       “No pienses tonteras, te estás sugestionando por las cosas que dice la gente ignorante de estos lugares, no debes pensar así, tú eres una mujer estupenda y tienes mucho que vivir, estoy seguro que vas a ser muy feliz”.
 
                      “Ya lo he sido, pase lo que pase después, déjame decirte que lo he pasado muy bien contigo y cuando estemos de regreso en Santiago y volvamos cada uno a nuestras rutinas, voy a recordar todo esto como un hermoso sueño”.
 
                       Se había tranquilizado y yo traté de animarla acariciándola, ya sabía que era muy fácil estimularla para despertar en ella la pasión y no me equivocaba, minutos más tarde tenía nuevamente a aquella apasionada diosa rubia, montada sobre mí, sacándole provecho a las energías que, afortunadamente, aún me quedaban.
 
                      Después, mientras encendía un cigarrillo, comentaba:
 
                     “Aunque sé que tú no me crees, yo te aseguro que la vi, era la misma muchacha que está en el cuadro, con su cabello negro y sus ojos oscuros, llevaba puesta una túnica blanca y brillante, parecía como si flotara en el aire, pasó cerca de nosotros y me miró, tenía una mirada triste, luego desapareció en el río”.
 
                       No le dije nada, luego ambos nos levantamos, ella preparó  algo para comer y después partimos hacia el río para reunirnos con nuestros amigos, pero a ellos no le comentamos nada de lo que había sucedido en la noche, de modo que aquello quedó como un secreto entre Marlene y yo, al menos hasta ahora.
 
                        Al día siguiente regresamos a Santiago, Marlene y yo estábamos ambos resfriados, producto de nuestras zambullidas nocturnas en las frías aguas del río. El regreso fue lento y tedioso.
 
                       Llegamos  casi de noche a la capital, primero pasamos a dejar a Marlene a su casa, ella, durante todo el viaje de regreso, se había mostrado fría y distante, pero cuando nos despedimos, me abrazó, diciéndome:
 
                         “Déjame decirte que estos días que pasamos juntos, han sido muy importantes para mí, ahora estoy un poco triste, porque regreso a la triste realidad que me espera, pero ya me acostumbraré, tengo tu tarjeta, con tu número de teléfono y talvéz te llame algún día, desesperada, no te lo prometo, pero quiero que me recuerdes como yo lo haré contigo, gracias por todo y  adiós querido”.
 
                          Nos besamos y ella entró en la lujosa mansión, que era su hogar desde que se casó con el doctor Bermúdez, me quedé un rato mirándola, presentía que nunca más la volvería a ver. Resignado regresé al furgón de Camilo, que esperaba con su motor en marcha.
 
                         Después me fueron a dejar a mí casa, ya era completamente de noche, mi mujer e hijos dormían, entré, sin hacer ruido y me metí en mi cama.
 
                         Me costó mucho conciliar el sueño, pero el cansancio y las emociones vividas me vencieron finalmente y me dormí.  Esa noche tuve un extraño sueño, más bien dicho, una pesadilla, en ella, me veía persiguiendo a una muchacha, por el campo, ella era rubia como Marlene, corría, arrancando de mí, cuando al fin lograba darle alcance, al mirarla bien, me daba cuenta de que no era Marlene, sino la muchacha del cuadro:  Lucero, ella me miraba y me mostraba sus dos manos cercenadas ,de donde brotaba abundante sangre, desesperado, pegué un grito, que despertó a toda mi gente, ellos se extrañaron de mi regreso, lamentablemente al día siguiente no me pude levantar y pasé varios días en cama, reponiéndome de aquella fuerte gripe
 
                         Pasados algunos días, en cuanto me sentí mejor, retomé mis actividades y a la semana siguiente decidí hacerle una visita a mi amigo Camilo.
 
                       Cuando entré en su oficina, él estaba conversando con el Doctor Bermúdez, al parecer, éste había llegado un par de días antes del extranjero, y se aprestaba a reasumir sus funciones de Director de aquel Hospital, yo lo conocía sólo de vista, ahora, el  Doctor Camilo nos presentó a ambos, y mientras él me daba un fuerte apretón de mano, lo observé atentamente, aquel hombre, alto, calvo y con las sienes plateadas, se veía afable y amistoso, no daba la impresión de ser aquel hombre duro e implacable, al cual se había referido Marlene.
 
                    “Me ha contado el Dr. Chacón que a Ud. le ha interesado mucho el caso del paciente Martín Alegría”.
 
                     El Director se había dirigido a mí, interrumpiendo mis pensamientos.
 
                   “Sí, es verdad, pero sólo desde el punto de vista literario, ya que tengo la intención de escribir algo relacionado con su caso”  Contesté.
 
                 “¡Ah!, comprendo. ¿Es Ud. periodista o escritor?”  Preguntó interesado.
 
                  “Sólo soy un simple aficionado a la Literatura, aún no he podido publicar nada, aunque espero hacerlo muy pronto” Respondí.
 
    
 
                             El doctor Chacón se volvió ahora hacia mí:
 
                           “Precisamente de eso quería hablarte, ya que a partir de ahora vamos a tratar a Martín y a otros enfermos con una nueva droga, la cual ya ha sido muy bien empleada en centros más avanzados del extranjero, con ella se logra activar las funciones cerebrales de aquellos pacientes que, como en el caso de Martín, no presentan daños estructurales”.
 
                           En aquel momento entró la secretaria y después de hablar algo con el Director, éste salió apresuradamente de la oficina, dejándonos solos a Camilo y yo. 
 
                        “De manera que éste es el esposo de Marlene. ¿Sabes, no me parece que fuera un tan mal hombre, como ella dice?  Comenté.
 
                         “Lo que sucede es que ambos son personas totalmente diferentes, yo como siquiatra, tengo un cuadro formado de esa relación, ambos no son lo que aparentan, te explico, el Doctor Bermúdez, tiene una personalidad muy diferente  aquí y en su vida privada y en cuanto a Marlene, ella no es la criatura encantadora y alegre que tú conociste allá en el campo, así, creo que entre ellos se ha desarrollado una relación sado masoquista, es algo difícil de entender, pero las personas generalmente, no son lo que aparentan” Explicó Camilo.
 
                       “Sí, creo que tienes razón, pero no hablemos más de Marlene, yo quería conversar contigo acerca de Martín, al fin y al cabo, ese era uno de los objetivos de nuestro viajecito ¿No?, pregunté.
 
                      “Sí, es verdad, pero al menos confirmamos que gran parte de los relatos de Martín, ocurrieron realmente, que aquellos lugares descritos por él, existen o existieron, probablemente antes de la fecha de su nacimiento. ¿Cómo llegó él a saberlo con tanto detalle?, eso es algo que ignoramos, pero tengo la esperanza de que sea el propio Martín, quien nos los dirá algún día, como te dije, yo comenzaré a tratarlo nuevamente y si obtengo algo importante, te avisaré”.
 
                     Así, con esas palabras, comprendí que se daba por terminada nuestra entrevista, como sabía que el doctor tenía muchas ocupaciones, me despedí de él y salí de su oficina.
 
                    Esa noche, cuando me encontraba solo, sentado frente a mi vieja máquina de escribir, tratando de poner en orden mis ideas, reconstituyendo todo lo acontecido en aquel inolvidable paseo, recibí aquella llamada telefónica, que me dejó anonadado al principio, era la voz de una mujer, la cual parecía estar bajo los efectos de alguna droga, al comienzo no la reconocí, pero luego me di cuenta de que era la voz de Marlene, que me decía:
 
                  “Estoy sola…muy sola… ¿Me oyes?” Se escuchaban unos sollozos.
 
                   “Marlene ¿Dónde estás?, por favor escúchame y dime  ¿Qué te sucede?” Pregunté ansioso.
 
    
 
                       Ella parecía no escuchar nada, solamente lloraba y hablaba entrecortadamente:
 
                      “Quiero decirte, que fuiste muy tierno y amoroso conmigo, pero debes olvidarme…nos conocimos demasiado tarde y no deseo hacerte daño, por favor perdóname”. Alcanzó a decir y luego sobrevino un terrible silencio.
 
                      Presentí que algo horrible estaba sucediendo con Marlene, pero no atinaba a hacer nada, pensé en llamar a la policía, pero deseché la idea, entonces marqué el número de mi amigo Camilo, le conté a él lo sucedido y éste se comunicó con su superior, el Doctor Bermúdez, que se encontraba en el hospital en esos momentos, yo nada más podía hacer, sólo esperar a que me avisaran si algo malo  le sucedía.
 
                    Un par de horas más tarde, me llamó mi amigo Camilo, para informarme que Marlene había sido hallada en su dormitorio con ambas muñecas cortadas con algún objeto filoso, había perdido mucha sangre, pero gracias a mi llamada, había sido posible salvarle la vida.
 
                    “Unos minutos más y ella hubiera logrado su objetivo” Comentó el doctor Chacón.
 
                     Por esta vez, Marlene no logró consumar su intento de suicidio, yo traté de comunicarme con ella en los días subsiguientes pero no tuve éxito, ya que ella no se encontraba en su casa y sólo su esposo sabía en cual clínica había sido internada para su rehabilitación.
 
                     Mucho tiempo después pude comunicarme con ella, había regresado a su casa y parecía estar bien, me agradeció el haberla ayudado en aquel duro trance, pero me pidió que por favor la olvidara definitivamente
 
                   “Lo que vivimos en aquellos días fue algo muy hermoso que jamás olvidaré, pero debemos dejarlo así, como un bonito recuerdo, no te preocupes por mí que ya estoy bien y te doy nuevamente las gracias por todo lo que hiciste por mí, adiós”.
 
                     Esas fueron las últimas palabras  que escuché de Marlene, para olvidarla, me concentré en el libro que ya estaba escribiendo,  había ordenado todos los borradores, pero aunque ya tenía la idea que me daba vueltas en mi cabeza, sabía que todavía me faltaba algo importante, para completar aquel verdadero puzle, ese algo llegó unos días después, como se verá a continuación.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo IX - La última sesión
 
    
 
                          “Tengo buenas  noticias respecto a Martín, amigo mío, al parecer la nueva droga está teniendo buenos resultados, ya que él, nuevamente comienza a dar señales de actividad, se ha levantado de su cama y ahora se mueve por la habitación como antes lo hacía, de manera que esta tarde, quiero someterlo a una sesión de hipnosis, me gustaría que tú pudieras asistir, creo que te va a resultar algo muy interesante”.
 
                          Quien me decía estas palabras por el fono, era mi amigo Camilo, yo, por supuesto, que por ningún motivo, me iba a perder la oportunidad de poder presenciar aquella sesión de hipnotismo, de modo que me preparé convenientemente para aquello, de partida, me conseguí una grabadora y un par de casetes vírgenes para registrar todo lo que ocurriera, así, a la hora indicada, concurrí  donde mi amigo, el Doctor Chacón.
 
                         Cuando llegué a su oficina, ya estaba todo preparado y dispuesto: El paciente, estaba tendido sobre una camilla, conectado por pequeños cables a un monitor ,el cual era controlado por un joven ayudante, aparte del doctor Camilo, se encontraban allí, dos jóvenes profesionales, que según supe después, era estudiantes del último año de Siquiatría, que estaban realizando su tesis de grado, también se encontraba en la sala, una agraciada enfermera, la cual controlaba el ritmo cardíaco y la presión arterial del enfermo, todos estaban a la espera, de que llegara el Médico Jefe, quien había manifestado el deseo de estar también presente en la sesión.
 
                       El doctor Chacón miró su reloj y luego dijo: Y así la sesión comenzó, sin la presencia del Doctor Bermúdez, yo preparé mi grabadora, pero durante largos minutos no pasaba nada, observaba como el doctor Chacón examinaba los ojos del paciente, con una linternita que emitía una débil luz y luego le hablaba muy pausadamente, así durante largo rato, sólo se oía en la sala, la voz del médico, pensé que todo iba a resultar inútil, en aquel momento entró sigilosamente a la sala, el doctor Bermúdez, no dijo nada y se sentó en una de las sillas dispuestas ,alrededor del paciente, entonces noté que la aguja de uno de los instrumentos  se comenzaba a mover violentamente describiendo sucesivas rayas sobre el rollo de papel, en aquel momento, Martín se incorporó, tenía sus ojos muy abiertos y parecía como si nos estuviera mirándonos a todos, pero sin vernos.
 
                  “Calma, calma, somos sus amigos y queremos ayudarle…voy a contar hasta tres y entonces  usted dormirá…uno…dos y  tres” Dijo el siquiatra.
 
                    El enfermo volvió a tenderse sobre la camilla y parecía dormir profundamente.
 
                   “Bien, ahora Ud. está durmiendo...quiero que me responda  ¿Cuál es su nombre?”, Preguntó el médico. Hubo una pausa, Camilo repitió lentamente la pregunta, y entonces se escuchó aquella extraña voz, era una voz de un hombre joven que hablaba con mucha pena y melancolía, decía:
 
    
 
                      “Mi nombre es Marcos Alarcón Castro”.
 
                      “Cuénteme, Marcos, ¿qué está haciendo ahora?  ¿En donde se encuentra?”.
 
                       El enfermo trató de levantarse, pero las gruesas correas que le sujetaban se lo impedían, entonces todos vimos un gran cambio en el rostro de Martín: Comenzó a transfigurarse, de sus ojos comenzaron a brotar  abundantes lágrimas, era aquél, el rostro de un hombre que estaba sufriendo mucho, al fin habló:
 
                     “Ahora estoy cerca del río, estoy buscándola, todos me dicen que ella ha muerto, pero yo no les creo, su cuerpo no ha sido hallado, todos los demás han muerto, tengo la esperanza de que ella esté viva, ahora las aguas ya han bajado y voy a ir a nuestro refugio”.
 
                     No se oía ni el vuelo de una mosca, todos estábamos impresionados. El doctor Camilo entonces hizo otra pregunta:
 
                   “Dime Marcos, ¿Cuánto tiempo hace desde que sucedió la inundación?”.
 
                    “Han pasado ya cuarenta días, el barro cubre aún, los lugares en donde antes solíamos pasear con Lucero, pero no me dejan acercarme, dicen que es peligroso, sé que ella está allí, esperándome, lo presiento en mi corazón”.
 
                     Me estremecí al recordar que aquella noche junto a Marlene, estuvimos allí, en el río, talvéz en aquel mismo lugar en donde ocurrió la tragedia, absorto en aquellos pensamientos no escuché todo lo que Martín decía, pero afortunadamente todo quedó registrado en mi grabadora, fueron casi tres horas en donde Martín (ahora  Marcos, el pintor), nos relató ,aunque en forma un tanto inconexa, todo lo  sucedido, para algunos de los que estaban en esa sala, aquello no tenía mucho sentido, pero para Camilo y yo, sí que lo tenía, nosotros habíamos estado en todos aquellos lugares mencionados, teníamos todos los antecedentes y ahora sí que la historia me cuadraba a la perfección, aunque la explicación de aquello, quizás nunca la tendríamos, hay cosas que la ciencia y los conocimientos del hombre aún no logran desentrañar, pero para mí, que no soy un científico todo está muy claro y puedo darme el lujo de buscar una explicación, aunque ésta no sea muy lógica, no detallaré aquí la sesión completa de esa tarde, sino que continuaré con la historia  para que ésta sea más comprensible, para ello, pues, retrocedamos en el tiempo y situémonos en aquel fatídico año de l945,cuandoocurrió aquella tragedia.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capítulo X - Ella acudió a la cita
 
    
 
                        El joven pintor, Marcos Alarcón caminó bajo la inclemente lluvia, hasta llegar a las primeras casas del pueblo de “El Mimbral”, en una de ellas se encontraban reunidos varios de los vecinos de aquel pueblecito, entre ellos estaba el doctor Matías Sánchez, el único médico de la comarca, ya se sabía que el puente había sido arrancado de cuajo y que las casas del otro lado del río habían quedado aisladas, en aquella casa, que era a su vez, almacén y cantina, los hombres se habían reunido, mientras esperaban que el temporal amainase, mataban el tiempo  bebiendo vino y comentando las noticias, que se podían escuchar, no en muy buena forma, en una de las pocas radios que existían en aquel pequeño pueblo.
 
                    Cuando el joven Marcos le explicó al médico, lo sucedido, éste meneó su cabeza negativamente:
 
                   “No hay otra manera de cruzar al otro lado del río, las aguas vienen muy crecidas y traen mucha corriente, no nos queda otra cosa que esperar a que llegue la ayuda del gobierno, se dice que ya están trabajando los milicos y los carabineros”.
 
                    Marcos estaba muy angustiado, resignado no le quedó otra cosa más que permanecer allí , compartiendo junto a los demás, así, hasta el anochecer, la casera le facilitó un par de frazadas para que el joven permaneciera allí , así fue como el pintor pasó aquella noche fatal, en aquel lugar, se había tomado algunos tragos de vino para pasar el intenso frío y como estaba demasiado cansado  no tardó en quedarse profundamente dormido.
 
                     Despertó al día siguiente, al escuchar muchas voces que  parecían muy  alteradas, se levantó y se encontró con un montón de gente que se arremolinaba alrededor del aparato de radio, en donde el locutor estaba leyendo  las noticias de la mañana, prestó atención a lo que se decía:
 
                    “Versiones aún sin confirmar dan cuenta de que esta noche, en el sector alto del Río Claro, se produjo una avalancha, la cual desbordó el tranque situado en dicho lugar, como consecuencia de aquello, el río se desbordó, provocándose un aluvión de tierra, barro y piedras, que arrasó una parte del valle, aquella es una zona de difícil acceso, las autoridades temen que se hayan producidos algunas desgracias personales y las patrullas de rescate ya se aprestan a acudir a la zona de la catástrofe”.
 
                     Todos escuchaban expectantes, la mayoría de ellos estaban emparentados de una u otra forma y casi todos tenían familiares en el otro lado del río, ahora la lluvia había declinado y entonces aprovecharon para concurrir hasta la ribera del río, Marcos caminó junto a ellos. Cuando llegaron al lugar desde donde se podía contemplar gran parte del paisaje, todos  pudieron darse cuenta de lo que había ocurrido durante la noche, el panorama era desolador, el río había aumentado en más de cien veces su caudal, llegando las barrosas aguas hasta los mismos barrancos de la orilla.
 
                     El doctor Sánchez y Marcos junto a los numerosos vecinos, contemplaban atónitos el impresionante espectáculo. El torrente arrastraba toda clase de despojos: Enormes troncos de árboles, restos de viviendas y cadáveres de animales, aquello era un espectáculo dantesco ,que presagiaba lo peor, a la vista de aquello, Marcos comprendió que era imposible que la pequeña casa en donde vivían Lucero y sus familiares hubiera podido salvarse de aquel gigantesco alud, este pensamiento le lastimó profundamente su corazón, por un momento sintió que iba a caer desmayado al torrente, pero se sobrepuso, la prudencia aconsejaba no permanecer en  aquel lugar, ya que grandes porciones  de terreno cedían ante el empuje de las aguas y se desmoronaban , por lo cual los pobladores, al ver que nada podían hacer hasta que bajara el caudal del río, comenzaron a retirarse  de aquel lugar, caminaban todos tristes y cabizbajos, temiendo por sus parientes y amigos. 
 
                          (Existe un período en el cual se produce una laguna en la narración de los sucesos, es muy posible que el pintor Marcos haya sufrido una crisis traumática, que le produjo una locura temporal, ya que, al menos Martín en la sesión de hipnosis no recuerda nada de lo acontecido en los días siguientes a la tragedia, hasta transcurrido poco más de un mes de aquella).
 
                       Ahora ya todo comienza  a volver a la normalidad ,en el pequeño pueblo de “El Mimbral”, las aguas del río han descendido hasta llegar a su cauce normal, claro que el panorama ha cambiado totalmente, ahora el viejo puente  de madera ha sido reemplazado por uno metálico, mucho más resistente, por él pueden circular ahora, vehículos pesados, los cuales se encargan de limpiar los escombros y sedimentos de la orilla del río, la ayuda de las autoridades ya está llegando para los damnificados, que se albergan en el colegio del pueblo, el pequeño cementerio, situado a los pies de la colina, aumentó en un alto porcentaje el número de “sus residentes”, la cantidad de víctimas del aluvión ya va en sesenta personas, muchos  cuerpos han sido encontrados y reposan en aquel camposanto, más todavía quedan algunos desaparecidos, cuyos cadáveres no han sido hallados, entre ellos, está la joven Lucero y  por esa razón, un joven vestido con harapos y con todo el aspecto de un vagabundo, recorre incansablemente  las márgenes del río, llamando con voz lastimera a su amada, porta en sus manos un palo, a modo de bastón, con él, espanta a los perros, que le ladran al verlo; con su barba crecida, descalzo y sucio, nadie reconocería en aquel miserable, al joven pintor Marcos, sus ojos hundidos y su mirada perdida, como un loco, evidencian que casi no ha dormido, apenas se alimenta de lo que algunas personas compasivas le proporcionan, él vive como un animal, duerme, allí en donde le pilla la noche, pasando frío y miserias, no habla con nadie, ya que prefiere estar solo con su dolor, que es muy grande, todo lo que amaba desapareció con aquel alud, ahora está triste y solitario, pero se aferra a la esperanza de que ella, su Lucero, está en algún lugar del río, esperándole, porque él sabe que sólo encontrará la paz cuando se reúna con ella, aquí en esta vida o en la otra, por eso él no se resigna y así día tras día continúa con su búsqueda sin descanso.
 
    
 
    
 
    
 
                           Aun es peligroso adentrarse río arriba, hay muchas zonas pantanosas que fácilmente pueden hacer desaparecer a un hombre, así lo señalan los carteles de advertencia, que se han colocado  para avisar a los temerarios, a pesar de lo cual, no son pocos los que se aventuran a recorrer dichos lugares, en busca de restos o de algún objeto de valor, algo que haya quedado como reliquia de quienes moraron en aquellas casas desaparecidas. 
 
                         Marcos, seguramente no está con sus facultades completamente sanas, pero tampoco está loco, el guarda, como si fueran sus más preciados tesoros, los  hermosos recuerdos de su romance con Lucero y los revive una y otra vez, a veces se le sorprende hablando sólo, pero a él no le importa lo que piensan los demás. 
 
                        ¿Quién podría comprender su dolor?
 
                         Durante todos aquellos días, él recorrió por aquellos lugares, en donde su instinto le indicaba que había estado aquel refugio conocido como “la isla de los  queltehues”, la cual ya no existe, el río ahora ya no se divide en dos brazos como antes,  pero las aves, pululan por ese lugar, ellas con su instinto atávico parecieran saber que allí estaba su antiguo hogar, eso es lo que guía a aquel vagabundo que camina con la cabeza gacha, mientras en el cielo comienzan a aparecer las estrellas, la primera de ellas lleva el mismo nombre de su amor :Lucero, él la mira, recordando cuantas veces hacía lo mismo junto a la muchacha y se imagina que es ella la que le está señalando su camino, como un sonámbulo camina hasta llegar a una piedra que tiene la curiosa forma de un cuerpo recostado, él reconoce aquella piedra, es la misma en donde tantas veces se sentó para admirar a su amada, entonces ya está seguro de que ese es el lugar que ha buscado, se sienta sobre ella y espera, es una noche de comienzos de la Primavera, la fecha, la ignora  por completo, pues los días ya han perdido su significado para él, entonces sólo le resta esperar. 
 
                          En el cielo ya se asoma una gigantesca luna llena, brillante como un gran disco de plata, que parece observar a aquel pobre mortal que permanece estoicamente como si esperara algo, que sólo él sabe que ahora ocurrirá, piensa que “ella vendrá a buscarle”, pasan las horas, la luna se refleja en las aguas del río, es una noche maravillosa, entonces de improviso cesa todo ruido, hasta el río parece detenerse, una luz extraña parece provenir desde el otro lado del río, la luz se vuelve brillante y entonces Marcos  la ve a ella, ya no lleva su sencillo vestido de campesina, ahora su vestido es blanco, de una blancura tal, que hiere la vista, más su rostro y sus cabellos son los mismos, Marcos entonces se levanta, su rostro se ilumina con una sonrisa, abre sus brazos y luego se vuelve como si estuviera rodeado de mucha gente , grita:
 
                       “¡Ven, como tenía razón, yo les decía que ella estaba viva…Lucero, mírame aquí estoy, te he buscado tanto!”
 
                         Lucero, porque es ella, lo mira a su vez y sus ojos reflejan tal amor y ternura que el joven no sabe si reír o llorar de felicidad, comienza a caminar hacia el río.
 
    
 
                          Lucero también abre sus brazos y le llama por su nombre:
 
                        “Marcos, mi vida ven junto a mí, no temas acércate mi amor”.
 
                          Y el pobre vagabundo comienza a caminar, llega hasta la orilla del río y sin vacilar se introduce en las frías aguas, pero él no siente nada, sólo sabe que allí ,al otro lado está ella, el amor de su vida, la mujer a quien juró amar aún después de la muerte, por eso sigue avanzando; el agua le llega hasta la cintura, más él continúa, nada puede detenerlo, ahora él divisa la isla, que parece flotar sobre el agua, ella está más cerca ,estira sus brazos hacia él para tomarle sus manos, igual como aquella vez en que le enseñó a nadar y le enseñó su refugio secreto, al fin está junto a ella, ahora ya nada en este mundo podrá separarlos y su amor prevalecerá eternamente en el tiempo.  
 
                       Marcos ya no es parte de este mundo, cuando al fin amanece, todo parece estar igual, allí está el torrentoso río, allí también la piedra  y al otro lado del río se ha formado un gran pantano que guarda imperturbable el secreto de dos almas, que un día se juraron amor eterno, aquel pantano de barro negro será, como suele suceder en la naturaleza, el origen de la vida, de las vidas de muchos diminutos seres que poblaran las aguas de aquel bello lugar.
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                           Más o menos por la misma fecha en que el joven pintor Marcos Alarcón C. desapareció de este mundo, sumergido probablemente en aquel hondo pantano  formado a orillas de aquel río, nacía en Santiago una criatura, que pronto sería bautizada con el nombre de Martín Alegría, alguien que no tendría ninguna relación con aquel mundo campestre ni con las personas que murieron en aquella tragedia, que enlutó dicha comarca.
 
                         ¿Qué conclusión se puede sacar de todo esto?
 
                          Eso depende de lo que crea cada persona, para el médico siquiatra Camilo Chacón, aquello no pasa de ser un hecho realmente curioso y extraño, que por el momento no tiene ninguna explicación, él continúa tratando al pobre Martín, confiando en que algún día se podrá recuperar y volver a hacer una vida normal, lo cual para mí, creo que es algo que nunca va a suceder, pues como él lo dijo una vez:
 
                         “Yo ya estoy muerto, déjenme en paz”,
 
                          Pienso que es mejor dejarle así para que “viva su otra vida junto a Lucero”, porque esa es la vida que él eligió, pero Camilo, es un médico y su deber es tratar de sanar a los enfermos, como lo juró al recibir su diploma de doctor, él seguirá tratando de curar a sus pacientes y espero que no termine como su colega y superior, el Doctor Bermúdez, quien ha sido destituido de sus funciones en el Hospital, al estar procesado por la justicia, acusado de instigar al suicidio de su esposa, la ex enfermera Marlene, a quien él suministraba drogas, como consta en el proceso que se le sigue y que aún no termina, fue muy lamentable el fallecimiento de Marlene, debido a una sobredosis de tranquilizantes, al menos, la pobre tuvo una muerte digna de una estrella de cine, su cuerpo desnudo fue encontrado por su sirvienta, su teléfono estaba desconectado, por lo cual no pudo pedir ayuda esta vez, con la muerte de ella se cierra esta historia y dejo al lector, sacar las conclusiones que quiera y si se anima puede ir a pasar sus vacaciones a aquel bello Balneario situado a orillas del río Claro, talvéz hasta tenga la suerte, que no tuve yo, de poder ,en una noche de luna llena, ver a aquella visión que cuentan los lugareños, ya sea a la ”mujer del río” o a los “felices amantes”, que se aparecen en esas noches. En cuanto a mí, me conformo con admirar de vez en cuando, aquel hermoso cuadro que me regaló el doctor Chacón, cada vez que me siento cansado o deprimido, me quedo largo rato observándolo, y entonces veo  a aquellos seres pintados en la tela y hasta me parecen que adquieren vida.
 
                         “Aquel cuadro, en verdad tiene algo que fascina”.
 
    
 
    
 
                                                                  Fin
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